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Contra lo que pudiera creerse y lo qzie mzichos sostienen, la 
rrítira del nzarxisnzo está lejos de ha2ilarse agotada. E s  verdad que, 
desde la pziblicación del iilanifiesto Comzinista, los estudios sobre 
las doctrinas de Marx  son inntimernbles. S in  embargo, a poco que 
se fije la atención en el carácter de los comentarios aparecidos, se 
advierte que eWos han dejado sin tocar algunos aspectos esenciales 
da1 marxisnzo. 

Este hecho puede ser explicado. Idas concepciones de Carlos 
Marx fueron miradas diirante un largo tiempo como algo sobre lo 
cual no convertia pronunciarse. Esa esptxie de sospechoso silencia- 
miento, que determinados círculos sociales imponen sobre hombres 
o ideas más o menos "escandalos.as", ha sido empleado largamente 
contra el marxismo. De aqrii han parti& los discipulos de Marx  
para imputar a la "sociedad burguesa" u n  olvido premeditado de 
la teoría que segzía ellos, prueba su próxima desa$ariciÓn. Estc 
cargo, en verdad, exagera, con fines de propaganda, el hecho a que 
aludimos más arriba. Pero no lo explica todo. L a  verdad es que 
si el nzaaxisnto ha sido ogvidado en el plano filosófico, por ejem- 
plo, ello es en  gran parte por razones perfectamente justificables. 
E n  efecto, no puede esper.arse de los filósofos una actitud sintpá- 
tica hacia u n  autor o u n  sistema que empiezan por colocarse al 
margen de' la  filosofia. Mas, dejando esto de mano, no reswlta di- 
ficil observar que las exposiciones marxistas parecen por lo general 
redactadas precisamente para que no se las tome em serio. Sea como 
sea, el hecho es que, desde hace algún tiempo, l a  presencia del 
marxismo en  el mundo de las ideas y de la vida fobítica es tan 
tremendamente aguda que nadie puede ya desconocerlo. Pasaron 
los tiempos en que los marxistas tenian derecho a quejarse de que 
se les ignoraba. Más  bien farecería necesario insistir m lo con- 



trarlo: la ignornncia que los. con~unistas sufre11 resp~cto de Znr 
otras corrientes del pensamiento actual. 

Pero, azin hoy día seria üegitimo decir que Cas teorias de Marx 
han sido objeto de  un  a?zálisis critico completo. Las razones no soa, 
c. nuestro juicio, dificiles de encor,trar. Por cle pronto, es necesario 
descartar las exposicwnes de los autores marntistas. Ellas se limi- 
tan - sobre to& en el plano filosófico - a repetir y ampliar u?z 
poco los esquemas demasiado fáciles con los cuales Federico E I I ~ C L J  
satisfizo las exigencias de vulgarización propias de toda doctrinl 
nueva. Sólo en los ~iltititos tiempos, ciertos marxistas, conzo el fran- 
cés Henry Lefevbre, han introducido algunos aportes verdadera- 
nzente serios a partir de los fundamentos dados por Marx. Eiise- 
guida, los escritores que no siguen las teorias de Marx y que, u su 
vez, son capaces de filosofar sobre los problemas del hombre, - 
me refiero, por ejetnpto, a Sartre, Berdiaeff o Malritain - se de- 
tienen Lurga~nente en el marxismo, pero sóLo para fijar el Lugar qric 
es preciso reconocerle detdtro de lu concepczóiz filosófica o czrltai. 
rol que se trata de desarrollar. 

Asi  resulta que ima exposición sistenzúticu del tiaarxisnzo iio 
ha  si& escrita hasta ahora. i l l  haWar de es4e ?nodo, ???e r e f i~ ro  so- 
bre todo a u n  mfoque que replaiztee, dentro de uiza perspectiva ob- 
jetiva, los pro6le~~zas del nzarxismo y considere sus solz~ciones etz 
reloción con el acervo filosófico tradicional. E n  verdad, lo que ocu- 
rre con Marx y Engels es que eb!os partieron de u n  printo d e  z i ~ . , ~  
excesivandente personal. Para entender bien el soiiido & sus res- 
puestas, hace falta volver a los temas fuizdaine~ztales del peir3,- 
miento, setialar los víizculos enlre éstos y las doctriizas n~arxistas, 
reclasificar y readaplur los pnato~.  de vista de los autores citados. 

S in  este trabajo de sistematizació~z, casi puranzente ~~zaodolo-  
gico, nos parece imposible dar ai entender el sentido mismo de lus 
doctrinas marxistas. Yero, sin duda, no es esa una labor adecuada 
para uiz verdadero pensador, sino sólo para ,los expositores. 

Y ,  sin embargo, la  necesidad de tal tarea es urge?ttisima. iCd- 
mo coinprfnder, por ejemplo, las dos oposiciones fundamentales . 
del ~)zarxismo, - idealismo-materialismo, metafisica-dialéctica-, 
si no se somete cada uno de estos conceptos a una investigación qíie 
ponga en claro los diversos problemas que se pretende incluir en  
ellos y de los cuales los autores marxistas no tienen al parecer n in-  
guna conciencid clara? . 

hTo se nos ofrece aqui la oportunidad de adeladar sobre lq  



materia .~.rCol!ada; direjnos solamente que, si tal esfuerzo de clasi- 
ficación se verificara, tanto los marxistas conzo aquellos que se 
esca~zddiza~t  ante su fa~noso "nraterialismo" encontrarian algunas 
,rorpresas y se sentiráun mucho ntás próxinzos entre si de  lo que se 
figuran. iParecerá excesivanzente temerario decir, por ejemplo, que 
la célebre y temida lógica de la contradicción (dialéctica) p u e h  
ser co?tsiderada en el fondo, conto tina nueva fórmula para la vieja 
o~~tollogiu aristotélua? il' se nos permitiría aún  añadir que toda 13 

energia puesta en la defensa del "materialismo" por algwzos mar- 
xistas connotados no pasa de ser. a z3eces, otra cosa qrie un  esfuerzo 
en pro del realisnto gnoseológico ~ n ó s  ingenuo? 

Por nuestra partr, creenzos que diclzas tesis podrian ser aln- 
pliamente desenvlleltas. Tal  coso no ha, sido heclza hasta ahora.  OS 
parecia justo recordorlo en presencia de un  trabajo que, como el de 
Jrtlio Silva, vitdve a plwiteor vorioc de los problenlas seltdados. 

.Ti pasanlos ahora de estos aprec iwio~~es  generales a la sifua- 
cióit parliicular de la critica caiólico, no hay duda que todas tos de- 
ficiencias posibles se acentúan. Tal  observaciórt enjuicia sobre todo 
el nivel en que se encuentrnn los. estudios sobre marxismo en u n  
pais como el nuestro. Porque es evidente que las cosas no ocurren 
asi en Francia, por ejemplo. Allá la necesidad de conocer seria- 
n~ente la doctrina marxista, de estiidiarla sobre la base de la conz- 
prensiór, que todo pei~samiento exige, y asimiJar profundamente lo 
que sea posible se Ica convertido en una directivo imprescindibls 
para todo aquel que enfoca el csu~zto. Por desgracia, no siempre 
ha ocurrido así y menos aún en  u n  pais como Chile. Aqui el pro- 
blema filosófuo se convierte rcipidamente en u n  problema politico 
y toda tendencia a pensar con objetividad parece una  concesión. 

E n  general, 'los andlisis sobre el marxismo denotan u n  estudio 
muy  ligero. Ellos son enfoques demasiado exterwres a la  entraña 
del pensanziento mismo o res~immes  hechos con vistas a la edift- 
cación de cualqziiera. S e  comprende que tales criticas no haya% 
producido, en gmeral, efectos de ninguna clase. E n  este sentido, 
uno de los errores más frecuentes consiste en  caricaturizar la signi- 
ficación materiailista de la doctrina. L a  consabida creencia de que 
el marxismo "niega los valores espirituales" arranca de alli. Y ,  por 



cierto, la fructifera tarea de buscar un  enlace filosófico entre al- 
gunos fundame~itos del tomisnio y ciertas tesis de Marx ha que- 
dado siempre aplastada pof el ambiente de escándalo que tal ten- 
tativa provocarás. S i n  embargo, l o  cosa no es, a nuestro juicio, ex- 
cesivamente dificil. Para citar u n  ejemplo, diremos que toda la ar- 
gumentación marxista sobre la "i&ntidad de contrarws" - que 
se mira corno ura aporte propio de la filosofia hegeliano-marxista - 
supone por entero l a  solución tontista sobre el problema medweval 
de los universales. Más aíln, la identidad de contrarios viene a 
apuntar exactamente, bajo una terminologia que juzgamos hade -  
cziada, a la misma idea que el viejo realismo moderado se proponia 
ntostrar. 

Creemos que, para los efectos de clarificar las ideas, tanto los 
católuos como los marxistas te~tdrían mucho que ganar si olvida- 
ran un poco el dogmatismo habitual con que u~ros  y otros se en- 
frentan. E n  este sentido, la critica que se pudiera dirigir contra hs 
segundos es acaso mús fuerte que la  que merecen los primeros. Di- 
gamos sin ningzín tewor que no hay escrito~es marxistas capaces de 
sentir hacia el tomismo, por ejempb,  l a  necesidad de adoptar una 
actitl~d seria. Azín un  Izonzbre como Lefevbre, a quien citamos inú.s 
arriba, descubre sus lados flacos cuando suministra alguna obser- 
vación sobre la materia. Elz estos casos, el empleo de una ciert? 
fraseología ri¿uol, despectivamente condenatoria, es lo más qz~e se 
puede conseguir. Czlalguiera que sea d atraso de los católicos frertie 
O las doctrinas .>narxislas y sobretodo frente a determinados. crite- 
rios que el marxisnlo ha sabido poner a la luz genialmente - como 
el recltazo del ~izoralismo y la denuncia de la mentira envudta ew 
algunas "ideas elcrvadas" -, no hoy duda que el retraso de los ?ntw- 
ristas, para coqltprender la actualidad de una ftTosofia como el 
tomismo, es aún mayor. 

III 

Todo lo anterior nor ha sido sugerido por el libro que el lector 
tiene entre sus manos. Se trata justamente de u n  ensayo que inte- 
resa por varios conceptos. Por de ponto ,  henos aqui ante una con- 
frontación, entre tomismo y marx i~mo.  Julio Silva se apoya en  b 
fwimeral de eslas filosoflas y hace u n  esfuerzo por comprender lo 
segunda. Restrlta de aqrri u n  análisis que, por u n  llado, aporta va- 



rins cosos iliteresniites 31, por el otro, siipern largairieilte Ins defi-  
ciarcins a que rmtes 710s ltobia~ri~os referido. 

j E I Z  qs~S coiisisten oqiiellas 7 SeNole~iios oqih breveriielrte dos 
de  eZLas. Ulla estci eii el plaiio filo<ófico y se refiere o ln  z~tiliz~ciÚrr 
de la  idea to?iiistn de  la  alzalogia para conrprersder la  I~istoria. Et t  
este pirllto, el nritor lzn visio claro. La filosofia torriista l e  aparece 
corrio 1111 peirsnrriieirto que presci~ide de lo Itistórico, pero qi:e ot.tr\o 
tieire iirslric~itei~tos coirceptirales que perirsitiríuls ~ i i r n  opro.virizaciÓii. 
E l /  carribio, el r~zarsisrizo es precisariierite uiia fslosofía Itistoricistli. 
Por este iitisiito { t e~ l to  respo~sde de zria lttodo ~icás vital a lcrs ewvigers- 
cias del sti i~zdo coi~tetilporá~teo. Pero lo ltace, szlc diida, desde el 
pielato de vsstrr de la dsalécticu, esto es, de  oqiceblo qrce Jiclio Si lvq 
Llntraa "este deveirir i)csaciable que devora todas las. cosas". Pura 1sii 

cristcai~o, el problerrtu co~iscste eis sai,vciu La cdea de qzbe el ii~iciido 
del jtornbre es urs deveirif, ~ r r r  ~rtovtiiscei~to, erc el clroL la  ~ie~esidrrrl  
de  aceptar ccrlrtbios prof i i i ido~,  de izo s ~ ~ ~ r ~ o v i l i z a r ~ e  eii el pasado, 
de  saber asirrsilar lo ruevo es ubso~~r~tarraeirte fiercdariterit«l; pero, (11 
~rtisirto ¿ieriipo, el cristca~io debe negar la tesis - elt l a  ci~rrl col/- 
sistiria propcarirerrte la dialéctzcw - de qice l a  lscsto~ia es I L ~ L  de- 
velrir "que de-uorn todas los cosas", esto es, irira sucesióls d e  lcechos 
qrre se explicnii sielitpre por si ?rtis~isos y alite los cicabes rio cabe jn- 
?riÚs forrirzelor iils jirrcio coirdersatorio. 

E l  probletrta es serio porque el ?itaraisri~o parece rro poder re- 
solverlo. S I L  tescs es, a ?isLestro juicio, claraiizeiite coritradictoriu. El3 

efecto, el a1iÚ1isi.s social pertrsoiiece elz 111s terreir0 de «bsolzsto de- 
ierirririisrrio, de l i rs lc f~~aciói i  d e  los h e ~ h o s  elz ciia1~10 hechos. Siir 
eirrbargo, aL riiisrrso tceirlpo, se preselatu coriro riira teorín política y 
2111 ~ d e u l  de coiidzicta arite esos r~trsrrios /techos. L a  ~roccótt toriiistn 
de  la awcrlogíci perrrsitcria, erc caricbio, ~orccebir i~rsa verdad /rrrrriuira 
qiie se realeza parcialirseirte eia la historia, que, eiz cofiseciieitcs~i, 
deja sierrtpre abzerto el ca?icilio para 1iccZtnr por z~iia realizaciúii cli- 
ferettte, etz olro p2nt10, bajo otras circiciistaitczas, pero qiia ja?ilcis se 
pierde e?z 2111 relativis?ito total, elt zriia "dcaléctzca" que irr~pide por 
S I L  ?nisliia eseiicia forirtular iiit juicio d e  colrdenación coiitra ctcal- 
qz~ies laecho I t i~ i t~a~ to .  

L a  otra riota iiileresntlte perleitece (11 capittilo sobre la  propip- 
dad. 11'0 srrbei~~os s i  la crítica qtie alli se dirije coiitra la  propiedad 
capitalista, eir sic relaciú~z coi1 el Derecho i1'aturnl, hajln sido e.\.- 
puesta arites c o ~ t  taiita claridad y de 2111 iriodo tal2 sugererste. Las  
co?aclusiol~es a qzie llega el autor debieran hacer meditar a todos 



aqzcdllos cuya filosofia social se agota en la repetuión de la frase: 
según la filusofia tomista la propiedod privada es de derecho na- 
tural y, por lo tanto, toda forma de propiedad colediva izo es cris- 
tiana. Julio Si¿va muestra en fornza abrumadora, a ?tuestro juicio, 
que el problema debe ser planteado y resuelto de modo ntuy dife- 
rente. Por atacar un  aspecto sobre el c t ld  nadie se habia atrevido n 
insistir, el autor ha prestado ya u n  servicio muy  grande a quiencs 
se ocupan de obtener el mayor rendirnienlo posible del pensamiento 
socio¿ cristiano. 

Queremos terminar. A nuestro juicio, el estudio de Julio Silva 
910 sólo permite una co»frontoción provechosa de dos posiciotfes que 
conzbaten hoy dia en todas partes, sino que ademcís sugiere zma 
nzultitud de problemas sobre los cuales no se ha altondado :oLo l., 
posible. E l  misnto concepto de di@:éctica, por ejanrplo, que intp1ic.c 
tanzbién una significación de orden ldgico ( l a  teoria de la contra- 
dicción, y cuyos nexos con la que antes expusimos seria preciso 
mostrar, es u n  problema ignorado por los marxistas y solanre~ile 
sugerido por el autor de ''-4 través del azarximw". Lo  7nisnto ocurrr 
con la cuestión relativa a. la tesis marxista sobre l a  ciencia, lu 1.5 
loción entre Hegd  y il1arx y Los kroblemas de interpretación a que 
ha dado lugar el maleriolismo histórico. Sobre este úhimo punto, 
el autor se inclina por la solución "dialécticd', es decir, por la te- 
sis de que Marx y Engds  rco quisieron jamús reducir La historia 
al puro desenvolvimielato Se los factores ecos~órnicos. Eilos habr.ali, 
por el contrario, sostenido la interpretación de los diversos faclores 
históricos. El pzi?z~o ha dado lugar a una larga coniroversia. 11 
nuestro juicio, la mayoría de los comentaristas comelen el error de 
buscar en Marx y Bngels u n  pensamielalo perfertamente ar~jtónico 
consigo mismo. E n  verdad, se trataria de lo conirario; en el mar- 
xismo hay dos tesis paralelas, contradictorias entra si y que se afir- 
w a n  sucesivamente según los intereses de la causa. 

Nos  parece que u n  enfoque de esta especie permite compren- 
der mejor la marcha del pensamiento r e d  de  Marx y Engels y las 
contradicciones notadas por los criticas. 

Todo esto nos convence de que el lector encoatrarú en las re- 
flexiones de Ju lw Silva u n  malerial apropiado para compretldcr 
criticanzente algtinas de las más importantes cuestioaes del mnr- 
xismo. 

JAIME CASTILLO VELASCO 



P R E S E N T A C I O N  

l.-HACIA UNA CRITICA DIAI-ECTICA DEL BfARSISñIO 

Desde una posición cristiana intentaremos lo que hemos 112- 
mado critica dialkctica del marxismo. 

Lnlendemos por esio, una crítica que no se define tanto por 
el ataque desde tuera o por su irreductible propósito de comprobar 
diferencias y oposiciones, cuanto por ei honrado ,interés de compren- 
der y penetrar el objeto de su estudio, saliendo al  mismo tiempo 
enriquecida con todo lo valioso que pueda encontrar en él. 

Inútil seria ocultar que de alguna manera nos dejaremos to- 
mar por esa "simpatía metodológica" de que habla jean Lacroix 
(1). Ocurre que esta sinlpatia para acercarse a investigar, se acre- 
cienta en la medida que observamos la deformación sislemática quz 
sufren las ideas marlistas al ser enjuiciadas por el inundo burgués. 

Hay una tendenc~a cristiana que orienia sus esfuerzos en un 
sentido mes positivo. Genuino exponente de ella es el Padre Des- 
roches, que en su magnífica obra, "La Significación del marxismo", 
escribe a este respecto: " l a s  consideraciones esbozadas aquí se diri- 
gen a aquellos, -felizmente cada vez inás numerosos- que de 
una parte en su experiencia v.;va, teórica y práctica, han reconocido 
que marxismo y cristianismo, como hechos Iiistóricos concretos, tie- 
nen el uno y el otro sobre pianos difeientts una significación irre- 
cusable y, de otra parte, saben que las coniradicciones de esta ex- 
perimcin piden no ser rechazadas abstractaniente o dejadas entre 
parentesis, sino resueltas en un esfuerzo de lucidez y eficacia, cuyo 
camino o método ellos deben descubrir, ya que precisamate se 
acercan tiempos en que un esfuerzo de este orden no puede ser pos- 
tergado indefinidamente. Lo importante no es tal vez que las con- 
tradicciones desaparezcan, sino que sean fecundas" ( 2 ) .  

Es dentro de la perspectiva recién señalada que deseamos co- 
locar el presente trabajo. 

(1) ,MARITAIN, Jaicques y LACROIX, Jean,-El hombre eristh- 
no y el hombre marxis*. gag. 34. 

(2) DESBOCIIEl3, H. C.-Signification du Msrrisme. p8g. 247. 



2.-ALCANCE Y PLAN DE ESTA OBRA 

Estudiar exhaustivamente las tesis marxistas importaría en 
nuestro entender, una empresa que está muy lejos de  l a  que nos 
proponemos. Las concepciones de Narx y Engels se extienden sobre 
un vasto campo de problemas, de l a  más diversa índole, siendo di- 
fícil encontrar, ya sea en el mundo del conocimiento o en el de la 
acción, algo que le resulte del todo ajeno. 

Desde ya conviene estabIecer que nos encontramos frente a un 
-sayo, a una hipótesis de investigación que no propone solucio- 
nes definitivas, sino que simplemente reflexiona e insinúa ciertos 
juicios al abordar algunos aspectos del pensamiento marxista. 

El plan de este trabajo no es arbitrario. Desde diversos pun- 
tos de vista, en la primera parte, nos ha  interesado converger hacia 
algo central : la dialéctica. 

Es que la visión dialéctica, - e s t e  devenir insaciable que de- 
vora todas las cosas-, y más todavía, el método dialéctico materia- 
lista, nos parece lo más vital y valedero en el marxismo. Hay aquí 
verdades que Marx ha  puesto de relieve, - d e s d e  luego el  sentido 
de lo histórico-, y que una. filosofía como la tomista, ninguna 
otra tan dispuesta siempre a ordenar y distinguir, debe considerar 
atentamente. 

Porque, "distinguiendo el per se y el per accidens, los tomis- 
tas piensan que el progreso de l a  filosofía continúa no sólo en el 
seno de la doctrina que ellos profesan como bien fundada, sino tam- 
bién accidentalmente, a través de la proliferación de todos los sis- 
temas mal fundados a los cuales una menos sólida contextura per- 
mite arrojarse más rápidamente - d e s d e  luego para perecer con 
ellos- hacia los nuevos aspectos de la verdad que el correr del 
tiempo hace brotar" (3).  

En realidad, ocurre con frecuencia que las más geniales intui- 
ciones sucumben y corren riesgo de perderse absolutamente, aplas- 
tadas por el peso y las exigencias de sus propios tesoros, salvándo- 
se después, cuando quedan reducidas a su justo valor. 

A propósito de Freud, blarx, Darwin y otros, Maritain ha 
señalado esta verdadera ley de ambivalencía que afecta al  progreso 
filosófico y científico, donde "los grandes descubrimientos, a causa 
de l a  desgraciada condición del hombre y de su debilidad para al- 

(3) MARITAIN, Jaques.-Los grados del saber. Tomo 1, pfig. 14. 



canzar l a  verdad, parecen tener necesidad, sobre todo cuando Ile- 
van al  mundo d e  los sentidos, de violentos estímulos afectivos, 10s 
cuales, a pesar de excitar y guiar l a  investigación, inclinan por otra 
parte la inteligencia al  error" (4). 

También en el  caso que nos ocupa sucede algo semejante. El 
ímpetu dialéctico, lo veremos luego, -sea en Hegel o híarx pero 
más en este último-, en virtud de un proceso de expansión descon- 
troIado y unilaferal, termina negando, es nuestra impresión, las fi- 
losofías que él mismo ha engendrado. 

Pensamos, pues. que en la dialéctica radica, al mismo t i emv ,  
l a  grandeza y debilidad del marxismo. De ahí nuestro particular 
interés hacia ella. 

L a  segunda parte de este trabajo nos lleva al terreno político 
social. El  tema de la propiedad tampoco h a  sido escogido al azar. 

Tenemos l a  firme convicción de que sobre esta materia se h a  
propagado una especie de engaño organizado dirigido en un doble 
centido: falsear los ohietivos marxistas atribuyéndoles un repudio 
sin límites a l a  propiedad personal o privada. lo  que está muv le- 
jos de las opiniones sostenidas por Marx y Engels; y presentar a 
la filosofía de Santo Tomás. al cristianismo l7 a la Iglesia compro- 
metidos en la mantención del inconmovible derecho natural de pro- 
piedad privada, del cual el. mundo capitalista se proclama, para 
escarnio de la realidad, su más fervoroso defensor. 

Contra este doble y habilidoso fraude. nuestras modestas pá- 
ginas quieren ser consideradas como una firme protesta. 

Estimamos que difícilmente podrá encontrarse un rhgimen de 
propiedad tan opuesto a los principios de Santo Tomás y a la 
conciencia cristiana como el del sistema capitalista en su expresión 
histórica pasada y actual, 

Por otra parte, para el marxismo el régimen de propiedad jue- 
ga un papel importante en su filosofía de l a  historia, y sus esfuer- 
zos en el plano político social en que se mueve, para esta etapa 
histórica, están directa y esencialmente ordenados a la abolición de 
la propiedad privada capitalista y a construir una sociedad basada 
en la propiedad social de los medios de producción. 

Es  por estas consideraciones que de entre los problemas polí- 
ticos -tomada esta última palabra en su más amplia acepción- 
hemos elegido éste de l a  propiedad. 

( 4 )  MARITAIN, Jaeques.-Cuotro ensayos sobre el esplritu en su 
condición canal. p&g. 55. 



P r i m e r a ,  P a r t e  

DE LA FILOSOFIA 

C a p í t u l o  P r i m e r o  

EL MATERIALISMO HISTORICO 

En gran parte se puede definir a Rlar'r en términos de Hegel, 
ya sea por similitud o por oposición 

Siguiendo la opinión de Ferrater Mora, creemos que el pensa- 
miento de Hegel es, en su significación más profunda, teolbgico (5).  
Pero d'e una teología que no está fundada en verdades reveladas, 
acogidas primero por l a  fe, sino en una construcción de carácter ra- 
cional y especulativo, distinta al  método y objeto formal de l a  teo- 
Llogia. 

El Dios concebido en es)e formidable esfuerzo de la inteligen- 
cia humana que es el sistema hegeliano, resulta también pura ra- 
cionalidad. Hepel lo llama la Idea o Razón aheoluta. Diremos. pues, 
que esta Tdea es al,po semeiante, aunque de ningún modo idéntico, 
al Dios de los cristianos, al Pensamiento del pensamiento de Aris- 
tóteles (6). 

Ella, -participándose-, asume todas las formas de lo parti- 
cular en la naturaleza v la historia. Ella está en el arte. el derecho, 
l a  religión, el Estado, la filosofía; en el bien v el mal, l o  justo e 
injusto, el entendimiento y la cosa, el ser y el devenir. 

(5) FERRATEIR MORA, Jos8.-Cuatro visiones de l a  historia 
univerml. phg. 145. 

(6) MICRELET, Karl L.-Examen crítico de la  metafísica de 
AristóteIes., pág. 339, 340, 341. 



Todas las aparentes contradicciones del mundo existente se re- 
suelven en l a  Idea o Pensamiento absoluio. Toda realidad materia; 
o espiritual, es, en su contenido esencial, idea o racionalidad, obs- 
curecida solamente por sus ropajes externos. 

Y es que esta divinidad "es todo menos puritana" ( 7 ) .  No 
busca ni quiere la soledad de su grandeza intocada; desea por el 
contrario, comprometerse, jugar su suerte, desplegar su riqueza en 
la aventura del mundo y de la historia, conocer la hostilidad de lo 
extraño, recorrer todas las expresiones de l a  vida y de la muerte, 
penetrar las experiencias del hombre y de su tierra. Lo que no sig- 
nifica perd'erse para sí. ~onse rva ' s i em~re  su primitiva independen- 
cia. Es, al mismo tiempo, inmanente y trascendente al mundo, si 
bien más aquello que esto. 

Pero este fantástico proceso en que l a  Idea deviene diversidad 
real y mundana, no se produce de la manera como generalmente se 
interpreta al  Hacedor bíblico, creando de una vez y para siempre 
todo cuanto existe sin dejar a las cosas singulares otra misión a 
alternativa que repetirse o reeditarse hasta el fin de los tiempos. 
30. L a  idea se realiza en el tiempo; su desenvolvimiento es, histó- 
rico. dialéctico, progresivo. 

Sin embargo, su autodesarrollo comienza enajenándose en el 
mundo de la naturaleza material, al  crearlo. Y aquí, en esta pri- 
mera etapa, l a  Idea se niega en todo sentido; de allí que yace apri- 
sionada en la repetición cíclica de lo  irracional y monótono. 
"5 movimiento de l a  naturaleza es la re~etición aburrida del 

misrno3cl.o, - d i c e  Hegel-; el individuo cambia, pero las especies 
perseveran. El planeta pasa por distintos lugares pero l a  trayectoria 
es permanente. Todo aquí re mueve en circulo que se repite siempre 
igual" (8). Lo cual repugna a la esencia misma de lo racional O 

espiritual cuyo dinamismo es ascendente, cada vez hacia lo  nuevo 
y mejor. 

Pero el, plan dialéctico sigue su marcha. El advenimienio del 
espíritu humano racional, pensante, señala el comienzo de l a  histo- 
ria, y ésta no es otra cosa que "la evolución de l a  conciencia que el 
espíritu tiene de  su libertad y también l a  evolución de l a  realiza- 
d ó n  que ésta obtiene por medio de tal conciencia" (9).  , 

(7)  FRRRATER MORA, José.-Cuatro visiones de la historia 
universal. pág. 148. 

(8) (HEQEL, Jorge.-Filosofía de la historia universal. pág. 51-53; 
120-124. 

( 9 )  HEGEL, Jorge.-Filosofla de la historia universal. pág. 135. 



La historia, por tanto, del pensar y del ser indisolublemente 
ligados, es un peregrinaje largo, mas pleno de peripecias, 'donde 
se produce la liberación paulatina de la Idea enajenada. El devenir 
del espiritu se realiza a través de los pueblos o naciones. El Estado 
es la expresión "articulada" y "orgánica" del pueblo o nación (10). 

"Todas las varias manifestaciones de la vida social, incluyen- 
do el derecho, son producto de un proceso dinámico de evolución. 
Este proceso adopta una forma dialéctica: se realiza mediante una 
sucesión de tesis, antítesis y sintesis. El  espiritu humano establece 
nna tesis que se convierte en idea rectora de una época determina- 
da; contra esta tesis se eleva una antítesis y de la lucha de ambas 
resulta una síntesis que tiene elementos de las dos y las concilia 
en un plano más elevado. Este proceso se repite en la historia una 
y otra vez" (1 1 ) . 

La grandeza o decadencia de los pueblos depende de la pro- 
porción o medida en que sean <<portadores del concepto supremo que 
el espíritu ha concebido de si mismo" (12) .  

a desarrollo del espíritu, hemos visto, es eminentemente dia- 
léctico, "sólo en las variaciones que se verifican en la  esfera del 
ispiritii surge algo nuevo"; continuamente "cambia de forma supe- 
rando la forma anterior y permaneciendo siempre igual a si mismo, 
pues el pensamiento es lo universal, el genero que no muere"; "no 
sólo transmigra a una nueva envoltura, sino que resurge de las ce- 
nizas de su figura anterior, c&o un espíritu más puro" (13). 

Es - el torrente hcontenible que todo la crea y destruye, que 
engendra y asume la esencia misma de un ser para después negarlo 
mediante un proceso interno de lucha y contradicción, que termina- 
rá pór convertirlo eg otro, esencialmente distiiíto, y que fepresenta 
uña fase superior donde se encuentra involucrado todo lo positivo 
de la anterior. 

El movimiento para Hegel. es un desarrollo permanente, evo- 
lutivo, de cambios cuantitativos o accidentales, que no altera la natu- 
raleza cualitativa o substancial de las cosas, pero llegando en un 
momento dado a un grado tal de cambios cuantitativos que se pro- 

. - 
(10) HBGEL, Jorge.-Filosofía ae la historia univerml. pág. 89. 
(11) (cit. por HAMILTON, Carlos.-Introducci6n 6 1& filosofia so- 

cid. phg. 115. 
(13) BEGEL, Jorge.-filosofía de la historia unim&al. p&. 20- 

21; 51-53; 120-124. 



duce uno cualitativo, o sea, una mutación brusca, un cambio de 
esencia, semejante al tránsito de una especie a otra. 

Así, pues, el devenir es evolución más o menos insensible, pero 
también revo1uc;ón o saltos, (14) que transforman a1 sujeto de un 
modo equivalente a la "generación y corrupción" o "producción y 
destrucción" de Aristóteles, vale decir, substancialmente (15). 

"Haremos la división de la historia, afirma Hegel, en terminos 
de la conciencia que los pueblos han tenido de la libertad. Para los 
mientales uno sólo era libre; el mundo griego y romano ha sabido 
que algunos son libres. El fin ÚItimo del mundo es que el espíritu 
tenga conciencia de su libertad y que de este modo su libertad se 
realice" (164 . 

El desenlace de la historia, entonces, se produce cuando la 
Idea absoluta, -que comenzó su grandiosa aventura negándose, al 
conventirse en naturaleza, y luego comienza a recobrarse en el pen- 
samiento y )la historia humana-. se reencuentra plenamente en el 
mundo. Entonces el cielo y la tierra Se juntan. "La Idea absoluta. 
convertida en Esniritu absoluto, es, finalmente, el regre5o de la 
Idea a si misma" (17). 

Este autodevenir de la Idea en el mundo, el pens~miento y la 
historia no ha sido fortuito sino dirigida por la providencia de la 
propia Idea, que se expresa en la dialéctica inmanente a toda rea- 
lidad o pensamiento. 

"La historia ha transcurrido racionalmente)', dice Hegel. "En 
la historia universal -lo damos por supuesto- hay una r a z b ,  no 

-- 
(14) <<~Cuando se quiere concebir e l  advenimiento o la desapairi- 

ción del alguna cosa, nos imaginamos que la cuestj6n a que afecta este 
advenimiento o esta desaplarición so produce gradualmente. Y, sin em- 
bargo, es bien sabido que 1.3 tr~?sfnrmnciolies E p l  ser se realizan no 
eolamente por el tránsito de una santidad a otra, sino tamlsión por l a  
tnansformación de la3 diferencias cuantitativas en diferencim cualita- 
ti*@ e inversamente, transforniación quo PS una intp~rupción del deve- 
nir gradud y una manera &e ser cualitativanente diferente de la ante- 
rior" HEGEL, cit. por PLEJAWOV, Jorge-El arte y la vida eoci'al. 
p&g. 139. 

(15) < ( E l  cambio de esencio lo eonstituven la  producción y dea- 
tniación propiamente dichas". ARLSSOTELEIS. Metafisica. pág. 248. 

(186) HEGEL, Jorge.-filosofía de la  historia universal. pág. 45. 

(17) FERRATER MORA, José.-Cuatro visiones de la  historia 
universal. pLg. 16. 



Ia razón de un sujeto particular, sino la razón divina y absolu- 
ta" ( 18). 

Hegel reprocha a los cristianos que hayan perdido el sentido 
de la providencia: "Para el cristianismo el mundo no está entre- 
gado al acaso, ni a causas exteriores o contingentes. Hay una Pro- 
videncia que rige el mundo. Pero en la práctica los creyentes olvi- 
dan la Providencia y buscan para los hechos concretos y reales la 
explicación en las pasiones de los hombres, en los ejércitos, en los 
héroes, etc.", "cuanto sucede en el mundo está deterininado por el 
Gobierno Divino y es conforme a éste. Esta doctrina va contra la 
idea del azar y contra la de los fines limitados. Hay un fin .último, 
universal, que existe en si y por sí" (19). 

El sistema de Hegel gravita en tomo de esta providencia e 
inmanencia de la Idea. "Todo lo real es racional'' porque si no lo 
fuere, la realidad, el mundo, la historia, serían ininteligibles, im- 
penetrables para la razón. El progreso de las ideas, -es decir, de 
la filosofía o el pensamiento donde la Idea encuentra su expresión 
más adecuada (20)-, engendra el progreso del mundo real y cons- 
tituye, además, su propia esencia. 

La Idea absoluta es, por tanto, quién en ú1,timo término', ha 
dirigido y dirige el transcurso dialéctico del pensamiento y de lo 
real, transcurso que recién viene a ser comprendido en toda su ex- 
tensión y riqueza por la conciencia humana, en la filosofía del pro- 
pio Hegel. 

Se hace hincapié, con frecuencia, en que el. desarrollo del sa- 
ber, según Hegel, efectúase en virtud de las contradicciones inheren- 
tes a los propios conceptos y sistemas, cuya superación arroia un 
progreso del pensamiento que, por su parte, opera, como señalamos, 
sobre las cosas. Pero no siempre se insiste en que también aquí el 
pensamiento subjetivo del genio o filósofo no es más que el "recep- 
táculo'' contemplativo, recogedor de2 "oro" revelado por el "pensa- 

(18) ,HEGEL, Jorge.-Filosofía de la historia univsraal. pág. 
14-15. 

(19) HEGEL, Jorge.-FilosoK~ de 1s historia universal. p&g. 
23, 30. 

(20) MARX, Cairl-os y EWGELS, Federico.-La Bainte famille. 
p5g. 151. 



miento absoluto". Así lo explica, al menos, el notable hegeliano 
Karl Ludwig Michelet (21) .  

La Verdad es eterna, pero la Idea es mezquina y entrega de a 
poco la verdad. Cada sistema filasófico contiene un aspecto de ésta 
que es asimilado y superado por el siguiente, hasta que, "la filoso- 
fía de nuestros días concentrándolos en un último foco universal, 
tiende hacia la perfección de una ciencia demostrada y exacta" (22) .  

ES que sobre Hegel parece desbordarse casi íntegramente el oro 
del Pensamiento absoluto. Mediante el, principio dialéctico, el mun- 
do real y la historia se hacen plenamente inteligibles ante la razón 
humana. El hombre, superando su alienación, toma conciencia d. 
si, es decir de su esencia, y la ('esencia del hombre es la libertad" 
(23). La humanidad, la historia, la Idea, se reúnen, descubren y 
reconocen en Hegel. 

Marx conoció a fondo esta filosofía durante su época de 
estudiante, pero reaccionó contra ella, quizás si por una sana incli- 
nación natural hacia un realismo que para ser tajante frente a He- 
gel ,debió desembocar en materia1;ismo. Es sugestivo que su tesis de 
doctorado versara sobre ;la filosofía materialista de Demócrito y 
Epicuro. Buscaba el contraste. 

(21) cLUnic&meete a un ~ e n i o  oom@ Aristóteles le es dado descu- 
brir l a  verdad, vqliéndose de la e&encila. P u e ~  las sensacion~e son 
comunes a todos 108 hombres; constituyen los conocimientos mas fáciles 
y los primenos que a.dquirimos9'. 'r~,Das~wharemos la experi'encia y nm 
alxqxdonU.rem-oa por entero al vuelo ¿le nuestros pemamientos? Se nos 
poClria rep-ochar entonces, el sustituir los 5uVios de nuestra imagina- 
ción por el movimiento de l a  razón abisolnita. Y aquí viene en nuestro 
auxilio la. experienci'a. Si el resultado de nuestros peusamientos, obte- 
nidos independientemente ¿te la experiencia, concuerda con-el que 3st;ai 
nos proporciona, debemos concluir que hemos sido t a n  ~ 6 1 0  los simple8 
receptáculos que recogieron el oro del pensam+ento absoluto, &in man- 
cillarlo con BUS subistzncias terrestres. Si por el contrario l a  experien- 
cia nos dasqrueba, ésto nos indica entonces, qne hemos substituído l a  
marcha moaerada del pensamientioi absoluto, por los arrebatos exagera- 
dos de la imaginación' y del entendimiento humano". MICüELET, Karl  
L. Examen crítico de  la metafísica de Aristóteles. n&g. 346. 

(22.) MIOEELET, Karl L-Examen crítico de la metafísica de 
Aristótelw. 

(~II) E~%!~~,g~o~ge . -~ l~sof fz  de In historia universal. pág. 199, 
200. 



e n  una carta que escribe a su padre, a los 19 &os7 le manf- 
fiesta la angustia de su alma por la desorímfación intelectual que 
padece, adherido alh hegelianismq, pero de muy mala gana y pro- 
fundamente insatisfecho (24) .  

Gradualmente fu i  desligándose del idealismo y acercándose a. 
una posición materialista. 

Vale l a  pena anotar en este sentido lo que Marx escribía d 
año 1842 en la  Gazeta Renana: "El mismo espíritu que construye 
los sistemas filosóficos es el que construye las vías fkrreas con las 
manos de los obreros. La filosofía no es exterior al mundo" (25), 
y lo afirmado, en cambio, enfáticamente, un aiío después: "las re- ' 

laciones iurídicas como las formas de Estado no pueden explicarse 
por ellas mismas ni por el pretendido desarroWo del Espíritu, sino 
que tienen sus raíces en las condiciones de la vida material" (26).  

El terreno estaba preparado, sin duda, para un rompimiento 
radical. 

Resulta razonable, entonces -todavía más si se agrega que la 
filosofía (de Hegel se veía comprometida en la defensa del Estado 
prusiano, y que ~Marx ya estaba empeñado en una acción revolucio- 
naria de izquierda- el enorme entusiasmo despertado en algunos 
jóvenes hegeiianos por el libro de Feuerbach. "La esencia del cris- 
tianismo7'. 

"Esta obra, dice Engels, restauró de nuevo en el trono sin más 
ambajes, al  materia\ismon. Feuerbach sostenía "que la naturaleza 
existe independientemente de toda filosofía: fuera de la naturaleza 
y de los hombres no existe nada, y los seres superiores que nuestra 
imaginación religiosa ha forjado no son más que otros tantos refk- 
jos imaginativos de nuestro propio ser". "El maleficio quedaba ro- 
to, -prosigue Engels- el sistema saltaba hecho añicos y se ;le daba 
de lado. . . al punto todos nos convertimos en fuerbachianos. . . era 
un alivio después de tantos y tantos a5os de hegelismo abstracto y 
abstruso. . . de tanta soberanía del pensar puro" (27) .  

Desde entonces, Ün ateísmo inflexible y consecuente penetra 

(24) DEIBROORES, H. C.-Signification du marxísme., phg. 30@. 
( 2 9  MÁRX, G'ailo? y ENGELS, Federico.-Sobre la literatura y 

el arte. phg. 23. 
(26) cit. por bNFEVBR;E, Henri.-Le ~ ~ t e r i a l i s m s  dialectique. 

p4g. 41. 
(m) E"NI&Ew, Federico.-Ludwig Feuerbach y el fin de la filo- 

sofla clhdca alemanta. phg. 16 



el pensamiento de Marx y constituye, a nuestro juicio, lo definitorio 
de su posición filosófica. 

"El mundo material y perceptible por los sentidos, del que for- 
mamos parte tambien los hombres, señala Engels, es el único mun- 
do real" (28). "El marxismo, en efecto -sostiene H. Lefevbre- 
rechaza todo tras mundo" (29). 

Cualquier noción sobrenatural o trascendente queda como se 
vé, descartada de toda significación real. La afirmación atea en 
Marx que está m la base y en la cúspide de su concepción, tiene 
para él y Engels, el..alcance de un principio liberador frente a ia 
construcción hegeliana. 

Abandonado, pues, el aristócrata "pallacio de las ideas", Marx 
se dirige a las proletarias "chozas de la realidad" (30). 

Ya no cree en la solución simplemente filosófica que se mueve 
en el piano del conocimiento puro. Observa en Alemania un contra- 
sentido entre "¡,a abstracción y elevación de su pensamiento" (3  ¡), 
y el atraso de su vida política y práctica. 

"Somos contemporáneos filosóficos del presente sin ser con- 
temporáneos históricos". "Los alemanes han pensado lo que otros 
pueblos Han hecho" (32) .  

Hasta cierto punto, Marx deja olvidada como algo del: pasado, 
finiquitada en Hegel, lo que llama la historia ideal, o sea, la filo- 
sofía, para ocuparse de la historia real, político-social. 

Es el cansancio frente a los problemas del pensamiento, para- 
lelo al creciente interés y ld'edicación por las tareas prácticas, pro- 
pias de la vida política. 

Colocado, todavía, dentro de los limites de la situación alema- 
na, alejado ya del campo especulativo, escribe: "Así como lo filo- 
sofía encuentra en el proletariado su arma material, así el prole- 
tariado halla en la filosofía su arma espiritual, y apenas la luz del 

- - -- 

(28) ENGELIS, Federico-Ludwig Feuenbach y el fin de la filo- 
sofia clásica alemank pág. 24. 

(29) LEPEVBRE, Henri.-El Existencialismo. phg. 258. 
(30) MARITAIN, Jacques y LAlCROIX, Jean.-El hombre cristia- 

no y el homb~e ma.rxista. phg. 36. 
(31) MAiRX, Carlos.-Para lai critica de la filogufía del derecho 

de Hegel. p8g. XEV. - - -  
(32) MARI ,  0arlos.-Para lma crítica de la filosofía del derecho 

de Hegel. phg. XII. 



pensamiento haya penetrado a fondo en este puro terreno popular, 
se cumplirá la emancipación del alemán en hombre" (33). 

En adelante sus estudios se encaminarán a la investigación de 
las estructuras económico sociales, o en otras palabras, de Las con- 
diciones materiales de vida correspondientes al hombre de su épo- 
ca, y las consecuencias que de éstas se deducen. Tomará, además, 
parte activa en las luchas políticas y sociales afrontadas por la cla- 
se obrera en aquei tiempo. 

En "El Capital" y otros escritos expuso sus notables trabajos 
acerca del origen, desarrollo y desenlace del capitalismo (34). 

De todos modos, la influencia de Hegel sobre Marx fué con- 
siderable (35). Esta se advierte, principalmente, en la manera de 
valorar el transcurso histórico, y en el principio dialéctico, en su 
doble carácter, como ley interna del movimiento real, y como instru- 
mento de investigación y raciocinio en su calidad de lógica de la 
contradicción. 

El criterio filosófico historicista; la interpretación dialéctica del 
desarrollo de la sociedad humana por etapas o fases necesarias que 

(33)  MAEX, Gallos.-Para l a  crítica de la filosofía del derecho 
de Hegel. pág.. XXII. 

(34) Xerner isombart, que no podría ser .tildado de. m~arxista, a- 
l if ie~ la o,bra de M.arx en .e,ste terreno, con los términos que siguen: 
"\Si la cien,cia económica ha podido ll~agar e s  ,sg.sf búsquedas ia, reau'lta- 
dos fecundos, es por haber seguido durante un siglo la's vías que Uarx  
le había iaibi,erto ,graciks a &u manera genid de plantear los problemm, 
y nosotros pod,emos ahora afirmar, con certidumbre, que los econo- 
mi,stas que se han negado a seguir estos caminos hian hecho un trabajo 
estéril". cit. por HUJ3E.KT. Signification du marxisme. pág. 298. 

(35) C'uando Plej'anov expone, con m'ueha clariaad, las dis3crepan- 
cias fundamenbales de Hege.1 y Marx, se deja ver bambién, el v.aIíoso 
contenido filosófico que este her.e'd6 para siempre de ,aquél. Dice Ple- 
j,a.nov: "En Hegel .el deniiurgo Be la realidad -usando 1% expresión 
de Narx- 'era L Iaea abmolutla. Pana nosotros, la Idea ab.soluta no es 
mPe .que la albstraoeión del movimientioi, merced a l  cual son provocadm 
todas las combinaeione~s y todos los te~stado,s d,e la. m.at,eria. Seg6n H~egel, 
el pensamiento propes8a gracias a l  descubrimiento y solución de la,% con- 
tradieion,es  contenida;^ .en los concepto@. Para noso.tro8s éstas no son 
m&s que el reflejo, b~ tradu,cci6n en el lengiuaj~e del penm.miento de las 
eontradiwionee. que residrcn en 10,s fenómenos, como eon.sle.cuencia de la 
nia'turaleza eontnadictoria de la base común, a sab,er: e l  movimi&ntoY 
&@n Be,gel, la mwcha de las cosas ,está d8erterminiad.a por la marcha 
de las ideas; según nosotro,s l a  marcha de las ida* se exrpliea por h 
mancha de 18aa coo9as; la mfarcha d,el pensami,ento, por l a  mmcha are la 
vida". PLEJkN'OV, J o q e .  El artse y la vida social. pbg, 1'12. 



Se suceden unas a otras, sustituyéndose en m ascenso no interrum- 
pido de lo inferior a lo superior; la vinculación armoniosa de las 
estructuras materiales y espirituales pertenecientes a una época, y 
la acción recíproca que entre eWas se opera ( 3 6 )  ; la marcha ascen- 
dente aael hombGalie9ado que conquista-su esencia& la historia; 
la justificaci6n deA la violencia y de todos los medios adecuados 
cuando-se trata de abrir camho en el sentido que'avania Ii histo- 
rla;' la conexión diaTéctica de-lo accidental con l o  necesario,~siendo 
el accidente como un disfraz que envuelve y expresa la necesidad, 
nos parecen los rasgos fündamentales del pensamiento de Marx que 
ya estaban en He@ bajo-una"fbrx5-a idealista; - - .' 

Es que mientras Hegel, partiendo de la Idea absoluta, resuelve 
además la última expljcación de las cosas en esta Idea, anterior al 
mundo, Maix no 'acepta transponer las fronteras de este mundo 
real, donde el hombre vive, para lograr tal explicación. Por el con- 
trario, su esfuerzo consiste en buscarla aquí abajo, en la tierra de 
los mortales. 

Donde viene a encontrarse, pues, la raíz irreductible de la dis- 
crepancia es en el problema de Dios o de lo sobrenatural. 

En el terreno del pensamiento, -algo símilar ocurrió en el  
campo social-, Marx supo de Dios a través de una filosofía equi- 
vocada que el renacimiento tomista ha combatido con decisión, rei- 
vindicando contra ella, ya el mundo de la experiencia, ya el de lo 
sensible, ya el de la materia. Conoció, pues, un dios falso, pero SU 

rechazo de esta divinidad falsificada afectó también al verdada$> 
Dios. 

, . 

 LA CONCEPCION MARXiSFA DE LA HISTORIA 

Ocurre normalmmte, que al discurrir acerca de la concep- 
ción marxista de la historia se piensa en un sistema donde los ele- 
mentos, conflictos y factores de carácter económico, serían la es- 

- 
(36) "Todos 1w aspectos que aparecen en la, historia de un pue- 

blo esthn en la. más atreaha relación: religión, leyes,-moralidad, cien- 
cias, ártes, relaciones jurídicas, industria, relaciones internacionales. 
Todas estap (esferas sie bas8an en un principio, estkn determinadas' por 
un espíritu-que las ll6nia todas. Este epíritu determinado por la fme 
histórica de su evolucibn, constituye la iba50 y el contlenidb de Imas otrae 
fiomias de concienola ya indica(Cas7>. .HEIC*EL, .Jorge. Filosofia~ de la 
historh univered. p8g. 94, 95. 



tmctura substancial, con vida propia, sobre la cual se levetarían 
las frágiles svperestructuras políticas, culturdes, ideolígicas, rec- 
giosas, etc. En una palabra, en lo económico estaría l a  causa de! 
resto. 

Un análisis cuidadoso de la materia, creemos que nos llevará 
al  convenci-iento de que esta versión del materialismo histórico, 
que lo reduce a un simple detenninismo qconómico, es, todo 
caso, insuficiente e inadecuda, y no refleja en forma alguna la i~ 
tegridad del pensamiento de Marx y Engels. 

Para el marxismo, la materia -expresión con qué designa la 
realidad física captada por los sentidos o intrupentos, o en otros 
téfminos, fodo lo que es externo a la conciencia- (37)  es un prin- 
cipio eterno e increado, dialictico y por tanto dinámico, que a tra- 
vés de una larga evolución ha ido manifestándose y superándose 
en las diversas formas de la naturaleza inorgánica y orgánica hasta 
llegar a su producto supremo: el hombre racional. 

La  conciencia humana engendra luego el mundo de las ideas 
y de la religión. Al Dios creador de manto existe, Marii opone una 
materia que, en su fase pensante, termina p ~ r  crear al mismo 
Dios (38). 

Una vez que los hombres hayan logrado controlar racional-. 
mente, y en una medida apreciable, la naturaleza y sus propias re- 
laciones humanas desecharán esta ilusión divina, como también 
las ilusiones filos6ficas. o metafísicas, forjadas todas por- 1-a, nece- 
sidad propia y natural de una etapa -la sociedad dividida. e cla-- 
ses- que denominan prehistórica o primitiva, donde recién des- 
pierta el entendimiento a la vida racional y no existe todavía una 
explicación científica de las c-osas (39). 

(37)  consultar Historia de 162 filosofía de la Academia de Cien- 
cias de l a  U .  R. S. (S. pág. 312. 

(38) ENlGELiQ Fede~ic0.-Ludwig Feuerbach y el fin de la filo-. 
cofia clhsica aslemana. phg. 19, 20. 

(39) "El reflejo religioso del mundo real s610 puede de,saparecer 
para siempre cuando las condiciones de la  vida diaria, liaboriosa y ac- 
tiva, representen para los hombres relaciones claras y racionales entre. 
sí y respecto a la naturaleza. La forma del praccso social de vida o lo 
que es lo mismo, del proceso material de produmión, s61o se despojara 
de su halo místico cuando ese proceso sea olrra de hombres libremente 
socializados y puesto bajo su mando consciente y racional. Más para 
ello la sociedad habrh de contar. con una base material o con una  serie 
de condiciones materiales de existencia. aue son a su vee; fr~uto- natu- 
reil de una larga y peno& evoluciónJ7. 'MARX, 0arlos.-~l' Capital. To- 
mo 1. Vol. 1. p&g. 88. 



Durante este periodo clasista la humanidad ha debido ocupar- 
se, primordialmente de encontrar los medios indispensables a la 
vida material. Este hecho ha estado en la base de la organización 
social y de la historia humana hasta ahora. 

La existencia del hombre ligada en forma directa o indirecta 
a la producción material, a ganarse el pan con el sudor de su frente 
antes que a cualquier otra cosa; -decimos indirecta, por las mino- 
rías privilegiadas, cuya preocupación absorvente eu todo tiempo, 
consciente o inconsciente, es mantener las condiciones sociales que 
les permite ganarse el pan con el sudor de la frente ajena- vi- 
viendo aplastado por la necesidad de subsistir, ei liombre, alienado, 
no ha vivido para sí, para su desenvolvimiento espirituai e integral. 

Sin embargo, el desarrollo técnico de las fuerzas proaucLivas 
impulsado por la lucha de clases coioca a nuestra epoca en ia pers- 
pectiva de salir por iin dei "reino de la necesidad o fatalidad para 
entrar en el de la iibertad" (40). 

Reemplazando la estructura capitalista por la posesión colectiva 
que toda la sociedad ejercerá, sobre los medios de producción, la 
ecoilomía, planificada, quedará sometida a la razón; de dominante 
que es, pasará a ser dominada por el hombre. Tal, el objetivo esen- 
cial para nuestro tiempo que abrirá las puertas a un fantástico ues- 
arrollo de posibilidades en todo orden de cosas (41). 

Superadas las estrecheses materiales entraremos a una etapa 
vendaderamente humana, donde la ciencia entregará al hombre ri- 

-(40) ENGELS, Federico.docialismo utópico1 y ~sociafisrqo cien- 
tífico. p&g. 55. 

(41) "La aprehensión de los medios de producción por l a  soaie- 
dad entera pone término al interés de l a  producción, y con ésto, a l  
dominio del prodlucto eobre el productor. . . .llega a su f in  la lucha por 
l a  exirvteneia individual. . . .en cierto sentido, el hombre mismo se se- 
para del mundo animal deja las condiciones de vida animal, y adopta 
aquellas que son reah.uente humanas. . . .el hombre por la primera vez 
llega a ser el amo consciente de la naturaleza, porque ha  llegado a 
ser el amo de su propio organización social. . . .Las f u W ~ a s  objetivas 
externas, que hasta aquí han dominado a la historia, pasar5n entonces 
al control de 10s hombres mismos. [S610 así llas causas sociales puestm 
en movim~iento por los hombres tendrán preclominante y comt+ntemente, 
105 efectos deseados por los hombres. Es el sfalto humano desde el reino 
de la  necesidad al de la libertad',, ENiOEU, Federico. cit. por OS- 
BOW, R. Freud y Mam. p&g. 167. 



quezas insospechadas de conocin~ientos y En este sentido e1 
optimismo del materialismo marxista es infinito (42). 

El Estado, que se caracteriza por gobernar coactivamente a las 
personas en - provecho de la clase explotada, llegará a ser ínnecesa- 
rio, y en su iugar, una autoridad democrática tendrá a su cargo la 
simple administración de las cosas. 

Marx y más todavía Engels -este último, a juicio nuestro, 
fué quién puso más empeño en hacer del marxismo una weltans- 
chaunng- sostiene que la dialéctica es intrínseca a la materia, la 
historia y el pensamiento. Pues bien. En la comunidad primitiva, 
la dialéctica, en cuanto ley de la sociedad o del desarrollo social, 
se expresa en la contradicción o lucha del hombre con la naturale- 
za. En la sociedad clasista posterior, o sea el mundo antiguo de la 
esclavitud, el medioevo, y la sociedad burguesa, la ley dialkctica ra- 
clica más bien en la lucha de clases, que lleva implícita, por otra 
parte, la lucha del hombre con la naturaleza. 

(42) Zste optimismo mtaterialista se expresa en un triple aspecto: 
1. a e e  que cl progreso cientifico cad'a cierto tiempo va resolviendo y 
de6erminando problemas filosóficos, que arranoa para siempre del do- 
minio o q o  ae la filotsofía; 2 .  El progreso científico entregis al 
homhre poderes crecientes que hacen más eficaz y completo su control 
s m r e  la naturaleza, y más perfecta su organización social; 31. Observa 
que ten el canlino evolutivo de las formas vivas se ha hecho un pro- 
greso t a n  enorme que pronostica al hombre un destino fantástico. En 
relación a %te último punto J. B. 8 .  Baldane escribe: 6 L E n  el caso 
Bastante improbable de.que el hombre se encargue de m propia evo- 
luei6n -en otras palabr,as, de mejorar a la naturaleza humana, en opo- 
sici6n la1 medio- no veo límite alguno a su 'progreso. Dentro de me- 
nos de un millón de años el hombre o mujer corrientes convertirán en 
realidaid todas las posibilidades que la vida humana Baya mostrado 
haeta entonces. No conocer5 ni un minuto de enfermedad. Será o3paz 
de pensar como >Newton, de escribir como Racine, de pintar conlo los 
van Dycik, de aomponer como -ch. Será tan capaz de odiar domo San 
Francisco, y cuando al final de un1a4 vitda probablemente de miles de 
años, llegue la muerte, i rá  a su encuentro con tan poco miedo como el 
capitán Oates o Arnold von Winkelried. Y cada minuto de su vida 
s e ~ 5  vivido con toda la pasión de un amante o de un descubridor. No 
podeimo~ formarnos idea alguna de los hombres excepcionales de un 
futuro semejante. . . .No hay razón que nos permita suponer que . . .no 
podrán colonizar por lo menos algunos de los otros planetas de noles- 
tro sistema y finalmente si existieran los planetas que giran alrededor 
de otra cstrell~as y no del aol. No existe limite teórico para el progreso 
material del hombre sino la sujección total, el dominio consciente de 
cada átomo y de cada cuanto de radiación que existen ten el universo. 
Tal vez no exista limite alguno para su progreso intelectual y espiri- 
tual". HALDANE J. B. S. U desigualdad del hombre. p&g. 146. 



k en la sociedad comunista del futuro, donde ya no habrán da -  
ses, ¿desaparecerá la, clidéctica coma ley del devenir histórico de la 
sociedad? ¿Terminará entonces la historia? Creemos que la respues- 
ta más. ajustada al espkitu de M;ux y Engels. es Ia de Pierre Bwé. 
La dialéctica subsistirá como una contradicción entre el hombre y 
el universo verificable en el conocimiento y la acción. Dice este au- 
tor: "La sociedad comunista será una sociedad donde todavia ha- 
brá secesidad de luchar, donde se plantearán problemas, donde ha- 
brá coatradicciortes, porque, de otra manera sería una sociedad muer- 
ta y en cierto sentido el fin de la humanidad". "No habrá más 1u- 
cha de clases en la sociedad socialista. ¿Quiere esto decir que todas 
las contradiccio~es se& suprimidas? Permanecerá al menos ia con- 
tradicción fundamental entre el hombre y el universo. A menos de 
una identificación -o de una dominación total que no veo sin una 
identificaci-on- wistirá siempre esta contradicción relativa entrc 
los hombres y el universo. EsIa contradicción que se expresa en el 
conocimiento y en la acción, siendo la ciencia sólo un aspecto de la 
acci64 conjunta de. la humanidad, se perpetuará mientras existan 
hombres" (43). 

Diremos, por Último, que el marxismo es, dentro del cuadra 
general, trazado, la teoría que tomando conciencia de los hechos y 
posibilidades señalados, surge como la doctrina del proletariado, el 
cual, repeseata, la clase social más revolucionaria de la historia, 
llamada a derribar el mundo burgués capitalista para iniciar el. ca- 
mino del socialismo y de la liberación humana. 

Tal nos parece, en sus rasgos más esenciales, la concepción de 
la historia que Marx y Engels propusieron. 

¿Puede esto definirse como un determinisno económico? Seme- 
jante ca~lificación acusaría una mirada superficial incapaz de com- 
prender lo profundo que ella contiene. 

Si bien es cierto, el marxismo sostiene que la investigación y 
explicacióil, de la historia pasada y presente, tanto en el plano es- 
piritual como material, debe buscarse en las estructuras básicas 

(43) ait; por- LAC&OIX, Jean.-El hombre crisitiamo y el hombre- 
marxistfa. phg. 64.. 



constituidas por das condiciones económicas de la sociedad (44), de 
ningún modo este principio tiene un alcance absoluto, ya que el 
dinamismo histórico tiende, precisamente, a superar esta realidad 
con todo lo que ella implica. 

De ahí que Haldane opine que el marxismo, como movidiento 
revolucionario, procura suprimir la vigencia de su modo actual v 
corriente de interpretar la historia, haciéndolo imposible para la in- 
terpretación del futuro, mediante la organización de una sociedad 
sin clases (45). 

Engds, en algunas cartas posteriores a la muerte de Marx, es- 
clareció notablemente el significado substancial del materialismo 
histórico. 

Por necesidades polémicas, dice, "debimos subrayar el piin- 
cipio económico frente s nuestros adversarios, que lo negaban, y no 
siempre tuvimos tiempo, lugar ni oportunidad de hacer justicia 
los demás elementos participantes en la interacci6n9' (46). 

-- - - 

(44) ''Lo que entendemos por condiciones económicas -a. lag que 
consideramog baise determinante de la historia de l a  sociehd- son 106 
m5todos por los eudes 16s seres humano$ de una sociedad dada. pro- 
cfneen sus medios de sub~isttencia e intereambian los ~productos, & l a  
medida en que exista división del tmbaio. Luego, está inelul&a en ellas, 
toda la tkcniea de la  producción y del transporte. Conforme a nuestra 
concwci6n, esta tkcniea determina igualmehte el método de cambco, y 
adm$s, l a  dhtribuei6n de loa productos, v con ello, luego de l a  diso: 
luci6n de le amiedad tribal, también la división en ckeic ¡y por b n t o  
las relaciones de señorío y s b v i d u m b e  y con estas el Estado, l a  po- 
lítica~. el derecho, etc. En la dendminaci6n de condiciones económicas 
se incluyen a d m b ,  Ia ;base geográfica sobre I;a cual operan y los fe%&- 
de  e t a p a  ankriorea &el desarrollo eeon6mieo que realmente han' sido 
transmitidos o que han sobrevivido a menudo únicamente por tradi- 
ción o por inercia; ta inbib,  desüe luego, e1 ambiente externo que 
c i m n d a  esta forma social9'. ENGELS, Federico.- Correspondentia. 
phg. 527. 

(45) HAW)AN'E, J. B. R.-La filosofía miaeista y las cien-cias 
pLg. 45. 

(46) ENl@EhS, ;Fe~erico.-i&n~spondencia. Marx g en gel^. -pág. 
488. 

A3 conocer una carta que Marx y EWl6 firmaran, dirigida a lo& 
jefes de la soeialdemocracb Ulemana, B'Qel, Liebn-ht Braeke y otros, 
Iremos pensado si con l a  teoría de la lucha de  elmes no ha sucedido digo 
semejante. ES ef&W, M trata%% de impeair que dichos dífi@ntea das- 
vincularas al parti& de lw niaaaa oarera~: Para; conjunáf 6ste p'eli- 
Rro, que les preocupaba mucho, Mar* y Engm daEeron rFcal&i 1% 
impur&n& qua la. lucha de al&& Gnfa, no 3610 en 19. sociedad mo- 
derna sino en todfa l a  historia. <'Durante easi cuarenta adog Ipeso;8: 



La acción recí~roca o interacción de las estructuras es un con- 
cepto derivado de Hegel y clave fundamental de la apreciación o 
filosofía de la historia de Marx y Engels. 

De acuerdo con él, los hombres hacen una sola historia. ES 
decir, no puede hablarse, en  rigor, de una historia de la filosofia, 
de la teología, de las ciencias, del arte, del derecho, de la  política, 
de Ia economía, etc. como si cada una de ellas constituyera una 
estructura o disciplina independiente y aparte, sin vinculo alguno 
como las demás (47). 

Todo lo contrario. Estas historias sin perder su respectiva in- 
dividualidad, se hacen en íntima correspondencia y relación, influ- 
y6ndose mutuamente, al mismo tiempo que siguen un desarrollo pa- 
ralelo y armónico, concordante en su significación general. 

El movimiento o proceso histórico, o la historia simplemente, no 
es más que el desenvolvimiento conjunto de estas estructuras, a tra- 
vés de las cuales se expresa la actividad y el pensamiento humano, 
ogánicamerite entrelazadas como un solo todo. 

El materialismo histórico sostiene, en primer término, que la 
explicación y el carácte~ de este desarrollo no debe buscarse en po- 
deres extraños, tales como la Idea absoluta o Dios, sino que en el 
proceso mismo de interacción de las estructuras que se verifica en 
este mundo real. Y en segundo término, agrega, que en la investi- 
gación de la prehistoria -historia de la sociedad clasista- ha de 
considerarse el papel predominante que juega una infraestructura 
-relaciones humanas de producción de acuerdo con el medio natu- 
ral y el estado de las fuerzas productivas- sobre el, cual se cons- 
truyen y devienen las superestructuras ya seiialadas. 

Pero estas superestructuras no son un mero engendro. Lejos de 
eso. Además de accionarse entre sí, reaccionan sobre la base econó- 
mica. Y es de este proceso dialéctico de acción y reacción que está 

insistido -dicen- en que la, lucha de clases es la fuerza. motriz de l a  
hietoria, y en particular que la lucha do clases entre 1n burguesía y 
e1 proletariado es la máxima palanca de 1% revolución social modepa;  
por ello nos es imposible colaborar con gentes que desean desterrar 
del movimiento esta lucha de claises". MARX, Carlos y ENlGELS, Fe- 
derico.-Correspondenciai. pág. 392. Puede que aqui, como en d MR- 
nifiesto Oomunista, y en otras ocasiones, dabido a las exigencias de 
la lucha (política, Marx p Engels, sin alterar el fondo de l a  cuestión, 
hayan exagerado el papel de la  lucha de clases que, sin duda, en otras 
&pocas tuvo una influencia mucho menor. 

(47) EJRGELS, Federico.-Correspondencia. Marx y Engels. pág. 
512 y 5%. 



hecha l a  historia. Aquí debe buscarse su nexo y sentido (48). Y si 
un estudio correcto lo establece, esta concepción admite, incluso, l a  
preponderancia de alguna de las llamadas superestructuras en una 
fase determinada del movimiento histórico. 

Cuando el marxismo afirma aue !as relaciones económicas con- 
dicionan las diversas manifestaciones espirituales, no se refiere a! 
"contenido intrínseco" de éstas, sino a su existencia y al  significado 
psicológico-social que encierran (50). 

Dentro de los principios expuestos resulta evidente el, absurdo 
en que incurren algunos, críticos o defensores, que frente a un he- 
cho histórico concreto, creen que l a  teoría exige ir, sin más, a bus- 
car la causa en algún factor económico. 

Engels dice: "Hay innumerables fuerzas que se entrecmzan, 
una serie infinita de paralelógramos que dan origen a una resul- 
tante: el hecho histórico" (51). 

Y es que el, materialismo histórico ante todo viene a ser un 
método; una hipótesis de trabajo para l a  investigación de l a  histo- 
ria, y no "iina simple frase mediante la cual se rotula sin estudio 
toda clr.se de cosas; peEan esta etiqueta y creen que l a  cuestión es- 
tá resuelta" ( 5 2 ) .  Así lo entendieron algunos jóvenes marxistas de 
los cuales Eneels se queja duramente (53). 

En realidad, se trata de un método que Marx usó en SU acri- 
cioso análisis del desarrollo capitalista en Inglaterra. N i  siquiera 
tuvo t i e m ~ o  de aplicarlo con l a  misma prolijidad a otras forma- 
ciones sociales de la historia. A sus continuadores corresponde este 
trabajo que, estrictamente, puede conducir tanto a una verificación 
como a un reajuste de las conclusiones generales o5tenidas por 
Marx. 

De tal manera el propio autor estaba dispuesto a ceder en sus 
resultados teóricos de carácter más universal, cuando l a  realidad 

--- 
(49) ENiGEUB, Federico .--Correspondencia. Marx y Engels. pág. 

486, 487. 
(50) MARITAIN, 3;aeques .-Humanismo Integral. pág. 57, y 

LEFEBVRE, Henri.-Le materiaJisme dialectique. pág. 66, 67. 
(51) ENGELS, Federico.-Correspondencia. Rlarx y Engels. p&g. 

A l  R * - v .  

(52) ERGELS, Federico .-Corr,wpondencia. Mar= p Engels. phg. 
484. 

' (53) ENi(FEL,S, Fed,erico .-Correspondencia. Marx y Engels. pág. 
484. 



objetiva y críticamente examinalda así lo exigiera -difícilmente ha- 
brá existido un pensador menos adicto a un esquema abstracto que 
Marx- que hasta admitió In posibilidad de la no realización de 
la fase capitalista en un importante país de la tierra. Nada menos 
que en Rdsia. 

Conviene conocer con cierto detalle este asunto. Algunos críti- 
cos rusos propusieron a Marx el siguiente problema. ;Para 11, 
al socialismo, Rusia deberá pasar necesariamente, primero, por la 
etapa capitalista y por tanto destruir su comunidad rural, o bien al 
desarrolliar en forma adecuada este régimen de comunidad podrá 
recoger las ventajas y adelantos propios de l a  industria moderna, 
haciendo posible al advenimiento posterior del socialismo, a l a  vez 
que, evitarse las penurias humanas del sistema capitalista, y en es- 
pecial, de la acumulación originaria ? 

La respuesta de Marx es una autgritica lección de materialismo 
histórico. Dice: ". . . coino a mí no me gusta dejar que nadie adi- 
vine lo que pienso, voy a expresarme sin rodeos. Para poder en- 
juiciar con conocimiento propio las bases del desarrollo de Rusia, 
he aprendido el ruso y estudiado durante muchos años memorias 
oficiales y otras publicaciones referentes a esta materia. Y he lle- 
gado al resultado siguiente: si Rusia sigue marchando por el cami- 
no que viene recarriendo désde 1861, desperdiciará la más hermosa 
ocasión que la historia ha ofrecido jamás a un pueblo para esquivar 
todas las fatales viscisitudes del régimen capitalista. 

El capítúlo de mi libro (") que versa sobre la acumulación 
originaria se propone seña1,ar simpIemente el camino por el que én 
Ia Europa occidental nació el régimen feudal capitalista del seno 
del régimen económico feudal. Expone la evolución histórica a tra- 
vés de la cual los productores fuerón separados de sus medios de 
producción para convertirse en obreros asalariados, en proletarios ... 
Pero la base de toda esta evolución es la expropiación de los cam- 
péskoS. Hasta Hoy, esta eipropiación solo se ha llevado a caso de 
un modo radical en Inglaterra.. . Al final del capitulo, se resume 
la tendencia histórica de la producción diciendo que engendra su 
propia negación.. . que la propiedad capitalista, la cual descansa 
ya, en realidad, en una especie de producción colectiva, sólo puede 
transformarse en propiedad social. Y si esta afirmación no aparece 
apoyada aquí en ninguna prueba, es por l a  sencilla razón de que no 

(e) 80 refiere a <'El Capital2'. 



es más que una breve recapitulación de largos razonamientos con- 
tenidos en los capítulos anteriores, en los que se trata de la produc- 
ción capitalista. 

Ahora bien, ¿cuál es la aplicación que mi crítico puede hacer 
a Rusia de este bosquejo histórico? Solamente ésta: si Rusia aspira 
a convertirse en un país calcado sobre el patrón de los países de la 
Europa occidental -y durante los últimos años, hay que reconocer 
que se ha infringido no pocos daños en este sentido- no lo logrará 
sin antes convertir en proletarios a una gran parte de sus campesi- 
nos; y una vez que entre al seno del régimen capitalista, tendrá 
que someterse a las leyes inexorables, como otro pueblo cualquiera. 
Esto es todo. A mi crítico le parece, sin embargo, poco. A todo tran- 
ce quiere convertir mi esbozo histórico sobre los orígenes del capi- 
talismo en la Europa occidental, en una teoría filosófico-histórica 
sobre la trayectoria general a que se hallan sometidos fatalmente 
todos los pueblos, cualesquiera que sean las circunstancias históri- 
cas que en elJos concurran, para plasmarse por fin en aquella for- 
mación económica que, a la par que el mayor impulso de las fuer- 
zas productivas, del trabajo social, asegura el desarrollo del hom- 
bre en todos y cada uno de sus aspectos. Esto es hacerme demasiado 
honor y, al mismo tiempo, demasiado escarnio. Pongamos un 
ejemplo. 

En varios lugares de "El Capital" he aludido a la suerte que 
corrieron los plebeyos de la antigua Roma. Eran campesinos origi- 
nariamente libres que cultivaban, cada cual por su propia cuenta, 
una parcela de tierra de su propiedad. Estos hombres fueron expro- 
piados, en el-transcurso de la historia de Roma, de las tierras que 
poseían. E1 mismo proceso que ros separaba de sus medios de pro- 
ducción y de sustento sentaba las bases para la creación de la gran 
propiedad territorial y de los grandes capitales en dinero. Hasta 
que un buen día, la población apareció dividida en dos campos: 
en uno, hombre libres despojados de todo menos de su fuerza de 
trabajo; en el otro, dispuestos a explotar este trabajo, los poseedo- 
res de todas las riquezas adquiridas. ¿ Y  qué ocurrió? Los proleta- 
rios romanos no se convirtieron m obreros asalariados, sino en una 
plebe holgazana.. . al margen de la cual se desarrolló un régimen 
de producción no capitalista basado en el, trabajo de los esclavos. 
He áqui,  p u s ,  dos clases de acontecimientos que, aún presentando 
palmaria analogía, se desarrollan en diferentes medios históricos y 
conducen, por tanto, a resultados completamente distintos. ~s tud ian-  



do cada uno de estos procesos históricos por separado y comparán- 
dolos luego entre si, encontraremos fácilmente la cllave para expli- 
car estos fenómenos, resultado que jamás lograríamos, en cambio, 
con la clave universal de una teoría general de filosofía de la his- 
toria" (54). 

El, curso de la historia, pues, según Marx y Engds, de nin- 
guna manera se realiza de un &do implacable, fatal y necesario, 
ni menos asume un cariz identico para todos los lugares de la tie- 
rra. De ahí que no comprendamos, por ejemplo, que un grupo de 
marxistas peruanos, los apristas, hayan tenido necesidad de apelar 
a Einstein y de formular el, principio del "espacio tiempo históri- 
co", para reivindicar las peculiaridades propias de la realidad geo- 
gráfica, racial, política, psicológica, etc. del Perú e "Irildoamérica". 
Con Marx habría bastado. 

5.-MATERIALISMO HISTORICO Y DETERMINISMO ECONOMICO 

El determinismo rígido propio del materialismo mecanicista y 
cientista de los siglos XVIII y XIX fué siempre impugnado con 
severidad por Marx y Engels, pues estimaban que desconocía la 
importancia de la actividad humana tanto en el conocimiento como 
en la historia (55). 

En sus tesis sobre Feuerbach, Marx plantea esta crítica. "El 
defecto fundamental, de todo el materialismo anterior, incluyendo ei 
de Feuerbach -sostiene- es que sólo concibe la cosa, la realidad, 
la sensoriedad, bajo la forma de objeto o de intuición, pero no co- 
mo actividad sensorial humana, como práctica, no de un modo sub- 
jetivo". Y luego agrega: "Los filósofos no han hecho más que in- 
terpretar de diversos modos el mundo, pero de lo que se trata es 
de transformarlo". 

(54) MARX, C%slos.-El Capital. Tomo 1. Vol. 11. pág. 929. 
( 5 5 )  "La concepci6n naturalista de la historia -tal como se ha- 

lla por ejemplo, .en mayor o menor medida, en D ~ a p e r  y otros hombres 
de ciencia- como si La naturaleza exclusivamente actuara sobw los 
hombres y L s  condicione~s naturales determinasen en un todo su desa- 
rrollo histórico, eis por lo tanto unilaterad y olvida que el hombr,e tam- 
biBn rea4etúa sobre La naturaleza, l a  transforma y crea para sí nuevas 
condiciones de existencia9'. ENGELS, Federico. Dialéctica de la Na- 
turaleza. phg. 190. 



Si quiere darse al materialismo histórico un significado deter- 
minicta, no serviría en ninguna forma *la noción clásica de causali- 
dad del determinismo mecánico, que predice el desarrollo y aconte- 
cimiento futuro con exactitud matemática y se funda en un concep- 
to ya descartado de l a  naturaleza del hombre y las cosas. Habría 
que suplir, desde luego, el significado vulgar de causa y efecto por 
un significado dialéctico de causa y efecto . ( 5 6 ) ,  y buscar en la; 
leyes de probabilidades de l,a nueva mecánica cuántica l a  imagen 
adecuada, que con todo, no sería sino una aproximación defectuosa 
al verdadero concepto de Marx y Engels. 

Sabemos que no todos los intelectuales marxistas están de 
acuerdo en la apreciación de las consecuencias y reflexiones filosó- 
ficas a que da lugar la mecánica ondulatoria o cuántica. Sin em- 
bargo, J. B. S. ITaldane sr pronuncia en el sentido recién indicado. 

6.-UN JUICIO ACERCA DE LA TEORIA 

Mondolfo opina que la interpretación marxista de la historia 
debería denominarse "concepción crítico-práctica de la historia" (57 ) ,  
lo que reflejaría mejor su verdadero espíritu. 

La importancia, muchas veces menospreciada, de las condicio- 
nes materiales en una humanidad sufriente, cuyas grandes multi- 
tudes han padecido, a través de la historia, un nivel de vida infra- 
humano y casi animal, sin poder sobrepasarlo, hirió muy hondo la  
inteligencia de Marx. La idea del, hombre alienado tiene en él un 
vigor indiscutible. 

Como naldie, quizás, tomó conciencia de estas realidades y re- 
clamó, con éxito, la inquietud del mundo acerca de ellas. 

Cualquiera que fuere, no obstante, el valor que una filosofía 
cristiana o espiritualista de la historia asignare al "papel de las 
infraestructuras económicas y de la reacción mutua entre las in- 
fraestructura~ y las superestructuras" (58) y en especial a la cau- 
calidad material para los períodos comprendidos en el análisis mar- 
xista, particularmente el capitalista, el ateísmo, intrínseco y esen- 

(56) ENGELS, Federico.-Correspondencia. Marx y Engels. pág. 523. 
(57) MO.NDOL[M), Rodolfo .-Revista 6LBabe177. N. 31, 11946. 

pág. 40. 
(58) LaBRET, Louis Jo1seph.-"Los cristilanos frente al comu- 

nismo y al anticomunis,mo7', en ' WoIítica y Espíritu7'. N. 33. Junio 
de 1948. pág. 125. 



cial al sigema, marcaría desde ya una distinción nítida e insalva- 
ble entre ambas posiciones. 

Por esta consideración, y atendiendo a lo que es más perma- 
nente y definitivo, creemos que un nombre apropiado al método y 
concepción marxista de encarar e interpretar la historia, respectiva- 
mente, sería concepción crítico-naturalista o crítico ateo de la his- 
Lzi I:.. 



C a p í t u l o  S e g u n d o  

EL SER Y EL DEVENIR 

El mundo externo de la realidad sensible no siempre ha mos- 
trado a la inteligencia del filósofo su contenido racional. 

Desde Grecia hasta nuestros días este hecho se repite incesan- 
temente. i' 

Quizás si el primer gran pensador que lo experimentó fué 
Parménides. Para encontrar la verdaid y las reglas del pensarnien- 
to, cuenta en sus poemas que debió alejarse de esta tierra tras un 
misterioso camino que le l1,evó fuera de las "sendas trilladas donde 
pasan los mortales" (59). 

Traspasados los limites del mundo, en el Alcázar de la Diosa, 
le fui  revelada I,a más profunda verdad del ser y del pensar: "Del 
ente es ser; del ente no es no ser" (60). La Diosa había entregado 
a Parménides el germen de los axiomas supremos de la razón es- 
peculativa: los principios de identidad y contradicción. 

Parménides no pudo someter lo sensible a la mirada de la ra- 
zón. Veía en el, mundo externo un fluir permanente y arbitrario. 
Todo era y dejaba de ser. Nada conservaba su fisonomía. El cam- 
bio caótico reinaba por doquier. 

En& íntimo de su pensamiento especulativo, desterrado de la 
realidad, encontró el ser y los principios del ser. Aferrado a SU des- 
cubrimiento negó el valor racional del testimonio sensible, y por 
tanto, el movimiento. No hay cambio posible. El ser es todo y es 
eterno, "no tiene nacimiento ni  destrucción; es un todo. De una 
especie única, inmóvil y sin límites" (61). "Nada deviene, porque, 

(5Q) .PAB;MENIDEB.-Loa Presocr&ticos. Tomo 1. p&g. 17.  
(,60) PARMENID~ES.-iLos Presocr&ticos . Tomo 1. p&g. 21. 
(61) PARMEWTDEiSl. cit. por Historia de la FilosofSa de la Aea- 

demia de de la U. B. S. 8. p8g. 28. 



si así fuera, tendría que nacer de nada o de aalgo; de nada no de- 
viene nada; lo que deviene de algo no deviene porque ya era" (62). 

Otro notable filósofo griego-, Heráclito, representa la corriente 
opuesta. 

En la realidad sensible advierte Heráclito una explicación ra- 
cional de las cosas. Sus principios los extrae de ella. Todo cambia 
y deviene. Nada es constante. "Vive el fuego de la muerte de la 
tierra y vive el aire de la del fuego; vive el agua de l a  muerte 
del aire y de la muerte del agua vive l a  tierra", afirma Herácli- 
to (63). 

El. fuego es la expresión más viva del fluír incansable que es 
ley de l a  exístencía. "Todas las cosas se cambian en el fuego y el 
fuego se cambia en toldas, como el oro por mercaderias y las-merca- 
derías por oro" (64). 

Pero este devenir no está suieto a los ca~richos del azar. Se 
realiza de acuerdo con una norma cuya comprensión cabal consti- 
tuve la finalidad de la sabiduría humana: "En una sola cosa con- 
siste la sabiduría: a conocer con ciencia a la Mente que a todas 
las cosas y en todo las gobierna" (65).  

La Mente o Logos es un valor absoluto, -Heráclito a veces 
lo llama Dios- intrínseco al mundo, ni personal, ni trascendente, 
y que en su esencia misma viene a ser la ley de las contradicciones 
internas o de la lucha de los opuestos, causa y modalildad del mo- 
vimiento inherente a toda realidad; "combate es padrk de todas las 
cosas y de todos también es Rey" (66). 

El Logos, por tanto, es el enunciado inteligible del principio 
necesario y absoiuto así como el fuego es el símbolo sensible que me- 
jor lo representa. 

Aristóteles, para quién todo conocimiento proviene de h expe- 
riencia, intento la síntesis conciliadora del ser y el devenir. Sostuvo 
contra Parménides aue en las cosas del mundo real. comunicadas 
por los sentidos, está lo inteligible capaz de ser aprehendido por l,a 
razón. Rechazó la especulación pura de Parménides y Platón que 
no recae sobre el ser real, sino sobre un universo lógico construído 
por ellos en sus mentes, después de declarar imposible el conoci- 

(62) MANiSEB, 6. U.-La esencia &el tomismo. pág. 106. 
((631) HER,AOLITO -Los Presocráticos. Tomo 11. pág. 29. 
(64) HERACLIT0.-Los Presmráticos. Tomo 11. pág. 30. 
(65) HERACLIT0.-L~os Presocráticos. Tomo 11. pág. 26. 
(66) HEEACiLJT0.-Los PresoerBticos. Tomo 11. p&g. 27. 



miehto racional de la mudable realidad sensible, entregada enton- 
ces, a la mera "opinión". 

Del mundo real Aristóteles, dice que es "el conjunto de las 
cosas que se mueven" (57 ) , pero no en el sentido señalado por He- 
ráclito, a quien rebate con firmeza. 

En efecto, según Aristóteles hay un principio supremo en el 
orden científico, "cierto por excdencia", sin el cual no sería posible 
discernir esto o aquello, ni pensar coherentemente, ni siquiera afron- 
tar la vida práctica de cada día. Es el principio de contradicción, 
a saber: "Una cosa no puede ser y no ser al mismo tiempo" (68). 

Heráclito y ciertos filósofos son de "otro dictamen", sostiene 
Aristóteles, '"retenden que una misma cosa puede ser y no ser y 
que se pueden concebir simultánamente los contrarios" (69). 

El  Estagirita en su "Metafísica", desde diversos puntos de vis- 
ta, hace extensas críticas al criterio heraclitiano, llegando al extre- 
mo de calificarlo como "doctrina horrible, que condena al pensa- 
samiento a no tener objeto determinado" (70). 

Dos puntos discutidos, acerca de Heráclito, conviene al menos, 
dejar planteados. 

Las objecciones formuladas por Aristótles parece que afectarían 
más a Crttilo que a Heráclito, ya que este último afirma un movi- 
miento o cambio mediante el cual una cosa determinada llega a ser 
otra distinta, pero no al mismo tiempo; de ahí que pueden ser co- 
nocidas y diferenciadas una de otra. Cratilo, en cambio, de tal ma- 
nera cree que todo es y no es en el mismo instante, que le resulta 
imposible distinguir y nombrar algo determinado, limitándose apenas 
a indicarlo con el dedo. 

La segunda cuestión se refiere a la naturaleza del devenir con- 
cebido por Heráclito. Algunos piensan que se trata de un evolu- 
cionismo progresivo semejante a la dialéctica de Hegel o Marx, o 
a l a  evolución de Darwin; Thalheimer, entre otros, opina lo con- 
trario. "Es preciso -dice- no confundir esta idea de la transfor- 
macid'n constante (de todas las cosas, con la teoría moderna de la 

(67) cit. por MANSER.-L~ esim'cia del tomismo. pág. 1018. 
(68) ",E@y un principio .en los seaes. ~ e l a t i v a m e ~ k  a1 euzl no eo 

pueBe incurrir en terror; pre'cisa.men,t,e ha de suceder lo contrario, esto 
es. aue se es,t& siemi~re en ,101 cierto. Este ar in,ci~io es el signi,ente: no 
e; ioi~iible que una *misma cosa sea y noA sea s un miamo tiempo". 
ARI&ITOT&'LE,S. Metsxfísiea. Libro XI. &p. V. p&g., 2218,. 

(69) ARXSPQTELJ3S. Mietafí~iml. Libro IV. C'ap. IV. p8g. 82. 
(70) A,RISTOTELEiS. Metafísica. Libro D. Cap. IV. phg. 89.. 



evoiución. Conforme a la concepción de Heráclito, la transforma- 
ción del mundo no continúa progresivamente hasta el infinito, sino 
que constituye lo que los físicos y químicos llaman un "ciclo", es 
decir, una transformación constante de k s  cosas que vuelven siem- 
pre al punto de partida. Veamos, por ejemplo; igual que todos SUS 

predecesores, Heráclito destinguía también cuatro elementos fun- 
damentales: el fuego, el agua, la tierra y el aire. Estos cuatro ele- 
mentos se transforman constantemente unos en otros, pero de tal 
forma, que esta transformación se verifica siempre en el límie de 
de estos cuatro elementos principales" ( 7 1 ) .  

2.-EL PROBLEMA DEL DEVENIR EN LA 

FILOSOFIA ARISTELICO TOMISTA. 

Pasa. Aristóteles resulta evidente que en este mundo real de 
los objetos sensibles los seres están sujetos al cambio. El cambio 
puede ser simplemente accidental, lo que no altera la esencia misma 
de la cosa, o bien substancial, que Aristóteles denomina producción 
y destrucción, que vendría a transformar una cosa en otra esencizl- 
mente opuesta, en su contrario. Interesa aclarar que en lenguaje 
dialéctico, accidental debe traducirse por cuantitativo y substancial 
por cualitativo. 

Para explicar ambos tipos de movimientos o devenires Aristó- 
teles formula su teoría del acto y la potencia. "Puede suceder -es- 
cribe- que el mismo objeto sea al mismo tiempo ser y no ser 
pero no desde el mismo punto de vista. En potencia es posible que 
la misma cosa sea su contrario'' ( 7 2 ) .  

En cada ser sensible, por tanto, cabría distinguir acto y po- 
tencia.-El acto, es decir, lo que es actualmente depende de su forma 
substancial que lo hace ser algo determinado, tener una esencia "A". 
La  potencia, "que es un no ser'' radica en la materia, principio de 
indeterminación mediante el cual la cosa cuya esencia es "A", tiene 
la posibilidad de llegar a ser otra cosa substancialmente diversa, 
de esencia "B". 

Pero este dinamismo no responde a una visión evolutiva del 
desarrollo 'donde los seres se sucederían unos a otros y advendrían 

(71) TIB'ALIEEIIMErR, A.-Jntroduk?ei@n rnateritdisrno dial6c- 
tico. pfq. 39. 

(72) ARISTOTEL88.-Maetafi~iei%. Libro m. Cap. V. giig. 90. 

40 



en el curso del tiempo formas nuevas desapareciendo otras defini- 
tivamente. No. En Aristóteles lo que nace y perece es el individuo, 
la cosa singular, el compuesto de acto y potencia o forma y materia, 
como quiera decirse. Pero la materia prima y las formas substan- 
ciales son eternas. Es posible, pues, que una cosa cambie de forma 
substancial, más esto sólo puede efectuarse dentro de los límites de 
formas substanciales existentes desde toda eternidad y para siem- 
pre. \ 

No cabe aquí, un progreso hjstórico donde surgen etapas o es- 
pecies nuevas, sino un simple movimiento cíclico de repetición ince- 
podría aparecer una nueva forma substancial. Lo que el artista pro- 
sante ( 7 3 ) .  Ni aún en el campo de la inventiva humana o del arte 
duce son simples alteraciones o formas accidentales sobre elementos 
proporcionados por la naturaleza (74). 

En este aspecto, la filosofia de Santo Tomás se desenvolvió 
dentro de la misma visión del mundo propuesta por Aristóteles, que 
correspondía por otra parte, a los datos ofrecidos por las ciencias 
naturales y empíricas ,de l a  &poca. 

En el historicismo filosófico o filosofía del devenir, iniciado 
por Hegel, y apoyado después, en otro plano, por las ciencias de 
l a  naturaleza, creemos que hay adquisiciones valiosas que planteau 
a la concepción aristotélico tomista la necesidad de realizar un 
esfuerzo permanente por desligarse de un cierto clima o ambiente 
cíclico que la envuelve y domina, extrínseco a su núcleo esencial, e 
insostenible en el presente para una filosofía que se define por su 
docilidad ante la experiencia sensible. 

(73) En este sentido Berdiaeff señala: í í8Ni P M n  ni Aristóteles 
benían noción alguna de lo histórico. Yo creo que asta puede explicarse 
considerando el concepto que tenían del mundo los antiguos griegos. 
Los griegos tentan una percepci6n artística del mundo, lo consideEajban 
como un cosmos acabado y armónico. Los más destacados pensadores 
de la Gr'scia antigua: incluso aquellos que tradujeron con más vigor 
el espíritu helénico, conceptuatban el universo desde un punto de vista 
esthtico, con un espíritu contemplativo aplicado a un cosmos armó- 
nico de ritmo acmpasado. El mismo le,spíritu se r,evel en todos los 
pensadores griegw, que no habían alcanzado el profundo significado 
del proceso históiico. Para ellos el proceso histórico no habúa tenido 
comienzo ni tenía fin; en él toido se repite como si girase en u? in- 
menso ,circulo vicioso. Este eoncepto cíclico del proceso histórico ee 
muy propio de toda la ideología griega. ííJ3ERDIAE$lF, Nicol&$. E l  
Sentido d e  la historia. pág. 37. 

(74)) BANTO TOMA@.-Sobae los principios de la iua.turial.em. 
Opfis~culq f ilosóficoa. pág. 57. 



El lógico y ontológico de que "una cosa no ser 
y no ser al mismo tiempo", sostienen las dialécticos, no explica las 
contradicciones reales de la existencia y el pensamiento, ni l a  evo- 
lución de la naturaleza material, ni el desarrollo de 1,a sociedad 
humana ( 7 5 ) .  En una palabra, expresa sólo parcialmente el conte- 
nido real del, mundo y la vida. Trata de un ser que si bien pudo 
corresponder al ser real de un universo estático donde sólo se ad- 
vertía su movimiento en el espacio, como fué el universo de Aristó- 
tdles y Santo Tomás, ya no responde al ser real de un mundo di- 
námico, un mundo que a cada instante cobra conciencia del aconte- 
cer histórico que invade todos los campos ,y cuya marcha se realiza 
sustituyendo lo antiguo por lo nuevo. De ahí que ahora nos de una 
visión falsa de la realidad. De acuerdo con él, dice Lefevbre, "el 
mundo objetivo estaría constituído por hechos, aislados e inmóviles, 
por esencias o substancias separadas las unas de las otras. Estas 
esencias son lo que ellas son, de acuerdo con el principio de iden- 
tidad aplicado sin reservas; y esto es todo lo que puede decir" (76). 

La dialéctica, con todo, no pretende desplazar enteramente a los 
primeros principios. Para ella el mundo no es exclusivo devenir 
sino una sucesión de cosas que nacen, se desarrol1,an y mueren, es 
decir, cosas que devienen y en las cuales la razón puede penetrar, 
conocer sus esencias, ,definirlas, distinguirlas. 

Plejanov anota, al respecto, que "la dialéctica no suprime la. 
lógica formal; no hace más que qiitar a sus leyes el valor absoluto 
que le atribuyen los metafísicos" (77), y Lefevbre repitiendo a 
Engels afirma: "La lógica dialkctica no dice A no es A. Ella dice, 
A es indudablemente A, pero es también no A" (78).  Es claro que 
aquí no hay oposición con Aristóteles, sólo que éste se expresó de 
un modo quizás más preciso. A es por cierto A, en acto, pero A es 
también no A en potencia y esta potencialidad o capacidad de ser 
otra cosa le viene por la materia. 

El  desacuerdo no se produce, pues, con el principio del acto y 
la potencia en cuanto fórmula que expresa el #devenir y la natura- 
leza de ,las cosas, sino con los ingredientes, más de carácter cientí. 
fico que filosófico, que dan a la concepción general del mundo, en 
Aristóteles, sus aspectos cíclicos y geockntricos. Y más profundamen- 

(75) ENGEL&, Federico.-DialBctica de la naturaleza pág. 168. 
'(76) LEPEBVRE, R e n r i . 4  materialisme dialectique. pBg 3 .  
(77)- PLELTANOV, Jorge.-El arte y la vida, social. pág. 111. 
(78) LEFEiBVRE, Henri.-Le materialisme dialectique. p&g. 22. 

42 



te, donde se encuentra la discrepancia de fondo es que mientras 
al pensamiento dialéctico lo que le interesa y destaca, de un modo 
absorvente, es la afirmación: "A es también no A", vale decir, la 
acentuación del devenir, la filosofía aristotélico tomista se inclina 
de preferencia a la reflexión sobre el ser. Pronto volveremos sobre 
este asunto. 

En todo caso, es en la crítica de este cuadro general cíclico, 
que Santo Tomás resumía claramente, al decir, "lo que no se ve 
hacer a la naturaleza es que no puede hacerlo'' ( 7 9 ) )  donde reside 
el acierto de las objeciones dialecticas. 

 EN TORNO A LAS OBJECIONES DIALECTICAS. 

Pero, hay algo que importa más en el asunto que analiza- 
mos. Ello nos conducirá al  nudo del problema. Es el rnonismo epis- 
temológico en que incurre d materialismo dialéctico al reducir el 
conjunto de las ciencias y conocimientos racionales a un solo ti1 o 
de saber. 

Para la filosofía tomista hay diversos grados de abstracción o 
del saber -un primer grado correspondiente al saber empiriológico 
de las ciencias experimentales, y a 1,a filosofía de la naturaleza; un 
segundo gfado que comprende el conocimiento matemático; y un ter- 
cer grado de conocimiento metafísico- (SO), que responden a un 
trabajo esencialmente distinto de la inteligencia en cada caso. 

Y esto no por un afán caprichoso de dividir el conocimiento 
sino porque así lo exigen diversos aspectos o realidades del ser, de 
las cosas sensibles del mundo real, irreductibles a un solo orden 
de conocimientos. 

Se podrá comprender entonces, el admirable instrumento de 
ordenación con que cuenta esta filosofía. No hay verdad, aunque su 
expresión sea unilateral y defectuosa, y equivocado el conjunto doc- 
trinal que la trajo al mundo, que el tomismo, mediante un sereno 
esfuerzo de crítica y reelaboración, no pueda reconocer y aprove- 
char ubicándola en su lugar propio. Esta peculiaridad del sistema 

(79) cit. por 'SZ$ELTILLIANGE~S, A. D.-Las grandes tesis de la  
f ilosoflia tombta. pág. 176. 

(80) Para  una exposición completa de k doctrina de los grados 
del saber, ,puede consultarse, <'F'ilosofía de la naturalez~a" y "Los 
grados del Saber' ', de Jacques Maritaiin. 



es una de las virtudes que lo hace perdurable -filosofia perenne-, 
siempre abierto al crecimiento y a la vida. 

Ahora bien. Ocurre que el materialismo dialkctico pone de re- 
lieve, a nuestro parecer con buen fundamento, las nociones de his- 
toria y evolución pero incorporadas en un planteamiento erróne~ 
que rebaja los principios metafísicos de la razón especulativa, de- 
nominados por los dialécticos, postulados  de la lógica formal - 
principios de identidad, de contradicción de razón suficiente, etc., 
todos están estrechamente ligados y corren la misma suerte-, a un 
simple "caso particular" (si) del pensamiento dialéctico, que a su 
vez declara desenvolverse sólo en el plano de las ciencias naturales 
o empíricas. En efecto, persistentemente reitera su carácter en el 
sentido de que no pretende llegar más allá de la organización y ex- 
posición racional de la totalidad del conocimiento científico en sus 
aspectos generales. 

"El materialismo dialéctico -afirma Lefevhre- no se define 
por el hombre lógico, o matemático, o económico, sino por el con- 
junto de las ciencias" (82).  Traspasar las fronteras de la ciencia 

(81) '<Lo ,mi,smo que la in,ercia 'es un ca&o particular del mo- 
vimi.enrto, el pensamiento, conforme ,a las i.eg1a.s de la, 16gica formnl, 
es un a s o  particu1,ar del pemamiento disl6:ctico". PLEJANOV, Jorge. 
El  arte y la vid's social. phg. 109. 

(822 L,EFEBiVRE, Henri.-El Existenci~alismo. p8.g. 260, 261. 
Anotaremos, además, otras opiniones similares d,e earaicterizaido~s, in- 

telectnales y cientifieos marxistas. 
Ni<)Qué es l a  filosofja desd,e el sdglo XIX? (me refiero a l a  filo- 

sofía s.obria). Es, fa,nte todo, un prolongamiento &e lia,s c ien~ia~s;  - la 
filosofía estadia los prob1ema.s más generades mientras que cad,a cien- 
sia ,eisBudia problemas parti,eul,aires. . . .La fil~~sofía. as, al mismo tiem- 
po, un trabajo de  ref.lexi6n sobre las ciencias y sobre todas, las macti- 
vidaideNs humanas. . . .lSu lenguaje es el de la ciencia ,a el d,e la historia; 
no hay y no debe haber una jer,ga filosófi,ca. Su método ,es el de las 
ciencias.. . '7. AN,QRAWD, C. y GARUiDY, R.-C~um elemental d,e 
filpsofía, p&g. 1!2. 

< < E l  materialismo di'aléctico .es la eienmeia misma prolongada sin 
ruptura, con ayu&a de so5 métodos !experimentales y con la voluntad 
de no retrooeder ante ninguna de ,sus propias, eonse~uencias'~. Pm- 
NANT, Uarclel. .cit. por Georges Teissier. cmrso tele,menta.l de Filoso- 
fía. pág. 157. 

'' . . .porque los principios de la. dialéctica no .son m& que una 
sistemtización de los nesu:ltados más importantes y menos perecede- 
ros de la ciencia d e  heme un siglo, hase inmutaibl d,e la ci,encia actual 
y de la  ciencia de siempr,e y por que ,el espíritu dial'6ctico no es mhe 
que el espíritu ci,entífi~co en lo -qu,e tieíie d'e m& penetrante y de m&# 



significa para el marxismo caer en la metafísica, lo que rechaza de 
plano. Sin embargo, diremos de paso, la razón humana, también 
la marxista -algunos ya lo aceptan abiertamente- (83), se revela 
contra estos márgenes menguados y salta por encima de ellos para 
responder a sus últimos y más profundos interrogantes sobre el 
mundo, la vida y las cosas, con explicaciones de naturaleza meta- 
física. 

Si aceptáramos como tipo único de conocimiento el que se 
mantiene en la Enea del saber empiriológico de las ciencias de los 
fenómenos, sin duda la función de los primeros principios podría 
quedar restringida al papel relativo y parcial que le asigna l a  dia- 
léctica. 

"La invención de los primeros principios, dice Santo Tomás, se 
funda en el conocimiento que el entendimiento posee del ser y de 
las propiedades del ser en cuanto tal1' (84).  Es indudable que es- 
tamos frente a un análisis y a verdades ontol6gicas que en el te- 
rreno de la ciencia empírica "no expresan más que ciertas regula- 

158. 
cíEl materialismo dialbctico, como la concepción científica del 

mundo más avanzada, está indisolublemente ligado a la ciencia. a la5 
cienciaa naituriales, identificando v sintetirando dme: una manera filo- 
sófica los resultados abtenidos" Hstoria de la  Filosofía de la Acade- 
mia de Ciencias de la U. R. S. S. pág. 9. 

(83) "Tiene, pues, el materialismo diaBctieo un carácter meta- 
físico, en cuanto 'este adjetivo significa algo que wt.5 más allá de la  
experiencia inmediata v que por eso no es susceptible de ser experi- 
m,entalmente comprobado". AILMEYDA, C10domiro.-Haicila una teoría 
marxista del Estado. pág. 16. ¡<La didbctica marxista, lo confesamos, 
es metafísica en el sentido de que toma denodadamente partido en ia 
lucha entre materialismo e idealismo. Entendido así el materialismo 
diar&tico es una metafísica que traiwiende unta exrperiencia inmediata 
y que es imposiible demostrarlo como si fuese un teorema de geome- 
triia. >N5 siquie~a es algo exacto decir que está comprobado por el es- 
taao de la3 cienciai m una época dada Bu verdad se encuentra en el 
desarrollo general de la ciencia, en el movimiento que acrecienta sin 
cesiar el poder de l a  razón, e n  la posibilidad siempre eneamchada ae 
pa~sarse sin la hipótesis de un  dio^'^. cit. por Alm'eyda. Hwia, una. 
teoría marxista de  Estado. pág. 16. Tomado de GERLAND, Javie. E l  
álgebra de  la revolución. 

(84) cit. por MARITAIN, Jaeques.-S5ete bcciones sabr,e el ser. 
pAg. 1117. 



ridades verificables en ciertos casos y no verificables en otros. . ." 
(85). 

Si el materialismo dialéctico no es más que la apreciación fisi- 
cista del comportamiento o de las leyes observables en el movimien- 
to de la naturaleza y la sociedad, no es extraño su apego por la 
fórmula dialdctica, que proclama el "valor simultáneo del sí y del 
no" (86), para expresar mejor las modalidades y experiencias pro- 
pias del saber empiriológico. No podremos, entonces, situados en 
este campo, rechazar en virtud de razones filosóficas, la relación 
que establece entre la "lógica dialéctica" y la "lógica formal". Su 
corrección o utilidad deberá establecerse en el terreno científico (87) .  

De tal manera que no es en el principio dialéctico mismo sino 
en el repudio de Marx a la metafísica, a un orden superior de CO- 

nocimientos ontológicos y en las contradicciones que esta actitud 
hace incurrir al propio marxismo, donde debemos trasladar éste y 
otros problemas que el pensamiento, a pesar de todo filosófico más 
que cientifico, de Marx y Engels, proponen. 

(85) MARITAIN, Jacques-Para una filosofía de la persona hii- 
mana. pág. 17. 

(86) MARITAIN, Jaicques.-Para una filosofía de la persona hu- 
mania. p&g. 17. 

(87) A l p o s  eimtí£ieas, a~jenos al marxismo, manifiestan un cri- 
terio que podría estimarse fmrak~le a los que afirman la dialéctica 
como ley o n o m a  en el camlpo de las cieneins experimentales. 

"A~segura dicho principio que todo debe ser o bien A o bien ni01 A 
sea A lo que fuere. El  hombre de ciencia, por otra parte, sabiendo qule 
toda cosa poseerá en general alguna cualidad de A, y alguna eualidlaad 
de no-A, tiene muy poco interés en saber ~ un objeto está cliasificado 
eomo A o como no-A; lo que desela conooer es cuanto posee de A" 
JEANS. James. (Física y Filosofía. pág. 11@. 

"Es  la nueva física cuántiea, ya no es posiblle emplear término9 
definitivos y excluyenbes, claramente definidos por oposición ai la idea 
contraria. Así por ejemplo, las nociones de lccorpúsculoJJ y <'onda '; 
de localización en el espacio y el tiempo y de estados dinámicos bien 
definidas son 'ccomplementarias". La descripción completa de los fe- 
nómenos requieren qoe se empleen alternadamente estas ideas eontra- 
dietorias o inconciliables entre sí, para dar una expresión m& fiel de 
L realidad. Es  indispensable para la daescr&peión de un gran número 
de 5enómenos emplear estos conceptos contradictorios ya que ninguno 
de los dos e,s capaz por si e010 de 'explicar toda la realidad física". DE 
B'ROlQLIE, Lauis.-La física nueva y los euuaatos. pág. 12. 



C a p i t u 1 , o  T e r c e r o  

MARX Y LA FILOSOFIA 

Hegel había escrito: "La filosofía sólo debe fijarse en el es- 
plendor de la idea, que se refleja en la historia universal. La filo- 
sofía se libra del hastío que causan los movimientos de las pasio- 
nes inmediatas en l a  realidad entregándose a la contemplación; SU 

interés consiste en conocer el mundo evolutivo de la idea que se rea- 
liza a sí misma" (88). 

Por una visión aguda del inmenso poder que el desarrollo ec* 
nómico y científico, cuyas posibilidades ya empezaban a vislumbrar- 
se, entregaría al hombre, y de la nueva clase proletaria como el gru- 
po humano llamado por la historia a organizar racionalmente todo 
este progreso, Marx sustitujró la actitud y modalidad filosóficas 
por la praxis. 

Con Hegd y Feuerbach, a su juicio. concluía para- siempre el 
reinado de la filosofía, de la contemplación, de Ta metafísica. Los 
problemas propios de esta disciplina., tan largamente discutidos a 
través de veinticuatro siglos por la élite intelectual de la humani- 
dad están en lo fundamental, agotados o resueltos. Continuar en 
E ~ ~ o S  singificaría no comprender las exigencias de los tiempos prc- 
sentec. 

El hombre ya no es el ser impotente que en su debilidad se 
limita a interpretar el mundo; ahora, tomando conciencia d? las 
fuerzas que está conquistando, siente la necesidad de operar deci- 
sivamente sobre él, de cambiarlo, de convertirlo desde luego -pues 
debe comenzarse por lo más urgente y previo- en un recinto habi- 
table y digno. 

Ante esta perspectiva el esfuerzo dsinteresaido que caracteriza 

(88) H,ElGEL, Jorge.-Filosofía de la historia universa.1. p8g. 836. 



al saber filosófico o metafísico, de conocer por conocer, sin más 
recompensa que la fruición o goce espiritual del intelecto, resulta 
anacrónico, .estéril, y muy por debajo dk las circunstancias. Se im- 
pone, por el contrario un pensamiento comprometi'do en la emprc- 
sa tragsformadora del mundo, una teoria que oriente y fortifique 
al hombre en esta lucha, una ciencia que acreciente el control y 
dominio sobre la naturaleza. 

"Esta actitud nueva se expresa en Marx por el concepto de 
"praxis". Seria una equivocación total comprenderlo en un sentido 
pragmatista. El marxismo no responde a la pretendida superioridad 
del pensamiento sobre la acción por una superioridad de la acci0n 
sobre el pensamiento. Su posición es otra. El comunista auténtico 
no puede pensar sin actuar ni actuar sin pensar; sín cesar, él rea- 
liza su pensamiento y piensa su acción. Su actitud está bastante 
próxima de la del científico, que no conoce dogmas, pero que vive 
de un perpetuo va y viene entre una teoria siempre sujeta a revi- 
sión, y una práctica que orienta la teoría". "Es necesario compren- 
der bien -y esto es exactamente lo que significa l a  noción de 
praxis- que el marxismo es, al mismo tiempo e indisolublemente, 
un método de análisis de la realidad y un método de.acción sobre 
l a  realidad. La  praxis se nos revela así, como la actitud del hom- 
bre concreto que reacciona a cada instante con s u  ser total, pensan- 
te y actuante. Del mismo modo que el conocimiento de la naturale- 
za nos libera permitiéndonos actuar sobre d l a  en función misma 
de nuestro saber, así, el conocimiento de la sociedad nos libera tam- 
bién permitiéndonos actuar sobre ella en la medida de nuestra cien- 
cia. Conocer y actuar son las dos modalidades inseparables del 
hombre" (89). 

Tal nos parece el primer momento de la crítica marxista a la 
metafísica, o mejor, a l a  actitud filosófica o metafísica. 

En un segundo momento, Marx, adentrado ya en su propio 
campo, la economía polatica, donde, según sus palabras, debía "bus- 
carse la anatomía de la sociedad civil7' ( 90 ) ,  tropieza con un cri- 
terio o manera de abordar los problemas económicos y sociales pro- 
pio de los economistas de la época que denomina metafísico. 

Es un modo de discurrir y pensar, opuesto a la dialéctica - 
dice Engels- para el cual "las cosas y sus reflejos intelectuales, 

(89) LAGROIX, Jean.-El hombre cristiano p el hombre mar- 
zieta. pag. 36. 

(90) MAR& #Carlos.-Critica de la economia política. pág. 9. 



las ideas, son objetos de análisis aislados, que deben ser conside- 
rados unos tras otros, los unos sin los otros, objetos invariables, 
fijos, inmóviles, dados de una vez para siempre. . . el metafísico 
piensa por medio de antítesis despojadas de todo término medio. 
Dice sí o no. Para él una cosa existe o no existe, una cosa no puede 
ser ella misma y otra distinta. Lo negativo y lo positivo se exclu- 
yen en absoluto. La  causa y el efecto se encuentran m franca opo- 
silción. . . es un método. . . que llega tarde o temprano a un límite 
tras el cual se torna parcial, limitado, abstracto y se pierde en con- 
tradicciones insolubles. En la  contemplación de los hechos aislados 
olvida las relaciones recíprocas de éstos; en la de su existencia, SU 
devenir y su perecer; en la de su reposo, su movimiento; los ár- 
boles le impiden ver el bosque" (91). 

Marx llegó a la economía política con una resuelta convicción 
revolucionaria. Buscaba la ley interna y la esencia misma de la so- 
ciedad capitalista, -lo que descubrió-, pero quería señalar tam- 
bién sus orígenes, pues no siempre había existiido tal sociedad y 
predecir su desenlace o muerte, ya que no podía ser eterna; y se 
encontraba con los economista clásicos, en especial Smith y Ricardo, 
constructores ,de la ciencia económica de aquel entonces, Quienes - 
protesta Marx- "expresan las relaciones de la producción burguesa, 
la división del trabajo, el crédito, la moneda, etc., como categorías 
fijas, inmutables, eternas7' (92). 

Esta posición ahistórica, desde la cual se estudia y juzga la 
realidad económica y social, que Mars -fu6 su gran acierta- 
rechazará absolutamente, la calificó de metafísica (93). 

El doble conce~to aue el marxismo tiene de l a  metafísica co- * 
rresponde a los ,dos momentos señalados. 

(91) ENGELS, Federico.-Socialismo utópico y socialismo cientí- 
fico. phg. 21, 1212. 

(92) MARX, Carlos.-Miseria de la  filosofla. pOg. 72. 

(93) "La. ~eoonomí~ai política clásicai -Adam h i t h ,  David Rica:- 
do- floneció antes de que el capitalismo se hubiera desiarrolIado, antes 
de que comenzara a temer el futuro. Marx rindió a los dos s a n d e s  
clásicos el perfecto tributo de su profunda gratitud. Sin embargo, el 
error básico de los economistas clL8ieos eta  que consideralban al ca- 
pitalismo como l a  existencia normal de la humanidad en toaas l a ~  
Spocas, en vez de considerarlo simplemente como una etapa histórica 
en el des~arrdloi de l a  sociedadJ'. TROTSiKY, León.-El pensamiento 
vivo de Marx. phg. 14. 



Conviene establecer que el último de ellos se refiere, en rigor, 
así lo asegura Engels, a una modalidad del pensamiento surgida, no 
más de quiníentos años atrás, en las investigaciones científicas, y 
trasladada posteriormente de las ciencias naturales a la filosofía 
(94). Aquí no se alude por tanto a la  metafísica tal como la enten- 
dieran Aristóteles y Santo Tomás. El mismo Engels disipa toda 
duda al señalar: "1.0s antiguos filósofos griegos eran todos dialéc- 
ticos innatos, por naturaleza, y la cabeza más universal de todos 
ellos, Aristóteles, había llegado ya a penetrar en la forma más subs- 
tancial del pensar dialéctico'' (95). 

Sin embargo, no podemos menos de reconocer en la mentalidad 
impugnada por Marx y Engels, un cierto hábito, digamos de falsa 
metafísica, frecuente todavía en algunos medios intelectuales, espe- 
cialmente cuando estudian la organización politica, económica, so- 
cial, jurídica en general. 

(94) <'Lm difeaencias fundamentales entre l a  'konomía marxista 
y la ortodoxa tradicional, radican, en primer t6rmin0, en que los eco- 
nomistas ortodoxos ameptan el sistema capitalista como una parte del 
orden eterno de la  naturalezla, en tanto que Marx lo considera como 
una fase transitoria entre l a  economfa feudal del pasado y la  econo 
mfa socialista del futuro. Y, en segundo, en que los economistas orto- 
doxos razonan en términos de una armonía de intereses entre los di- 
versos sectonee de la comunidad, mientras que Marx concibe l a  vida 
económica en terminos de un conflicto de intereses entre propietarios 
que no tralbmjan y trabajadores que nada poseen". ROBIN'SON, Jean. 
Ensiayo isobre l a  economía ~ ~ a r x i s l a .  pág. 11. 

(95) análisis de l a  naturaleza en sus d i f e ~ n t e s  partes, la 
Aasifiaacibn de los diversas fenómenos y objetos naturales en deter- 
minadas caitGgorías, la inflstigación interna de los cuerpos orgánicos 
según su diversa estructura anatómica, fueron otras tantas condicio- 
nes fundamentales a que obedecieron !os progresos gigantescos reali- 
zados ,por los últimos cuatrocientos años en el conocimiento científico 
de lo  nlaturaleza. Pero estos progreeos nos han legado a lla par el há- 
bito de enfocar Ias casas y 10s fen6menos de la naturaleza aiiyllaida- 
mente, ~su&traídos a la gran concatenación del universo; no sorprendi- 
dos por t m t o  en su dinámica, sino enfooados eatáticamente. no eap- 
tados como 8itmciones substaneialmente variablies, sino como datos 
fijos, di~ecadoe como materiales muertos y no aprisionados como 0%- 
jetos vivos. Por  eso este metodo de observación, aJ traapbntarse con 
Bacon y Ltockle, de las ciencias natunales a l a  filosofía, provocó la li- 
mitación   específica característica de esrtos últimos tiempos, en el me- 
todo metafísico de especulacibn". ENJG.EWS, Federico.-Anti Duhring. 
phg. 26. 



Todo allí es una abstracdón. El "orden social'', el "bien co- 
mún", la "propiedad", el "Estado", el "trabajo", el "capital", la 
"justicia", la "libertad", la "igualdad", etc., son esencias ínmuta- 
bles que se las considera en si, en su función natural. Se olvida el 
carácter análogo de estas nociones que les permite realizarse de ma- 
neras esencialmente diversas, como efectivamente ha ocumdo, de 
acuerdo con las condiciones y peculiaridades de un ambiente histó- 
rico Idetenninado. Y al incurrir en esta omisión pervierten el con- 
cepto abstracto convirtiéndolo en una palabra vacía de contenido, 
desligada de lo real, cuando no, en una defensa descarada de lo 
establecido. 

No es extra50 que ante semejantes planteamientos, los marxis- 
tas, al igual que otras tendencias modernas, se confirmen en su es- 
píritu antimetafisico. Para un materialista dialéctico, por ejemplo, 
ese tipo de raciocinio no significa otra cosa que un burdo escamoteo 
de la realidad. 

La reflexión metafísica sobre las grandes verdades sociales re- 
lativas a la organización de la vida temporal y a la conducta de los 
hombres, nos parece primordial para un análisis completo de estos 
problemas. 

Marx y Engels, interesados fundamentalmente en la evolución 
de hechos sociales, desconocieron esta exigencia de la razón; resul- 
tado por demás consecuente para una filosofía amputaida en su na- 
turaleza misma, por forjarse en el convencimiento intimo de cer 
sólo un arma revolucionaria. 

Pero, por otra parte, sustituir el mundo real por un conjunto 
de ideas abstractas, evadirse en las peripecias de un malabarismo 
mental, que por su propia lógica interna, pierde todo contacto con 
la realidad, representa un pecado idealista de la inteligencia, igual- 
mente funesto. 

El  tomismo, que es un realismo critico o un "intelectualismo 
existencialista7' (96) ,  tiene en si los elementos necesa~ios para pre- 
servarse de ambos peligros. 

De acuerdo con él, la inteligencia a través de los sentidos, ex- 
trae del mundo externo -realidad material existente- un universo 
inteligible de esencias o naturalezas. Pero con esto no concluye su 

(96) EWIGELS, Pederico.-Anti Duhring. pág. 25. 
(Qk) MARiTAIN, Jacqu%.-De ia existencia y de lo suatente. 

pág. 81. 



tarea. Estas ideas arrancadas de lo real existente no son un mero fir- 
mamento trascendente y estático que la mente construye para que- 
darse extasiada contemplándolo o jugando con sus figuras. No. El 
proceso termina cuando retorna a la existencia singular. Cuando e: 
inteligible abstraído de lo sensible vuelve para saber acerca de su 
condición existencia], para reconocerse en la realidad d$ mundo 
vivo y aidecuarse o repificarse, en determinados casos, conforme a 
la norma suprema de donde todo surge que es la realidad captada 
por los sentidos. 

Maritain afirma contra los idealistas: ". . . los filósofos que 
veneran la inteligencia y la filosofía; pero se detimen en la  consi- 
deración de las esencias, de los posibles y de los inteligibles contem- 
plados en el cielo de la abstracción y desprendidos (de la existencia 
efectiva. Tales filósofos, los Descartes, los Malebranche, los Leib- 
nitz, los Spinoza, los Hegel, están todos más o menos subyugados 
por la flauta encantada de Platón. Ellos conocen no el universo 
sino un libro 'de imágenes. Hojean las páginas de ese libro y creen 
tocar la realidad. Qué decepción! 1La realidad, la vida humana, 
las profundidades de2 hombre!, seria necesario pasar a través del 
libro para alcanzarlas" (97). 

En toda concepción filosófica o metafísica el marxismo ve 
una explicación del mundo de carácter lógico o especulativo desti- 
nada a suplir la explicación científica. Esta última, sin embargo, al 
reducir cada vez más el sector no dominado por ella, hace superflua 
e innecesaria la versión metafísica o religiosa. 

Comprendamos de inmediato que d tnate~ialismo dialéctico 
profesa un concepto univoco del saber. No hay para él otro cono- 
cimiento legitimo que el científico. La metafisica seria una ilusíón 
razonable llamada en el pasado a ejercer una suplencia transitoria, 
y cuyos días a esta altura de la eficiencia técnico-científica estarían 
contados. 

Para un sistema filosófico que distingue diversos grados en el 
s&er, las cosas son muy diferentes. 

(97) MARITAIN, Jacques.-De J310r~gson a iS'anto Tomás de Aqui- 
no. pág. 129. 



"Conviene distinguir dos maneras de construír los conceptos 
y de analizar lo real sensible, expone Maritain. A estas dos clases 
de análisis las llamaremos: análisis empiriológico y análisis onto- 
lógico de la realidad sensible'' (98). 

Ambos, el primero de naturaleza científico-positivo y el segun- 
do de naturaleza filosófica o metafísica, recaen directamente sobre 
las mismas cosas, las que existen en el mundo real, -y que pode- 
mos tocar con las manos y ver con los ojos, salvo algunas del orden 
cientifico que exigen a los sentidos la ayuda de los instrumentos; 
nos expresamos en esta forma porque hay textos marxistas para, los 
cuales la palabra metafísica parece encerrar algo siniestro y ocul- 
to-, pero no son consideradas desde un mismo punto de vista. 

En el conocimiento científico la inteligencia se caracteriza por 
estar, como quién dice, al servicio de los sentidos, ordenando, reco- 
iectando. conse~ando los datos aue revelan el hecho acaecido. "Son 
los sentidos y los instrumentos de medición los únicos que ven en 
las ciencias; la inteligencia no interv,iene más que para transformar, 
según las reglas de ¡a sintaxis matemática y lógica los signos que 
expresas lo que en esa forma ha sido visto. . . es algo así como un 
testigo y regulador indispensable del sentido en el trabajo científi- 
co, peró que es exterior, si así puede decirse, a dicho trabajo.. . 
se mantiene fuera del taller, tiene prohibida la entrada al ta1,ler" 
(99) 

En el conocimiento filosófico, en cambio, los sentidos sólo pro- 
porcionan las imágenes que la inteligencia deberá trabajar y tra- 
ducir al lenguaje de la razón, haciendo que la realidad captada 
supere el simple nivel de lo observable. 

El ánimo, pues, con que se actúa es distinto, según el caso. 
El análisis científico está orientado en términos de lo sensible, 

de los fenómenos susceptibles de ser observados, de las mediciones 
que puedan hacerse. Le interesará por otra parte, el proceso del naci- 
miehto y desarrollo !de ,la cosa, describirá los. acontecim~ientos, 
el detalie, el funcionamiento de los mecanismos, las fuerzas que 
chocan, etc. Su explicación podrá condensarse en leyes que serán 
la síntesis o resumen de lo observado. 

El filósofo se dirige, s á s  bien, hacia la .cosa para penetrarla en 

(98) MAWTAFN, Jacque8.- osof fía de 1s mtural~eza. phg. 93'. 

(99) MBRITAIN, Jiacques.-Para una filosofla de la persona hu- 
mana. p%g. 118. 



su más intima realidad inteligible, conocerla en su esencia o natu- 
raleza misma, y definirla en conceptos que revelarán e l  trato y la 
asimilación por parte de l a  inteligencia. 

"Pensad, por ejemplo, -escr@e Maritain- en la palabra subs- 
tancia, en su significado para el metafísico y en el sentido que la 
emplea el químico o d farmacéutico; casi no hay nada de común 
entre ambas acepciones; casi se convierten en equívocos. Lo mismo 
ocurre con la palabra propiedad empleada por el filósofo, quien 
ve en la propiedad la manifestación de la esencia y la paIabra pro- 
piedad empleada por las ciencias experimentales" (100). 

"Estamos entonces en condiciones -agrega Maritain- de dis- 
tinguir estos dos tipos de análisis conceptual y de decir que en un 
caso nos hallamos ante un análisis ontológico, orientado hacia e! 
ser inteligible, y en el otro, ante un análisis empiriológico o espacio- 
temporal, orientado hacia lo observable y lo mensurable como ta- 
les" (101). 

Por el camino del saber ontológico, la metafísica penetra a tal 
punto en el mundo real que descubre en él lo más profundo e inte- 
ligible del, ser y comprueba que ha llegado a realidades de tal natu- 
raleza que bien pueden darse sin l a  materia. Así, somos conduci- 
dos por la razón al umbral de la divinidad. 

La grandeza y al mismo tiempo necesidad de la reflexión me- 
tafísica resiide, en que ella es la única que puede resolver los últi- 
mos interrogantes, que sugieren el mundo real y el universo de 
conocimientos adquiridos, a la razón, cuando ésta no se limita sirn- 
plemente a pensar para operar, sino que tiene el valor de pensar 
hasta el fin para saber, después de todo, la verdad profunda sobre 
este mundo que nos rodea y sobre nosotros mismos. Y esto en virtud 
de la naturaleza misma de las cosas y no por el pretendido sector 
no ,&minado todavía por la ciencia empírica. 

Si es cierto, y en buena hora, que la ciencia tiene por delante 
un mundo infinito para su conquista, "por razones metafísicas que 
creemos buenas estamos convencidos de que existe un sector no do- 
minable" (102). 

(102) MARLTAIN, Jacques.-Acción católica y acción política 
phg. 221. 



Importa recorciar, aunque lo mencionamos hace poco, que aquí, 
las esencias del mundo filosófico no deben confundirse con el con- 
junto de abstracciones petrificadas que el filósofo admira mientras 
el fluír terreno sigue su marcha. Y el ser en cuanto ser, objeto for- 
mal de la metafísica, como lo estableciera Aristóteles, no es l a  sim- 
ple vaguedad genérica que abarcaría todo pero no sería nada, sino 
un concepto análogo (103) que para estar en la multiplicidad de 
las cosas, en cada una de ellas y en todas a l a  vez, debe realizarse 
de maneras esencialmente diversas. ". . .es análogo, polivalente; no 
es uno en sí mismo, sino con una simple unidad de proporcionali- 
dad; es pura y simplemente múltiple y uno bajo cierto aspecto" 
(104). 

l'recisamente porque los grados de abstracción o visualización 
(105) se distinguen por el  tipo diierente de operación intelectiva, 
de conocimiato, de mirada y no por el objeto, ya que recaen sobre 
las mismas cosas, es que debe reinar una amigable convivencia en- 
tre estos saberes que se complemmtan, sui dejar de ser autónomos, 
en el conocimiento de la realidad sensible. Maritain explica con 
acierto que se trata de formas d~versas que tiene el intelecto para 
comunicarse con la cosa y diaiogar con ella; enfoques o perspecti- 
vas distintas que al atropellarse o desconocerse introducen la confu- 
sión, la uqilateralidad, la insuficiencia, en el campo epistemológico. 

Es evidente entonces, que la, eficacia de esta doctrina reclama 
además del respelo mutuo, una permanente relación entre el sabio y 
el filósofo que les permita imponerse sin prevenciones de los re- 
sultados y progresos que en uno y otro sector se verifican. Es lo 
que en la práctica no ha ocurrido. 

Efectivamente, en Grecia, incluso entre los llamados físicos O 

materialistas -Tales, Denócrito, Heráclito y otros- predomina la 

(103) ARISTOTELE~S.--Metiafísica. Libro XI. Cap. 111. pág. 226. 
SANTO TOMA,&. Sobre los principios de la nat,uraileza. Opúsculog, fí- 
losóficos. pág. 71, 72, 73. 

.,%m 
(104) MARITAIN, Jacques.-Siete Leccione,s sobre el ser. p&g. 

I IUJ . 
(105) Colocados e n  el plano del saber natural fundado en la ra- 

2611, no corneapondia introducir en el texto mismo consideraciones aaer- 
ca de una sabiduria superior, pero (de orden divino y sobrenatural fun- 
dada en la f6. En todo caso, por trafiarse, tambien de un conocimiento, 
debe tenerse presente ,una sabiduría teológisa y una sabiduría mística 
que, desde nuestro punto de visba, completan el cuadro del saber en 
(el hombre. 



reflexión especulativa que alcanza su $enitud en Aristóteles. En la 
Edad Media ocurre algo semejante. La filosofía absorbe a l a  cien- 
cia y los medios, métodos y resultados propiamente científicos son 
en extremo precarios, pues corresponden a un estado apenas inci- 
piente de la 'investigación experimental, resistida, como es sabido, 
en una u otra forma. 

El desarrollo de la física y astronomía de los siglos XVI y 
XVII dió lugar a un materialismo mecanicista y determinista que 
entró en abierto conflicto con la filosofía, a la cual trató de susti- 
tuir, mientras ésta, a su vez, daba claras muestras de n o  saber dis- 
tinguir al adoptar una actitud hostil contra el movimiento científico 
en sí mismo. 

Después, el positivismo ahuyentó toda preocupación filosófica 
o metafísica que interfiriera el campo del conocimiento racional, 
entregado exclusivamente a las ciencias exactas o empíricas. 

Sin embargo, las fundamentales innovaciones originadas, en e: 
íiltimo tiempo, por la mecánica cuántica (106), influyeron podero- 
samente, en un doble aspecto, el esta,do espiritual de la inteligencia 
qientífica, en particular, y de la inteligencia humana, en general. 

(106) Cuatro grandes revoluciones 8s habrían producido en la 
historia de las eienc~as, de repercusón universal e n  'el eampo del conC- 
cimiento. ". . .la substitución de la aistronomka geocéntrica de la Edad 
Media por el sistema de Copérnico". "...la biología de Dar*". 
"Um tercera revolución similar en el eampo de lag ideas ocurrió cuain- 
do se acept6 de modo general el sistema de la mecánica de N M o n  y 
su 3ey de k gravitaci6n. . . .el esquema newtoniaso de las eceas pare- 
cla sugerir. aunque nunca se lo pudo demostrar, que todos los cuerpos, 
aun los máa_pequefios, estaban sujetos a. la misma ley universal, de 
modo que todo c ~ b i o  o movimiento era de naturaleza mecánica, d2- 
dnciéhdose lo futuro do lo pasado de masera tan inevitable como 811- 
cede en una mkquina en movimiento". "La cuarta nevolución ocurrió 
recientemente en la física". (se refiere a la física nueva a que di6 
origen la mecánica cuántica u onduiato~~la) " . . .los cambios produ- 
c i d . ~ ~  en ffsica son de un manifiesto tint,e filo~ófieo; una investigaición 
directa de la naturaleza por medio de experimentos ha mostrado que 
la base filosófica de l a  física hasta ahora aoeptada e ra  srr6nea. Las 
necesarias rectificaciones han afectado naturalmente la base científica 
de la filoeoflia. ~iSounos acaso autómotm o somos más bien agentes li- 
bres y capaces de influir en el curso de los acontecimientos por el ejer- 
cicio de nuestra voluntadT @l mundo en su naturaleza última es ma- 
terial, es espiritual, o e6 ambias cosa~s a la pez? Si es mí hqué ea siá5 
fundamental, la materia o la mente? &La mente es una eneación de l.3 
materia o es l a  materia une creación de la  mientel JBWS, Janes.- 
~ i ~ i c a  y F S I O S O ~ ~ ~ ~ .  pag. 11, 12. 



- Una predisposición de cautela y modestia contuvo, por oIi 
lado, el soberbio optimismo que alrededor de las investigaciones, 
resultados y alcances de las ciencias positivas se había formado; 
y por otra parte, los propios hombres de ciencia se vieron forzados 
a plantearse, al menos, una consideración más profunda, de carác- 
ter filosófico, acerca de este mundo material que de improviso los 
sorprendía con ciertos problemas que debía afrontar más bien la 
razón especulativa que el aparato del físico, el químico o el biá- 
logo. 

Del mismo recinto de donde fué expulsada la filosofía por 
inUtil, salían voces que de alguna manera reclamaban otra vez su 
presencia. Tal nos parece el significado de algunas obras de Eins- 
tein, Planck, Eddington, Jeans, De Broglie, Dirac, Heisenberg. 

Lo expuesto se nos presenta como un esbozo de algunos de los 
rasgos mks salientes de estos desajustes producidos en la historia 
del pensamiento, 

Hay síntomas en el desarrollo intelectual contemporb~m, a 
nuestro juicio, propicios y alentadores a los frutos que un buen tra- 
bajo de los tomistas podría conseguir en esta materia aplicando el 
principio de los grados del saber que "distingue para unir" a cuyo 
esclarecimiento y adecuación a la realidad actual del conocimiento 
y de las ciencias, Maritain ha dedicado la mayor parte de su extra- 
ordinaria labor filosófica. 

 LA CONCEPCION MARXISTA IMPLICA UNA MEWISICA? 

¿ Y  el propio materialismo dialéctico no implica, acaso una 
reacción filosofica contra el positivismo? 

2 Su permanente profesion de ateísmo y fde rechazo a toda posi- 
bilidad de vida o poder sobrenatural, su rigurosa interpretación ma- 
terialista del: mundo, su confianza ilimitada en el progreso cien- 
tíf,ico como medio de someter y racionalizar todo lo que en la  natu- 
raleza y en el propio p todavía está entregado a las contingencias 
del sector no denominado, no envuelven una concepción de tipo 
fiilosófico o metafísico? 

¿Cuándo Lenin define a la materia como una "categoría filo- 
sófica'' con la cual ,designamos "la realidad objetiva que e1 hom- 
bre recibe por medio de sus sentidos", y agrega que la única pro- 
piedad conferida por el ma.terialismo dialéctico a ;la materia es la 
de "existir independientemente de nuestras sensaciones y pensa- 



mientos7' (107), ¿no incurre en una explicación muchísfmo mis 
filosófica que científica? 

Y frente a las relaciones de incerteza o indeterminación de la 
física atómica, ¿no vemos a ciertos sabios marxistas oponiendo a 
los resultados de la investigación empírica los principios filosóficos 
del materialismo dialéctico? "Para nosotros el, mundo es otra cosa 
que el conocimiento del mundo", afirman (108). Traduzcamos me- 
jor: Tenemos una concepción especuiativa del mundo que excede el 
conocimiento científico y que prevalece sobre éste. 

Es por esto que nos parece justa la opinión de algunos inte- 
. lectuales marxistas que confiesan, como ya indicamos más atrás, sin 

reservas, el carácter metafísico del materialismo dialéctico (109), 
y es acertada la observación que hace Maritain a l  seilalar: "hs una 
deshonestidad comercial establecer un negocio de ametralladoras y 
decir: Venido paraguas. Es una deshonestidad intelectual expender 
metafísica y decir: "No hay metafísica,, yo abro una manufactura 
de hechos sociales" (110). 

'Y es que una consideración atenta del pensamiento marxista 
nos hará ver que a la metafísica del ser, Marx y Xngels opontn, 
en verdad, no. el rechazo de la metafísica sino la seudo metafísica 
del devenir i,nducida por la praxis revolucionaria. 

Engels anota .en sus apuntes para l,a "Dialéctica de la Natu- 
raleza": "Metafísica, ciencia de las cosas, no de los movimientos" 
( 11 1). Haldane corrobora : ..." El marxismo no se .ocupa fundamen- 
talmente del ser sino del devenir" (1 12) .  

El ímpetu revolucionario que nació en este caso buscando la 
destrucción de un orden social, sólo adv,irtió cambios y devenir en 

(107) .cit. por Historia de la  filosofía de la  Academia de Cien- 
cias de la U. R. 8. B. pág. 312. 

(108) HAL;&WACB,S, Franeis.-Curso elementd de filosofía. phg. 
218, 12\19. I 

Oontra el positivismo científico los n a r x i ~ t ~ a t ~  se han pronunciado 
en forma expresa. Puede consultarse: WALLON, Henri. Curso ele- 
mental de filosofía. pág. 183; además, Historia de la filosofía de la 
Academia de Ciencias de Ia U. R. B. S. pág. 214. 

(1CB) Ver nota 83. 
(110) MAIRITAIjN, Jacques.-Acción católica y acción política. 

pLg. 221. 

(111) ENGEUS, Federico.-DialBctieai de la naturaleza. pág. 1Q1. 

(112) HALDANE, J. B. 13-La. filosofía marxista y las ciencias. 
phg. 24. 



las cosas, no habiendo ya para él conocimiento o realidad, sino en 
razón del transcurso imperecedero. Es que la transformación del 
mundo, como objetivo de la filosofía, mueve a la exaltación del 
movimiento y del cambio, lo que se impone con mayor necesidad 
todavía en los ambientes penetraldos por una mentalidad estática. 

"En lucha con este estado social, escribe Marx, la critica no 
es una pasión cerebral, ella es el cerebro de la pasión" (1 13) .  1 Cuán 
visible resulta la base de todo el sistema! ¡Cómo podríamos acu- 
mular antecedentes para demostrar que toda la concepción filosófi- 
ca, "El Capital", los estudios de Engels sobre las ciencias natura- 
les y la sociedad primitiva, el materialismo liistórico, la crítica de 
la metafísica y de la religión, en una palabra la teoría entera, res- 
ponden a una pasión titánica!: la rebeldía contra el mundo capi- 
talista. Una rebelidía que por todos lados desea mostrar la transi- 
toriedad de cuanto existe y también, por tanto, del capitalismo (114). 

De ningún modo queremos decir, con lo anterior, que una 
intención preconcebida haya perturbado en Marx o Engels su inta- 
chable honradez científica. Tenemos la mejor idea de ambos autores 
en este sentido. 

El concepto de lo histórico, el tiempo, la evolución, lo cree- 
mos altamente estimable y su importancia como instrumento de in- 
vestigación y exposición resulta, para nosotros, indiscutible. Debe- 
rnos agradecer al  marxismo por hacer resaltar ante la conciencia hu- 
roana   as verdades que esta mdea encierra. 

Pero sería una debilidad no denunciar el peligro que encubre 
y que la filosofía marxista no ha podido sortear, porque carece de 
un análisis onto!ógico de la realidad, de una verdadera metafísica. 
Sobre este punto recaerá, más adelante, nuestra crítica a la concep- 
ción general de Marx y Engels. 

Sí efectivamente, de acuerdo con Engels, "la metafísica es la 
ciencia de las cosas", -de las esencias y del ser, múltiple y aaá- 
logo- es posible esperar que en la próxima etapa de 1,a citiKza- 
ción, donde habrá "cosas" más gratas al menos en el plano social, 
así confiamos, a las aspiraciones marxistas y las contradicciones de 

(114) De8d.e que se encontraron, bastante jóvenes todavía, Marx 
y Engels profesaban esta idea.. Así se desprenae de las primeras ear- 
tas apaireoidae en la "Correspondencia9'. 



la vida materiai no se traducirán en ia do lac ia  de la guerra de 
clases, los intelectuales del materialismo dialéctico, liberados de 
este modo, en parte siquiera, de las preocupaciones absorbentes de 
la lucha revolucionaria y de la transformación del mundo, superen 
en alguna forma la reflexión sobre el devenir por una reflexión so- 
bre el ser. , 

La flexibilidad del procedimiento dialéctico no encontraría, sin 
duda, escollos insalvables para explicar este paso. . . 



C a p i t u l o  C u a r t o  

EVOLUCION, ANWOGIA Y DIALECTICA 

1.-TOMISMO Y EVOLUCION. 

La filosofía del ser es también la filosofía del dinamismo del 
ser, sostiene Maritain. 

Algunos se imaginan, continúa, que esta filosofía por hablar 
de naturalezas y estructuras inteligibles, tiene un concepto "estáti- 
co" de lo real. No saben lo que dicen. Entregada de lleno al miste- 
~ i o  del existir. Está por eso mismo, entregada al misterio de la ac- 
ción y del movimiento (115). 

De ahí que no tema a las ideas evolucionistas en la medida que 
expresen la constatación de un hecho científico. Al contrario. lec 
sale al encuentro. 

El Padre Teilhard de Chardin, notable paleontólogo, Mons. De 
Solages, Jecomte Du Nouy, entre otros, han incorporado brillante- 
mente estas ideas a un planteamjento espiritualista y cristiano. 

Ellos desechan definitivamente la concepción fixista o cíclica 
del mundo sustituyéndola por una concepción progresista, dinámica, 
que corresponde a un universo que avanza hacia adelante, repitién- 
dose pero también superándose con nuevas creaciones. 

Las magnitudes siderales de esta formidable visión evolucio- 
nista apenas si podremos insinuarlas. 

Dejando de lado el problema de la formación, en el tiempo, 
del sistema solar y de los otros sistemas estelares, y el de su origen 
común, -hay al respecto variadas hipótesis-, nos limitaremos a 
lo más reciente. . . ( 116). 

La primera etapa, inorgánica, mineral, en nuestro globo, ha- 
bría durado mil millones de años. La segunda que comienza con la 

((115) IdARITART, Jacqueu.-De la existencia y de lo existente. 
pag. 60. 

(116) LECOMTE DU NOUY, Pieme.-El Porvenir del esplritu. 
pAg. 53 y sgte.sr. 
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aparición de las primeras formas vivas y se cuenta hasta el adverii- 
miento del hombre, abarcaría, otros mil millones de años. L a  apa- 
rición de una especie semejante al hombre en su aspecto físico sólo 
dataría de un millón de años aproximadamente (117). 

((117) LEiC?Oi&CC% DU NOUP, Pieme.-El porvenir del eqfr i tu .  
p&g. 4.6, 47, 48. 

Anota,mos a. aontinuación las afirmacioneis .coincident,es de Engels 
y Lecomte Du 'XO~UY acema de un momento o fase particularmente in- 
ter,esante de la e~olución. Dice Engels.: "El dominio de la naturaleza 
qne se inicia con el perfec~cionaini,ento de ba -0, con el trabajo, 'en- 
sanchaba ,con calda nuevo progreso el radio de percepciom:~ del hom- 
bre. . . .d perfteccionadento del trabajo contribuía .s (acercar más en- 
tre sl a los miembros d,e l a  sociedad, d multiplicar los cas0.s de ayudca 
mutu~a~, .de acción en comiún, aclarando en cada uno la conciencia de 
la utilidald. d,e esa colaboración.. E n  suma: los hombres en formación 
llegaron al punto en que tenían d g o  que d'e'cirse. La. necesidad se creó 
su órgano, la tosca laringe del mono s'e transformó l,entamente, pero 
en sentido definido, al modelarse para una moduJación cada vez ma- 
yor, y l o , ~  6r.ganos de la boca aprendieron gradualmente a pronunciar 
una letra articulada .tras otra. Qne esta explicación del origen del.len- 
guaje por y con el trabaja ,es la únka corr'e,cta lo d,emuestr,a l a  com- 
paaaci6n ,con 10's animales. Lo poco qu,e éstos tienen que comunicarse 
entr,e ellos,, incluso los más avanzados, pued,en hacerlo sin lenguaje 
articdacdo. . . .Prim'ero el trabajo, luego y con él, l a  palabra, he ahi 
los dos prinlcipale ,estimulo.s bajo cuya influencia ,el cer'ebro de un 
mono ha ido iplaisando gradualmente 8i s~er ,cerebro humlano, con todo 
su parecido, mucho más grande y m&& persecto. Cbn el -c3es,arro.Ll~ del 
cerebro marchó ia la par el perfeccion~ami~ento de BUS instrumentos más 
inm'e'diaitos: los 6r.ganos de 10,s ,senti$os. Así :como ,el lenguaje, en su 
desarroIJo ,gmdual es acompañado necemariamenb por un refinamiento 
adecu'ado be1 órgano del oído, asi el d,esarrollo del cerebro lo es por el 
de todo8 los, s,entidos". ENiGEiDf3, Federico.-DiaXctica de La nahura- 
leza. pág. 307, 308. Dice Lecomte Du Nouy: <'Los a t i l ' e ~  de silex tra- 
baijados nois compmebam que el homtbre, aun antes de haber a1,canzado 
el estado 13anado Homo sapiens, ant'ea' de llevar la c'atbeza en l e  pro- 
longación del cuerpo y marehar completamente erguido, ya, haibía puesito 
I m  manos al servicio &el cerebro v sal;"ia f,aibriciar hearami~entas, armais 
rudimentarias y encencler -o por lo menos conservar el fuego-. . . . A  
partir d,el momento en ,que se des&rrolla la palabra, aparece la perao- 
nalidad humana propiamente dicha. Aunque l a  evo~ución morfológica 
no estuvi,era aún termin'ada, l a  inteligencia animal y las instintos co- 
menzaron a ceder 'e,l paso a una forma &e int,eligen,cia completament6 
diferente y ,específiaa,mnte humana. . . .Pero 10s grados de lib,ertaa 
confieridos por la mano, y 8otbre todo por l a  palabra, al nuevo ser ape- 
nas ~valido de la gan.ga. ancestral, son i,nfinitamentse más importaintes 
que todos los otros. ,5610 eran po8sibl% en 61, ma,míf,ero elegido. El 
d'eisarrollo y especializ.ación d,e l a  mano exigían 1a1 postura erguida. Sra 
solamente u n -  ensayo como los demás., pero e,ste ensayo resultó inme- 
diatame,nte tan logrado, quie ae él surgió un progreso inmen,so; la h,e- 



Pero el hombre mirado en aquello que es propio y específico 
de lo humano surge mucho más tarde. Con el espíritu insuflado por 
Dios al cuerpo material nace el hombre y l a  historia. Y el sentido 
de la historia es la admirable y difícil marcha del espíritu cons- 
ciente, hacia la superación de un mundo cuya aplastante herencia 
material se remonta a centenares de millones de años. 

 apenas ocho o diez mil años de vida civilizada!  estamos re- 
cién empezando a vivir la juventud d d  espíritu! 

La violencia y íos confIictos que caracterizan al mundo animal 
pesan todavía sobre el hombre y han conseguido mil veces impo- 
nerle su ley. Lo material extiende aún su yugo poderoso y la con- 

rramienta y el fuego. La palabra vendrá máis tarde. Pero ya  ast& tra- 
zaido el calmino y precisada la meta. Para usar una expresión gráfica 
del lenguaje deportivo diremos que el hombre "se lescapa del pelotón". 
En adelante su camino se separa del de los demás seres vivientes, a 
los que dominará siempre. Y la evolución, que continuará para él 5610, 
mostrar& cada vez mayor tendencia a hacer divergir las dos rutas. Por  
esta divergencia acrecentada sin cesar, es que será necesario medir en 
adelante el progreso de b evolución". LEICOMTE DU NOUY, Pierre. 
El  Porvenir del Eispíritu. p5g. 194, 197, 199. Sobre la importamcia de 
la  marcha erguida ENK3EUSl había escrito: "Con ésto se di6 el paau 
decisivo pana la transición del mono al hombeJ' .  Did'Bctica de la  na- 
turaleza. pág. 304. 

Conviene señalar además, ya que hemos tocado este problema, 
cómo lo aprecia un repnesenbante ilustre del pensamiento tomista a 
cuya opini6n adherirno&: ''Será oportuno hacer observar aquí, que si 
desde el punto de vista de la ciencia experimental estuviera suficieq- 
temente comprobada la hipótesis evolucionista y Bsta extendiese su 
aplieaci6n, oisempre desde el punto de vista experimental, a. la apari- 
ción misma del hoimbre sobre la tierra en ,el curso de los tiempiois geoló- 
g i~qs ,  islanto Tomás no hubiera tenido el menor inconveniente en ad- 
mitir todo eso como filósofo. Partiendo d d  hecho - discutible en la  
realidad, pero que seduce sin duda y e15 sostenible tambien - de que 
lals fases de dife~enciación eunbriog6nicas son la réplica, en pequeño, 
de las fases de la vida universal, lsanto Tomas iaplicaría a la formai- 
eión de la humanidad en TU primera aparición lo que acabiamos de decir 
a propósito de un hombre partiwular y de su alma. E l  organismo ds 
Adán sería e n  tal hipótesis, la obra multisecular de la vida lentamente 
elaborada sobre la tierra. El  alma humana harbría #urgido a su tiempo, 
8in nada de enpectacular, sin intervención exterior observable, con 
naturalidad, pero tomando aquí el tgmnino natiwalidad en el sentido 
de natura naturante integral, que coknprende tambiiin ai Dios, a guien ya  
únicamente se reservaría l a  infusión del alma en el cuerpo Tampoco esto 
seria un milagro, y sería una creación sin embargo, respecto de la  cual 
conrvervaria la narración lbiblica -salvo la  envoltuiia imafinativa. - 
todo m valor, así filosófico como religioso". SERTILLANGES, A. D. 
Las gnande8 t ~ i e  de la filosoffa tomiata, ipag. 224. 



ciencia humana bien lo palpa y sufre. La naturaleza y las formas 
de organización social mantienen hasta hoy a incontables muche- 
dumbres en una precariedad de vida que hace imposible el desplie- 
gue del espíritu. 

Sin embargo, el hombre intuye ya, en medio de las penurias 
y zozobras del presente, que un futuro tan vasto como el pasado 
pero infinitamente más valioso ha de ser conquistado por él en esta 
tierra. Es el porvenir del espiritu. 

Si la Providencia Divina, -sin la cual l a  raíz más profunda 
de todo devenir se hace ininteligible-, introdujo en el mundo la  
conciencia humana faé, en algún aspecto, para que ésta percibiera 
el sentido de la historia y contribuyera a él. Y esta contribución es 
una forma superior de la virtud. 

Todo el desarrollo de los organismos parece ser ordenado y 
dirigido a la llegada del hombre. Siempre encaminándose hacia una 
mayor complejidad, en un progreso contrariado que conoció el 
retroceso de las tentativas fracasadas, las especies materiales se fue- 
ron perfeccionando hasta obtener un cuerpo capaz de fundirse con 
el espíritu consciente, en la unidad substancial del ser humano 

Terminada la "evoIucíón bíoIógicaV, continúa el hombre, alio- 
ra, su ruta a través de la "evolución social". Ya no espmamos una 
nueva especie, "no es el superhombre que va a nacer en el estado 
ulterior de la evolución, es la humanidad" (118). 

Mons. De Solages concibe este proceso como una grandiosa 
obra divina y recuerda que Teilhard de Chardin "mostraba la en- 
carnación de Cristo como la coronación del inmenso camino que 
va de la materia al espíritu" (119). 

No cabe duda que la hipótesis recién esquematizada resulta 
seductora. Planteada en los términos señalados adquiere un claro 
carácter espiritualista. "El mundo nacido del espíritu, afirma Ser- 
tillanges, penetrad0 de espíritu, tendiendo al espíritu, puede un 
día hacerse más o menos espíritu. Desde este punto de vista el 
determinismo de las leyes naturales sería provisional en gran parte; 
la libertad de los hijos de Dios se extendería al mundo físico tam- 
bién, a la par que a los espíritus" (120). 

'(118). DE iSiOiLAGE'S, M.-La pensée chrétienne facc a i'evoh- 
tion. p&g. 10. 

l(110) D E  ISiOLAGEB. M I "  aenshe chre'tienne faoe a I'evolu- 
tion. 'p&i 12. 

(120) rS?FRTILLANGES, A. D.-Las grandes tesis de la fiiomfi9 
tomiata. pbg. 179. 



Interesa, con todo, precisar la filosofía que incorporará y ex- 
presará este material evolucionista. 

% se busca en el curso y modalidades de la evolución y la 
historia la última y suprema explicación del mundo y de las cosas, 
- c o m o  lo pretende la dialéctica marxista-, no se logrará sino in- 
currir, al fin, en las insalvábles dificultades y contradicciones que 
acompañan a todas las filosofías del puro devenir, debidas al "po- 
der infinito de disolución" que éstas ejercen sobre el conocimiento. 

Es verdad que la noción de evolución histórica no fué emplea- 
da por Santo Tomás. Y no podría ser de otro modo puesto que las 
ciencias naturales y sociales de la Edad Media no proporcionaban 
ni siquiera los elementos mínimos, capaces de sugerir un intento se- 
mejante (121).  

Por eso Mons. De Solages insta a situarse en la perspectiva 
del universo evolutivo señalado Dor la ciencia moderna. abandonan- 
do el cuadro aristotélico, gran reloj que gira eternamente con su 
representación espacial geocéntrica y su representación temporal ci- 
clica, desahuciadas para siempre a consecuencias de las revoluciones 
copernicana y darwiniana, respectivamente (122).  
' Pero, si bien Santo Tomás trabajó sobre la  base de las versio- 
'aes científicas de su tiempo, o sea, del espacio geocéntrico y del 
tiempo cíclico, ello no significa que su filosofía en cuanto tal se 
vea comprometida al descartar la ciencia dichas imágenes del 
mundo. 

Al contrario, ". . .hay en el equipo del tomismo -afirma Ma- 
ritain- todo lo que es preciso para hacer lugar en el conocimiento. 
de la naturaleza, y en el conocimiento del hombre a la dimensión 
de la historia" (123). Más aún, ". . .sus intuiciones fundamenta- 
les esperan, por decirlo así, que esta dimensión se introduzca ahí, y 
exigen dar cabida y poner en práctica la idea del desenvolvimiento 
y de la e~olución y completar el opus philosophicum mediante una 
filosofía de la historia'' (124). 

(121) MARITAIN, J&cqu%.-Dte la exietencia y de lo exiotentle. 
phg. 60. 

(122) DE E3OLAGEl8, M.-La pemBe chr6tieme falm ai 17evolu- 
tion. p&g. 2, 12. 

(123) >MAR;ITAiN, Jmqne5.-Die la existencia y de 10 extaltente. 
pag. 61. 

(112k) MARITAIiN', Jacque18.-De Li existencia y de lo existente. 
pág.. 61. 

"Desile d punto de vista doctrinal y, ampliiado al campo de las 



Recuérdese sólo, la importancia y el valor que para este fin 
tendría la doctrina d d  acto y la potencia, de ,los cambios acci~den- 
tales y substanciales, -cuantitativos y cualitativos-, indicados mas 
atrás por nosotros, como también el concepto "materia prima", 1 -  
principio de la analogía, particularmente en su aplicación d desa- 
rrollo social que veremos luego, etc. 

Abierta, pues, al mundo del devenir la filosofía tornista por su 
profunda penetración en el mundo del ser, de lo que es -quizás 
más real y sobrecogedor; más sugerente que el anterior-, esta a 
resguardo de las ilusiones mágicas del ágil prestidigitador dialéc- 
tico, que después de maravillarnos con el veloz transcurso !del uni- 
verso entero de las cosas y la realidad en un proceso interminable 
de sustituciones, contradicciones, síntesis, negaciones, etc., nos hace 
llegar a un punto en que al percibir las exigmcias íntegras y últi- 
mas de la ley dialéctica consecuentemente aplicada, parece como si. 
despertáramos de un sueño fantástico, después del cual, sobre el 
sistema y las cosas que hemos creído ciertas se cierne la  duda e 
inseguridad totales. 

Urge, de todas maneras, la integración del acervo conceptual 
y científico que representan los criterios y conquistas historicistas en 
el plano de la investigación natural y social, de la explicación gene- 
ral de los hechos y del comportamiento práctico e ideológico de 
grupos e individuos. De ningún modo podría no ser tomada en 
cuenta o pospuesta una tarea de esta índole. Tal actitud condu- 
ciría a un divorcio completo con la ciencia y el mundo moderno. 
Los que la han seguido difícilmente entienden ya algo de lo que 
m r r e  en la actualidad y por instantes el sólo diálogo con ellos se 
hace insoportable. 

iexperiencim po8sibIe~s, ai la biología general y la  paJeonto10,gía eumi- 
nistraras.  testimonio^ favorables a 1% hipótesis transformista, a l a  evo- 
lución de las formas naturales, del no vivientle al viviente, del vi- 
viente de una eweeie d viviente de otra, no se pulelde decir lo que al 
aquinateme podría oponer a todo eso. Para él, minerales, animales, y 
planbs, animales e.uperioras e inferiores, a 1 0  difieren por sb organi- 
zación, de la que l a  f o ~ m a  o el alma viviente es d acto. De haber sta- 
bido por nu~etstra ciencias actuales que los diversos grados de orga- 
nización se escalonan, no solamente por su vdor  sino tarnbieh en el 
tlebnpo, nada le impedirta extender y ampliar e@ta fórmula: '(Lo que 
no s,e ve hacer a la naituralaz~a, es que no puede haicerlo7' y no tendría 
inconveniente mayor en admitir qule fuera acaso posible también el 
pmu de un grado a otro". iSERTILLANGEIS1, A. D.-Las grandes te- 
ais de la filosofía to&1a, p6g. 176. 



El trabajo que se impone deberá orientarse, creemos, en el sen- 
tido que señala Maritain de acuerdo con los principios toiaistas. 
"Si conviene escandalizar a los evolucionistas no admitiendo para 
el saber de tipo metafísico.. . sino una evolución homogénea por 
explicitación y crecimiento, conviene igualmente escandalizar a los 
fixistas admitiendo para las modalidades contingentes de la prác- 
tica una evolución heterogénea o, si se prefiere, una serie de revo- 
luciones debida a la  sucesión de climas históricos opuestos" (125). 

2.-CONCEPCION DIALECTICA Y CONCEPCION ANALOGA 
DE LA HISTORIA HUMANA. 

Intentaremos una confrontacidn entre la interpretación dia- 
Iédica de la historia y lo que podríamos denominar interpretación 
analógica, de la historia. 

Para la primera no existen Q carecen de significación los valo- 
res o verdades permanentes, sup,rahistóricas, vale decir, que tras- 
cienden las diversas épocas del devenir social. 

"Los mismos hombres -asegura Marx- que establecen las 
relaciones sociales conforme a su proiductividad material producen 
también los principios, las ideas, las categorías, conforme a sus re- 
laciones sociales. De suerte que estas ideas, estas categorías, son 
tan poco eternas como las relaciones que expresan, siendo produc- 
tos históricos y transitorios" (126). 

Sin duda, hay un conjunto de normas jurídicas y morales co-- 
mo también principias y doctrinas, de segundo orden, que sufren la 
ley señalada por Marx. 

Pero, consecuente con su tendencia filosófica general, vemos 
que éste reduce, además, a la condición de <'producto histórico y 
transitorio", los principios supremos que expresa la  vida social en 
los cuales están, implícitas, las aspiraciones más ansiadas y cons- 
tantes de la humanidad. 

Marx tuvo conciencia de ciertos valores que se resistían a la 
suerte que él les asignaba. En el "Manifiesto comunistay', los pro- 
pios autores se plantean la dificultad. ". . .se nos diri., escriben, 
las ideas religiosas, morales, filosóficasy politicas, jurídicas, &c., 

(125) MARITAIN, 3aoques.-Primacía de '10 (espiritual. pág. 233. 
(126) MARX, 0arlos.-Miseria 'de lar filosofia. pág. 77. 
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son modificadas en el curso del desenvolvimiento histórico. Pero 
la religión, la moral, la filosofía, la política, el derecho, se sostienen 
siempre a través de estas transformaciones. Hay además verdades 
eternas, tales como la libertad, l a  justicia, etc., que son comunes a 
todas las condiciones sociales. Luego si el comunismo aboliera estas 
verdades, aboliría la religión y la moral, en lugar de darles una 
forma nueva, y eso contradeciria tcdo el desenvolvimiento histórico 
anterior" (127) .  

y Ah 1, lpero un dialéctico no se achica ante nada! Cuando no 
puede explicar algo por la historia pasada acude a las maravillosas 
novedades que nos deparará el porvenir y que, por cierto, en virtud 
de rigurosas deducciones dialécticas, el marxismo conoce "científi- 
camente". 

Así ocurre en e1 caso presente. Veamos cómo Marx y Engels 
se libran de la objeción. 'Za  historia de toda sociedad se resume 
hasta aquí en los antagonismos de las clases -afirman-, antago- 
nismos que han revestido formas diversas en las diferentes épocas. 
Pero cualquiera aue haya sido la forma revestida por estos anta- 
gonismos. la explotacibn de una narte & la sociedad por la otra 
es un hecho común a t dos  los sig!os anteriores. Por consimiente 
no tiene nada de asombroso que la conciencia social de todas las 
edades, a despecho de toda diver~encia y de toda diversidad se ha- 
ya siempre movido dentro de ciertas formas comunes; formas de 
conciencia que no se disolverán completamente sino con la defini- 
tiva desaparición del anta~onismo de las clases'' (128). 

;Y ya está resuelto el problema! Ahora sabemos que los cm- 
ceptos más elevados en el orden religioso, moral, político, filosófico, 
cuya subsistencia en el cursa de la historia transcurrida se reco- 
noce, no obstante haber cambiado su expresion y forma de acuerdo 
con las diversa épocas, están destinada a "disolverse1' m la socie- 
dad sin antagonismo de clases. 

Principios enraizados en la vida misma de la  sociedad, o quc 
han trabajado la conciencia íntima del hombre desde que éste exis- 
te, y sin los cuales no podríamos manifestar nuestro sentir y ni si- 
quiera pensar, desaparecerán -ya estamos advertidos- en el mun- 
do comunista del futuro. 

(127) MARX, Carlos y EXGEM, lederico.-N~nifiesto comunis 
ta. pág. 57. 

(128) YA=, Carlos y ZXGELS, Federico.-Manifiesto comunis- 
ta. p6.g. 57. 
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Resulta imposible concebir racionalmente estos anuncios utópi- 
cos y extraviados, absolutamente más allá del plano científico en 
que el marxismo dice colocarse. Tales profecías de la  imaginación 
llevadas a sus Últimas consecuencias deberían postular, también, la 
extinción de la  especie humana y su reemplazo por otra. Pero, vol- 
vamos a la realidad. 

La noción de la analogía ha sido propuesta por Maritain para 
!a mejor comprensión de algunos problemas temporales, y pensa- 
mos que un desarrollo cuidadoso de esta idea sería de gran impor- 
tancia para una filosofía de la historia. 

De acuerdo con este "principio de la analogía que domina to- 
da la metafísica tomista, las ideas más altas se realizan en la exis- 
tencia de manera esencialmente idiversa. Santo Tomás y Aristóteles 
lo emplearon en su filosofía política" (129). 

Conviene destacar; para definir mejor, que este criterio se opo- 
ne a dos posiciones extremas: la univocidad y la equivocidad. 

Para los filósofos de la equivocidad sólo existen d cambio y 
la evolución. A cada etapa histórica corresponden normas propias 
que no guardan parentezco alguno con el pasado. Entre la idea de 
justicia correspondiente a la época esclavista, por ejemplo, y la 
actual idea ,de justicia, no ven sino una identidad de nombres que 
obedece a significados desprovistos de toda homogeneidad onto- 
lógica. 

Los pensadores de la univocidad, por su parte, que todavía Tes- 
tan, aún no advierten el cambio en las cosas de este mundo. Para 
ellos no existe la historia. Se resisten a reconocer lo nuevo y apenas 
lo admiten en el orden material, rechazándolo en cualquier aspecto 
fundamental de la realidad social o espiritual. 

Es la mentalidad estática, conservadora, esceptica frente al p ~ o -  
greso y temerosa de él. "Una filosofía de la univocidad, explica 
Maritain, inducirá a creer que las reglas y principios supremos se 
aplican siempre de la misma manera", admite sólo las variaciones 
accidentales 1 130). . , 

Este criterio, particdamente en períodos de crisis o transición 
históricas, se vuelve peligroso por su torpe y retrógrada ceguera e 

(129) MARITAIN, Jaeques.-Humanismo Integral. pág. 139. 
"El bien común, la ciudad misma, y l a  civilización, al realizwis~e, 

aidoptlan tipos específicamente diversois; aunque análogos. S A N r 0  
TOMA@, cit. por MBRITAIN, Jacques.-Para una filoBofia de la per- 
60na humana. pág. 176. 

(130) U R I T A I N ,  Jaicqmes. Humanismo Inbgral.  phg. 1130. 



intransigencia. "por defender los principios invariables pero aná- 
logos del orden humano, -agrega Maritain-, somos llevados es- 
pontáneamente a relacionar éstos a tal onden dado, perecedero, o 
que perece, o que a veces ha perecido desde mucho tiempo antes. 
El espíritu humano sale de este mal paso, sólamente si el Espiritu 
Santo le hace recuperar l a  inteli~encia. Y el Espíritu Santo asiste 
a la Iglesia" (131) .  

Para una filocofia de la  analogía, en cambio, los principios su- 
periores no va~ían pero se descubren en la realidad, y se formulan 
bajo expresiones o de maneras esencialmente diversas, "que no res- 
ponden a un mismo concepto sino según una similitud de propor- 
ciones" ( 1 3 2) .  

Así la noción de "orden social". Dara tomar un caso. se ha > 1 

realizado diversamente en las distintas estructuras y organizaciones 
temporales conocidas por la historia, de acuerdo con el grado de 
desarrollo de los constituyentes, jurídicos, morales, técnicos, intelec- 
tuales, etc., correspondientes a una época y un lugar determinado. 

De ahí que en los períodos revolucionarios haya, en realidad, 
dos conceptos esencialmente diversos de "orden social" que pugnan 
entre sí. El que responde al mundo establecido y que ~ i g e  el pre- 
sente --está en acto-, y el que reside potencialmente en los ele- 
mentos del mundo que muere, pero racional y orgánicamente delinea- 
do sólo en las mentes que lo intuyen, propagan y elaboran en sus 
aspectos fundamentales, y de un modo casi instintivo en las masas 
humanas que buscan su implantación. 

Lo que se persigue aquí es una nueva realización, estimada 
superior y más perfecta que la anterior, del concepto análogo "or- 
den social" cuyo advenimiento sólo se hace posible cuando se pro- 
ducen las condiciones materiales y espirituales suficientes, para que 
dicho concepto abandone la envoltura es~ructural a que había sido 
ligado en otras condiciones, y pase a encarnarse y manifestarse en 
el mundo renovado que surge. 

Una consideración semejante a la enunciada, "supone que no 
se tiene únicamente una noción empírica y como ciega, sino una 
noción verdaderamente racional y filosófica de las diversas fases 
de ,la historia" (133) .  - 

(131) WRITAIN, Jaiique8.-Eeligión y CuLtu~a, pág. 114. 
(132) WRITAIN, Jacques.4eligión y Ciiltuxa, pág. 109. 
(133) MaRITm, Jacgiu~.-E~rnanismo Integnal. phg. 1@. 



Todo lo que la dialéctica marxista señala en orden a las cir- 
cunstancias materiales de la evolución social es aprovechado e in- 
corporado a la visión analógica en sus justos alcances, pero ésta, 
además, implica una cierta filosofía donde hay verdades y valores 
objetivos que la inteligencia conoce y proclama a través de la his- 
toria y que han tenido su importancia en d destino de los acon- 
tecimientos, todo lo cual está demasiado obscurecido en el materia- 
lismo histórico por su excesiva insistencia en mostrar el desarrollo 
social como un choque de fuerzas materiales, más bien inconscien- 
tes y espontáneas, que gracias al milagro de la dialéctica inmanente 
a las cosas, va produciendo a pesar de todo, síntesis cada vez más 
progresistas y racionales. 

La mirada evolucionista de Marx y Engels que si reconocíó, 
de mala gana, valores permanentes en la historia, expresados es cla- 
ro, en distintas fonnas -lo que la acercaría al criterio que hemos 
expuesto-, pronto los desechó ?segurando su desaparición en la 
sociedad sin clases, hace que coloquemos al marxismo entre las fi- 
losofías llamadas de la equivocidad. 

Pero tambikn en este aspecto de la estrechez materialista los 
marxistas en la práctica han desmentido al marxismo. Y es que las 
aspiraciones reales que sienten e interpretan, casi siempre se tra- 
ducen a un lenguaje que "pa~a  ejercer influencia sobre los hom- 
bres" debe invocar "la justicia", la libertad y los bienes de la per- 
sona" (134). 

Y nada-menos que Engels en una de sus últimas obras (135), 
-tal vez olvidando Que en la sociedad comunista su~rahumana no 
debe quedar rastro del pasado- suscribe las opiniones de Morgan 
en el sentido de que la disolución de la sociedad actual hará posi- 
ble una época doide resurgirán, bajo una forma nueva y superior, 
la libertad, igualdad y fraternidad de la comunidad primitiva 
(136). 

(134) MARITAJIN', Jacque8.-La persona humana y le1 ¡bien co- 
mún. phg: 97 . 

(185) "El origen de la familia, la propiedad y el asitimioJJ. 
(136) MORGAN, L. cit. por EiNGELiS, &derico.-El origen de 

la familia, la propiedad y ,el estado. phg. 2.06. 



C a p í t u l o  Q u i n t o  

RELIGION Y MARXISMO 

El examen de esta materia lo mantendremos en un terreno 
estrictamente teórico. Aquí sólo nos interesa señalar la actitup del 
marxismo frente al hecho religioso de acuerdo con lo opinado por 
Marx y Engels al respecto. 

Es bien conocida de todos, la firme protesta de la  Iglesia Ca- 
tólica por los atropellos que s u f ~ e  en los países gobernados, desde 
el término de la segunda guerra mundial, por los partidos comu- 
nistas. 

Estos Últimos sostienen, a su vez, que no se trata de una per- 
secusión religiosa sino de conflictos políticos ocasionados por la re- 
sistencia y el peligro que algunos Jerarcas y sectores de la Iglesia, 
representan para las transformacjones económico sociales de carác- 
ter socialista en que están empeñados aquellos regímenes. 

El punto discutido es importaste ya que la represión política 
de las ideas religiosas en cuanto tales es una tesis achacada por 
Marx al anticlericalismo burgués, la que estima superada, además 
de inconsecuente e ineficaz. 

Eh todo caso, cualquiera que sea el carácter de estos sucesos, 
no podríamos alejarnos del punto ide vista de la doctrina, en qu? 
nos ubicamos. Así como no es legítimo juzgar la moral católica por 
las atrocidades de ciertos tiranuelos que proclaman a grandes voces 
su devoción, tampoco lo sería apreciar la posición del marxismo 
frente a la religión por los excesos de algunos jefes políticos. 



El racionalismo burgués, liga& históricamente a Ja dano- 
cracia capitaJjsta, planteó la crítica religiosa apoyándose en las 
ciencias naturales. El determinismo riguroso que negaba la liber- 
tad en el hombre y las intervenciones o milagros provenientes de 
un poder divino; la materia indestructible e increada; d cerebro, 
órgano material que "segrega" pensamientos; el hombre, resultado 
de un proceso exclusivamente natural cuyos antecesores debían bus- 
carse en el reino animal; etc. 

La educación y propaganda en general del ateísmo seudo cien- 
tífico, además de una odi~sidad sectaria y violenta contra la igle- 
sia, eran los medios propios de la lucha burguesa y liberal contra 
el "irracionalismo" y "obscurantismoJ' religioso. 

Todos ya sabemos, o empezamos a saber, en qué ha concluído 
esta cruzada de la "razón". 

Sin duda, como toda etapa histórica -y desde que la historia 
al fin está gobernada por la Providencia- ha dejado sus ganan- 
cias y adquisiciones cuyo valor de utilidad para el desepvolvimiento 
humano y de la propia cristiandad no podrían negarse. 

Sin embargo, el desenlace que presenciamas de 1% tareas que 
s_e había trazaao la soberbia razón burguesa no puede ser más in- 
digno. Pervertida por el dinero que ha acumulado y demasiado afe- 
rrada a sus intereses para comprender las exigencias de la moral 
social y del desarrollo histórico, se siente, no obstante, amenazada. 
Por un movimiento instintivo de conservación se vuelve contra el 
proletariado al que ataca y acusa de todos los males. En su deses- 
peración llega incluso hasta la Iglesla, cuya muerte tanto anheló, 
a pedir socorro. Consciente (de su debilidad, profesa ahora la reli- 
gión y demuestra ser capaz de vociferar en defensa de Dios, sin 
creer en él, y de algo que hipócritamente denomina "civilización 
cristiana". Esto y mucho más la veremos hacer. 

Es la medida que pierda la confianza en las armas militares 
- c o n  horror ve que las ventajas en este terreno pronto se anulan-, 
acudirá más y más compungida a la religión. Su última esperanza 
-despuks del monstruo fascista que engendró, pero que al fin no 
pudo controlar, y al cual debió combatir para librarse de perecer 
aplastada por la bestialidad- está en que la Iglesia tome la defen- 
sa de "su mundo". 

Cuando habla de la civilización cristiana se refiere en verdad 



a la sociedad capitalista, lo único que realmente le interesa. Cuan- 
do nombra a Dios y se alarma del materialismo ateo, es que tiem- 
bla por la suerte de su dios, el Capital, frente a la rebelión de los 
pobres. 

¿Será arrastrada la Iglesia a la defensa de un mundo agónico 
cuyos despojos ya no pueden ofrecer sino opresión y miseria, y que 
el pueblo repudia con decisión? No lo creemos. Como en otras épo- 
cas similares de la historia, la asistencia divina la orienta, "y sin 
temor, con la conciencia de su misión eterna", Ella tomará "la di- 
rección del porvenir" (13 7 ) .  

Marx, sin dejar de suscribir muchos aspectos del cientismo 
antirreligioso y de sus medios, especialmente la propaganda y edu- 
cación atea, coloca el asunto en otro plano. 

Cree que la religión es producto de las condiciones sociales im- 
perantes hasta el presente en la historia, y que subsistirá mientras 
éstas existan. La  religión desaparecerá cuarmo en la sociedad sin 
clases, racionalmente planificada y organizada, las relaciones hu- 
manas sean verdaderamente tales, libres de explotaciones y pobrezas, 
y las ciencias nos den un conocimiento y dominio total del mundo. 

Entonces no habrá misterios, relaciones irracionales e inhurna- 
nas o hechos inexplicables en la naturaleza o ia sociedad, que mue- 
van al hombre a buscar explicaciones o consuelos en el mas allá. 

Para Marx la crítica filosófica o teórica de la religión ya esta 
terminada, agotada (138). El iundamenco de esta crítica es que "el 
hombre hace la religión, y no ya, la religión hace al hombre" (139), 
lo que más exactamente expresa la fój-mula de Feuerbach, de que 
es el hombre quién hizo a Dios a su imagen y semejanza y no a 
la inversa. Pero Marx va más lejos. 

La religión, afirma, es "la realización fantástica de la esencia 
humana porque la esencia humana no tiene una verdadera reaii- 
dad", en la tierra (140). 

De ahí que este hombre enajenado, en la prehistoria de su 
crecimiento, m un mundo que todavía está muy distante de ser la 

I 

(137) SUEARD, Manuel (Cardenal).-Cre~cer o Declinar de la 
&gles?a. p&g. 2.8. 

(138) MBRX, Canlos-Grftiea ¿ke la filosofia del derecho de Ee- 
gel. phg. v. 

(139) MARX, @arlo~.--Ciftica de la filosofh del derecho de He- 
gei. p Q .  V. 

(140) WAR& eit. por DE"J~~OIC~BE~S~ B. C.-Signifiaation du 
mtrxime. phg. 171. 



morada reclamada por su condición humana, y que sólo constituye, 
por ahora, un lugar donde él esta "envilecido, humillaido, abando- 
nado, despreciado7' (141), refleje o transfiera el contenido de su 
propia esencia y de su propia vida al fantasma ilusorio de un Dios 
trascendente y de una vida superterrenal. 

Esta-mistificación no sólo es un engaño sino que además, al 
referir la realización de la esencia humana y el ansia de felicidad 
que el hombre lleva en su corazón, a un ideal utópico, posterior a 
la muerte, paraliza y resigna sus energías en este mundo, asegu- 
rándole que aquí siempre estaremos en un "valle de lágrimas". Por 
eso la religión "es el opio del pueblo" (142). 

En síntesis, el mundo religioso constituye el producto alucina- 
do de la humanidad alienada. 

Lo que corresponde, pues, es poner al hombre en el camino de 
su liberación. La crítica de la religión entonces se resuelve en la 
praxis, en la lucha contra esta realidad que enajena al hombre y 
' tuyo aroma moral es la religión" (143). "La crítica del cielo se 
cambia así en l a  crítica de la tierra, la crítica de la religión en la 
crítica del derecho, la crítica de la teología en la crítica de ia po- 
lítica'? (144). 

La conciencia religiosa irá desapareciendo no por medios de 
fuerza o coacción ejercidos contra ella, medios que el marxismo 
reprueba, -sino en la medida de las reaaaciones temporales que el 
pueblo logra; mediante la conquista del munido a traves de la supe- 
ración de la era actual donde reina la necesidad, por la futura don- 
de reinará la libertad, es decir, el hombre existiendo sin contradic- 
ción con su propia naturaleza. 

Si la religión se opone de hecho a este progreso, en el plano 
temporal, entonces la lucha será inevitable, sostienen los marxistas, 

se tratará de una contienda política. Por el contrario, si hay 
creyentes que e n  este terreno persiguen objetivos semejantes a los 
nuestros, simplemente no habrá dificultad con ellos de ninguna ín- 
dale, y sus ideas y prácticas religiosas no serán contrariadas. 

C___ 

(141) MARX, Carlos-Critica de la filosofía ,del debecho d'e He- 
@l. p&g. m. 

(142) MARX, Carlos.-Crítica de la filasofía del derescho de He- 
gel. p&g. VI. 
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R o  siempre hemoc compartido el criterio de muchos que ven 
mala fe e insinceridad en los marxístas, cuando éstos invitan a los 
católicos a colaborar en un determinado sentido político. Es algo 
limpio de toda contradicción o reservas desde el punto de vista mar- 
xista. 

Aclara muy bien esta cuestión, una carta esmita por un comu- 
nista al Padre Desroches. Resume primero la profunda discrepan- 
cia doctrinal de ambas concepciones : ". . . la humanidad misma 
constituye para Marx el fin último del hombre, mientras que para 
el cristiano este fin Último encuentra su realización en la integra- 
ción del hombre en Dios". Pero luego agrega: "Si partiendo de un 
concepto diferente del mundo y del destino del hombre, nosotros lle- 
gamos a la creencia común de la necesidad a la vez histórica y mo- 
ral de la abolición total del régimen capitalista, para realizas la 
emancipación del hombre y asegurarle su dignidad, y si nosotros 
conformamos nuestros actos a esta conciencia, nosotros haremos una 
obra igualmente útil, a pesar de nuestras divergencias de pensa- 
miento" ( 145 ) . 

Hay aquí una lógica irreprochable. Los marxistas no rehuyen 
ni temen la participación de los cristianos en la obra revolucionaria, 
pues, como hemos visto, sus esfuerzos no están directamente orde- 
nados a la destrucción del cristianismo sino a la destrucción del 
capitalismo, y, por otra parte, están ciertos que el mundo a que dará 
lugar la revolución importa la muerte de la fé. 

Pero, esto último debe comprenderse bien. Desroches nos pre- 
vieoe, al respecto, de un malentendido. "Este resultado no es como 
se piensa frecuentemente producto de un simple maquiavelismo po- 
lítico: el creyente ayudando al ateo a obtener el poder público y 
éste una vez dueiío del poder se vuelve contra su aliado de la vís- 
pera para exterminar sistemáticamate su fé" (146). En realidad 
no se trata de una liquidación religiosa, de tipo político, operada 
desde arriba, sino una consecuencia #de las dimensiones internas y 
del desarrollo natural de la sociedad proletaria. 

El debilitamiento del sentido de Dios -a juicio de ellos- 
está directamente vinculado al crecimiento de las fuerzas del hom- 
bre. El hombre nuevo no tendrá necesidad de Dios y comprenderá 

(145) cit. por DEjSIROUEES, H. C.iSignifieation du marxisme. 
p4g. 165. 

(146) DEBROOHUSI, H. C.-Significaition du marxisme. pág. 168. 



que I'el hombre es para el hombre el ser supremo'' (147). 
Marx fué también, a no dudarlo, uno de los últimos profetas 

del pueblo judío. Pero gustaba darle a sus profecías un carácter 
científico. Eran resulta~dos inevitables de la investigación dialéctica 
oplicada a la realidad, que tenía a su alcance. 

¿Hasta qué punto estos vaticinios han forjado, con el tiempo, 
una concepción general, especulativa y dogmática, contra l a  cual el 
método y espíritu intimo de Marx se revelan? Es algo que no po- 
dríamos dilucidar ahora. 

De todos modos, frente a este gigante desorbitado, titán y ateo, 
que es e l  hombre futuro prometido por Marx, la Iglesia está tran- 
quila, pues, como es natural, tiene más confianza en las profecías 
de Cristo. 

3.-SIGNIFICADO DEL ATEISMO MARXISTA. 

Algunos sostienen que el origen del comunismo en Marx es 
de orden filosófico y no económico como en Engels (148). ES 
lo más probable que esta afirmación sea verdadera. También el ateis- 
mo muestra en Marx una filiación filosófica, mientras que respec- 
to de Engels parece ser económica. En su primera obra, anterior al 
Manifiesto Comunista, éste escribe: "El dinero es el dios de este 
mundo. El burgués saca su dinero del proletario, y así hace pric- 
ticamente de éste un ateo'' (149). 

Sin embargo, cualquiera qqe hubiese sido la ghesis de la  ne- 
gación divina en Marx y Engels, su significación más profunda y 
viva creemos que es de naturaleza social. 

La crítica marxista a la religión gira en torno a un punta 
central: la conciencia religiosa es una conciencia servil, esclava. 
Un hombre adormecido que transporta su redención al mundo ce- 
lestial es, por lo general, incapaz de comprometerse en la lucha re- 
volucionaria. 

¿Así cómo la hecesidad de transformar el mundo es para Marx 

-- 
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la esencia misma y la clave que expIica su actitud anti metafísi5ca 
o anti filosófica, no podria ser también 10 que está en el nhcleo 
de su ateísmo? 

Si  esto es exacto deberíamos preguntarnos en qué proporción 
la imagen religiosa proyectada par una cristiandad burguesa corres- 
ponde realmente, al concepto que se formó Marx de la religión. 

El Padre Desroches sostiene: "Cuanido el Dios de una civili- 
zación y de un pueblo llega a ser t a d e  o temprano el dios del 
dinero, en toda caso el dios de los que tienen el dinero, l a  concien- 
cia religiosa de esta civilización o de este pueblo es una concien- 
cia enferma7'. "E1 dios cómplice de una civilización donde el di- 
nero enajena al hombre no podria ser el verdadero Dios. Es el dios 
de una conciencia reljgjosa donde la enfermedad es exactamente 
proporcional a su complicidad" (150). 

El cristianismo, indudablemente, ha insistido siempre en la 
práctica de las virtudes. Y entre ellas está la paciencia del pobre, 
como también, l a  generosidad del rico. 

Pero seria equivocarse demasiado pensar que la vida religiosa 
es un ejercicio constante de resignación, y que tal debe ser la pr6- 
dica de los creyentes ante los problemas políticos que afectan al 
pueblo. 

Si así lo ha entendido el mundo capitalista precisamente por- 
que es pagano y su cristianismo no pasa de ser una mentira inte- 
resad'a (151), no es menos cierto que en todo instante, grupos cris- 

(150) !DESIRO~CELEB, H. C.-Signification du marrxisme. p&gg 186, 
187. 
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tianos, por peque5os que fueren, han recordado los verdaderos prin- 
cipios. En este sentido, en la historia del catolicismo francéc de los 
dos últimos siglos, para señalar un caso, se encuentran ejemplos 
admirables. 

"El punto de vista cristiano sobre el sufrimiento humano no 
se expresa de un modo unilateral diciendo: que el sufrimiento 
venga", explica, Desroches. Es preciso distinguir, "si el sufrimien- 
to que viene hacia el hombre en un momento dado es de los que 
deben combatirse o de los que deben aceptarse. No hay respuesta 
abstracta a esta cuestión. No hay más que respuestas históricas" 
(152). Dependerá entonces, de las condiciones reales objetivas y sub- 
jetivas. 

Un asalariado, digamos, no podrá en cuaIquier circunstancia 
suprimir su situación. Cada día la acepta, de hecho, y cada cierto 
tiempo, por muy revo~ucionario que sea, deberá ratificar contrac- 
tualmente las características particulares de su situación general, 
proletaria. Puede haber en él una lucha latente o potencial contra 
este estado de cosas, pero que sólo se actualizará, en definitiva, 
cuando se den un conjunto de condiciones de la más diversa índole, 
que hagan posible su superación. 

Las virtudes cristianas, bien entendidas, de ningiin modo pue- 
den usarse como un medio ,de paralizar las aspiraciones que la hu- 
manidad se va planteando en el curso de la historia, y que en una 
apreciable proporción se verifican. 

4.-LA CRISTUNDAD FRENTE AL FUTURO RISTaRICO Y AL MARXISMO. 

Pero, el desafío lanzado por el marxismo a la religión nri 
ha de resolverse en el terreno de la discusión teórica. Es el com- 
portamiento de los cristianos frente a los problemas temporales que 
aquejan al mundo, lo que en gran parte definirá el destino de estc 
conflicto. 

todos, sea siaciado de la tierra, del taller, o del tra<bajo. Ateo es el ea- 
pitialismo no en una filosofía que -no tienle sino en su ['praxis" que 
coilstituye toda su filosofío: práctiaa de avideces insatisfwhas, de bo- 
tín, de avaricia, de prepotencia, de dominio1'. DELLA TORRE, Jm6. 
Articulo apariecido en el diario del Vaticano ' ' Observato-re Romano 
y publicado en la revista '<Política y Espíritu7>. N.o 41-42 de Junio y 
Julio de 11949. phg. 141. 
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-Sabemos muy bien, Dios "es el dueño del tiempo y de la. 
historia'' (153) y hay una pretenciosa intrusidad en la  razón hu- 
mana al incursionar por los caminos del porvair. No obstante, la 
historia al igual que el mundo, ha de tener un sentido racional, 
pues de otro modo, no estaría regida por la 1nteGgencia divina. 

Hay algo previo, si pudiéramos decir, que íos crístianos deben 
comprender en su acción temporal a realizar en la  actual época 
histórica, sin lo cual, todas las otras cosas que pudieran asimilar 
o hacer correrían un grave peligro de perversión y estarían irreme- 
diablemente condenadas al fracaso. 

Es lo siguiente: "La civilización medioeval, cuyo ideal histó- 
rico era d santo imperio, constituía una civilización cristiana "sa- 
cra" en la cual las cosas temporales, la razón filosófica y cien- 
tífica, y el Estado, eran órganos ministeriales o instrumentos de 
cosas espirituales, de la fe religiosa, de la Iglesia. En el curso de 
los siglos siguientes las cosas temporales, la  razón filosófica y cien- 
tífica y el Estado, ganaron efectivamente su autonomía, lo que era 
en sí un proceso normal. Es una desgracia que este proceso nor- 
mal, en lugar de ser un proceso de distinción para una mejor for- 
ma de unión ha sido un proceso de escisión y de secularización, y 
ha separado progresivamente la civilización terrestre de la inspi- 
ración evangélica. Si esperamos una nueva edad de Ia cristiandad, 
será una edad de reconciliación de lo que había estado desunido, 
la edad de una civilización cristiana en la cual las cosas tempora- 
les, la razón filosófica y científica y el Estado, gozarán de su au- 
tonomía y al mismo tiempo reconocerin el papel vivificador e ins- 
pirador que desde su nivel superior, corresponde a las cosas espiri- 
tuales, la fe religiosa y la Iglesia. Entonces una filosofía cristiana 
de la vida guiará a una ciudad vitalmente, no decorativamente cris- 
tiana, una ciudad de los derechos humanos y de la dignidad de l a  
persona humana, donde hombres pretenecientes a razas diversas y 
a creencias religiosas diversas comulgarán en un bien común tem- 
poral y en una obra común temporal verdaderamente humana y 
progresista" (1 54). - 

La civilización medioeval, donde la Iglesia por circunstancias 
históricas bien determinadas, jugó un papel "maternaly', estaba fun- 
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dada en la unidad católica de la población. Si sobre las bases del 
pluralismo religioso de nuestro tiempo y de las nuevas realidades 
recien señaladas, se pretendiera erigir una sociedad semejante al  
hiledioevo y mover a los católicos tras ese ideal, sería no entender 
nada de lo ocurrido en los últimos cinco siglos y de lo que aconte- 
ce hoy. 

Y estos nuevos hechos que modifican la situación, más que rea- 
lidad material, verificable en ciertos lugares y en otros no, es una 
realidad espiritual y psicológica de carácter universal, cuya mani- 
festación sólo es disimulada en algunos casos, por l a  fuerza. 

L a  nueva cristiandad sería tal, por la ~iqueza intrínseca de los 
principios cristianos, que gracias a la entrega y esfuerzo de sus 
adeptos irían a impregnar las estructuras y el !ambiente mismo de 
la ciudad, y no por los privilegios o favores de orden político en 
beneficio de la religión o sus fieles, que el Estado pudiera acordar 
junto con proclamar oficialmente su confesionalidad católica. ES- 
tos últimos medios, legítimos en sí, eficaces y provechosos en la 
Edad Media, en la actual y próxima edad de la historia, en cam- 
bio, por haberse perdido la unidad en l a  fe católica 'de la mas:t 
ciudadana y demás razones anotadas, sólo conseguirían dañar v 
entorpecer gravemente la misión espiritual de la Iglesia, y las po- 
sibilidades de los cristianos en el plano temporal. 

Diremos, para ser más claros, que un sistema "totalítario-de- 
rical". como el de Franco en España, contraría fundamentalmente el 
criterio aquí expuesto. Es su negación. Desde el punto de vista de 
la concepción sostenida relcién, dicho régimen representa nna aberra- 
ción política cuyas consecuencias, en (definitiva para la idea cris-a 
tiana, serán lamentables. 

Acogido el planteamiento anterior, cremos que la vocación 
temporal de los cristianos, particularmente de la juventud, debería 
orientarse además, en un sentido definido que reconociendo la in- 
mensa importancia del papel histórico de las clases trabajadoras en 
lo que se refiere a la transformación del régimen capitalista y la 
sociedad moderna (155), ordene su política hacia una vinculaci6n 

(155) Acerca $3 papel que al proletariado y ia las, clase9 traba- 
j a d o r a ~  corresponde en esta taca hist6rica, según pensadores cristia- 
nos, puede consultarse: MARITAFN, Jaaques. Los deiechos del hom- 
bre y la ley natural pig. 30 y siigruientes. Humanismo Integral. pág. ~J!B 
y siguientes; artículo de ManueI LIZCANO PELLON. Revi$a "ElSTU- 
DI(48,". Octubre-Noviembre de 1949. En un sentido similar opinian 
tambi6n Berdiaeff, Lebret, Desroche, Lepp. y otros. 



orgánica con estos sectores, donde una acción diaria y permanente 
de servicio y lealtad a la causa popular, la constituya en expresión 
fiel y a la vez instrumento efectivo de la emancipación proletaria. 

Semejante conducta requiere formulaciones categóricas, espe- 
cialmente frente a lo económico social. Es fundamental, aquí, 13 
tesis de la ~ropiedad comunitaria, que veremos más adelante, desti- 
nada a señalar un camino para la sustitución del régimen social 
basado en la propiedad capitalista. 

Las probabilidades con que cuenta una tarea como la esbozada, 
en general, no son pocas. ~ a i t a  ahora en el mundo occidental y en 
América, algunos grupos cristianos trabajados consciente o incons- 
cientemente por estas ideas, logran resultados relativos y más bien 
escasos. Y es que los intentos han sido débiles, doctrinariamente 
confusos o vagos, y tímidos en l a  acción. 

Es indudable, que a no mediar acontecimientos imprevistos, 
estos movimientos progresarán considerablemente, y tomarán una 
participación decisiva en el esfuerzo común que las diversas ten- 
dencias populares realizan para renovar d sistema social. 

"Marx -señala Plejanov- faié un revolucionario hasta la 
punta de las uñas. Se rebeló contra Dios y el capital.. ." (156). 
Es probable que la mirada de Marx, dirigida principalmente a los 
hechos y a la existencia y la mayoría $de las veces demasiado ata- 
reada para distinguir donde no tenía interés en hacerlo, confun- 
diera las cosas de Dios con las del capital. Corresponde, en todo 
caso, a los cristianos hacer más visible la diferencia, pues no sólo 
Marx sino también una gran parte de las masas obreras -un Pa-  
pa lo ha dicho (157)- han cometido el mismo error. 

- 

(156) PLELTANOF, Jorge.-El ~ u t e  y b vida social. pág. 127. 

(157) Pío XI.-'lF;l gran escLndalo de los  último,^ tiempos es la 
apostasía de lani miasaeu''. 



C a p i t u l o  S e x t o  

SIGNIFICADO Y CRITICA DE LA CONCEPCION 
MARXISTA 

1.-LA CONTRADICCION INSUPERABLE DE TODA FILOSOFU DEL DE- 

VENIR. 

Hemos observado ya que la negación por Marx del cono- 
cimiento especulativo no comprometido a la actividad sobre el 
mundo, conduce a una serie de contradicciones, algunas las seiiala- 
mos, que han sido. a pesar de todo, más o menos abordadas por los 
teóricos del materialismo dialéctico. 

Hay una, en cambio, que es como la síntesis y expresión más 
nítida de todas ellas, tratada muy escasamente en los escritos mar- 
xistas. Es de la que nos ocuparemos ahora. 

Según Marx y Engels toda verdad o concepción ideológica al 
proponer una interpretación del mundo, la naturaleza, la historia, 
el pensamiento, por muy genial que fuere, tiene un valor relativo, 
c~rresponde a una etapa del desarrollo histórico, y está penetrada de 
un contenido o significación social determinado. 

Es por otra parte la suerte que de acuerdo con la  dialéctica 
materialista, corre cualquier conocimiento: "Sólo podemos conoce7 
en las condiciones de nuestra época y hasta donde éstas llegan'> 
(158). 

Las ideas, por tanto, están irremediablemente adheridas a una 
circunstancia o período histórico, refieren su destino al tiempo y a 
las cosas que el tiempo se lleva. 

"La existencia social del hombre determina su concienciay'. "El 
modo de producción de la vida material determina, de una manera 

(158,) ENiGE&$, Federico.-Dialéctica $e la n~aturialeza. pág 176. 



general, el proceso social, político e intelectual de la vida" (159). 
Pero la existencia social y el modo de producción de l a  vida 

material están sujetas a cambios, sea cuantitativos o acidentales, o 
bien cualitativos o substanciales. La sociedad romana esclavista, por 
ejemplo, al pasar a un sistema feudal como la Edad Media sufrió 
una transformación substancial. Es decir, una revolución. Cuando 
esto ocurre, l a  ;evolución se extiende además, aunque no tan osten- 
siblemente, a las "formas jurídicas, políticas, religiosas, artísticas 
o filosóficas, en suma, a las formas ideológicas" (160). 

En efecto. "¿Se necesita una gran penetración para darse cuen- 
ta de que, si hay una modificación en la situación de los hombres, 
en sus relaciones sociales, en su existencia social, debe haber tam- 
bién un cambio en sus ideas, en sus concepciones y en sus nociones, 
en una palabra, ea su conciencia?". "¿Qué demuestra la historia 
de las ideas sino que l a  producción intelectual se transforma con 
la producción material ?" (161). 

Engels aborda explícitamente este problema es su "Anti Duh- 
ring7' (162). 

Sostiene que los hombres se han encontrado siempre ante un di- 
lema insoluble, aunque no todos han tenido conciencia de él. Por 
una parte, acuciados por su naturaleza racional, buscan y exponen 
sus conceptos acerca de lo físico, lo histórico, lo espiritual, vale 
decir, las cuestiones fundamentales que plantean el pensamiento y 
la práctica, l a  filosofía y la ciencia, la religión y l a  política. 

Por otra parte, en virtud de la propia naturaleza humana, histó- 
ricamente dada. -porque el hombre está sometido a una condición 
de clase, que lo afecta material y psicológicamente y que da a su 
conocimiento un carácter determinado, parcial, relativo, lejos de l a  
pretendida objetividad de los filósofos puros-, y en virtud )de l a  
realidad, objeto del conocimiento, naturaleza y sociedad, ambas su- 
jetas a las leyes dialécticas del devenir constante, los hombres nun- 
ca podrán construír un sistema o interpretación del mundo, defini- 
tivo -corno lo han intentado sin resultados- cuya validez tras- 
cienda la  época de su formulación y todas las demás, y su valor 
de veracidad sea permanente. 

(159) MARX, Carlos.-Crítica de la economía politicai. pág. 10. 
(160) MARX, Carlos.-Crítica de la economía política. pBg. 10. 
(1161) MARX, Carlos y ENGELiS, J?ederico.-iSobre arte y Lite- 

rabuura. phg. 315. 
(162) ENGEL@; Federico.-Anti Duhring. p$g. 43. 



Jamás podrán alcanzar tal propósito -añade Engels- por- 
que lograrlo significaría detener el desarrollo histórico, cerrar el 
ciclo del conocimiento humano y de la evolución social. Lo cual es 
absurdo. 

Y bien; aceptemos por un momento la tesis marxista. Pero, 
apliquémosla primero a Marx y Engds. 

¿El  materialismo dialkctico e histórico no es acaso una con- 
cepción del mundo? ¿No hay en el marxismo una interpretación 
general de la naturaleza, la historia, el pensamiento? 2Sus teorías 
al  respecto no pretenlden ser definitivamente verdaderas, al menos 
en lo esencial? ¿Sus juicios acerca de la religión, del conocimiento 
metafísico, de la praxis, de la realidad del mundo exterior, dei 
destino humano, sólo representan una filosofía transitoria y de 
emergencia destinada a ser la conciencia del proletariado en su lu- 
cha contra el capitalismo, para después pasar al olvido? ¿Dentro 
de esta perspecliva qué valor podría tener, para señalar un caso, la 
afirmación (de ~ n ~ e l s :  "Nadaes eterno fuera de la materia en cam- 
bio y en movimiento eternos y las leyes de su movimiento y cam- 
bio"? (163). 20 es qué las "eternas leyes dialécticas" suspenden 
su vigencia cuando se trata de juzgar los enunciados filosóficos 
marxistas ? 

Henri Lefevbre escribe a este respecto que "con la  toma de 
conciencia moderna del poder humano y del problema del hombre, 
la limitación del pensamiento cambia de carácter" (164). 

2 Con este simple "cambio de carácter" se librar a la 
filosofía de Marx y Engels de las consecuencias implacables de los 
principios dialécticos que "no dejan en pie más que el proceso inin- 
terrumpido del devenir y del perecer"? (165). 

¿Por obra de qué intervención divina, en medio de este fluíi 
que todo lo derriba, las mentes de Marx y Engels fueron preserva- 
das para que establecieran de una vez el sistema y el método fun- 
damental que en adelante ya no será suplantado sino integrado, cual 
"totalidad abierta", en camino de un perfeccionamiento sin fin? 

En realidad, parece que los marxistas no han reparado lo su- 
ficiente en esta contradicción, a nuestro modo de ver, insuperable. 

(163) ENGElUB, Federico.-cit. por ROSENTAL, M. y YUDIN, 
P.-Diccionlario de la, filo8offa. pág. 355. 

(164) LEIFEBVR~E, H e n r i . d e  materialime didectique. p&g. 94. 
(165) ENGELS, Fe¿icrico.-Ludwig Peuerbaich y el fin de la 

f ilosofia claiska a l~mana .  pág. 10. 



A menos que, acudiendo al futuro que todo lo soporta y resuelve, se 
nos responda que el desarrollo de la inteligencia en una sociedad 
sin clases, desaparecida la maldad y el sufrimiento, reducida la 
naturaleza y el insconciente al control de la razón, se acrecentará 
en tal forma, que las supuestas contradicciones advertidas en el 
pensamiento dialéctico, en esta época burguesa, no presentarán nin- 
guna dificultad al portentoso intelecto del hombre reivindicado. 

No tenernos, sin embargo, la intención de esperar hasta ese mo- 
mento. 

El contrasentido, pues, se mantiene. Si el materialismo díaléc- 
tic0 es válido, debe forzosamente ser sustituído por una filosofía 
superior, que lo negará, sobrepasándolo. Pero si eso es así el mate- 
rialismo dialéctico ya no es válido. 

Su contenido teórico apenas expresará la conciencia social de 
una época determinada (del desarrollo histórico. En razón de sus 
propios postulados todo él está cargado de rdatividad. Dialéctica- 
mente podríamos decir que el marxismo lleva en su verdad el ger- 
men de su falsedad, y en su existencia el germen de su destrucción. 

Con suma claridad describe Simmel esta peculiaridad del pen- 
samiento historicista: "Las filosofías del devenir especialmente en 
su suprema elevación hacia la filosofía de la evolución, no pueden 
en conjunto sustraerse a esta consecuencia lógica de la subordina- 
ción a sí mismas. Y precisamente cuando son completamente verda- 
deras, por ello aplicables tambikn a si mismas, no pueden ser com- 
pletamente verdaderas, sino que deben tener sobre sí un grado su- 
perior de conocimientos" (166). 

2.-NECESIDAD DE UNA VERDADERA METAFISICA. 

De este círculo vicioso no es posible salir sin aceptar un conc- 
cimiento metafísigo. Pero una auténtica metafísica del ser. 

Según señalamos, el marxismo posterior a Marx, se ha visto 
obligado a admitir, le confiese o. no, cierta metafísica del devenir 
que le ha permitido salvar algunas dificultades planteadas por la  
ciencia más moderna. 

i(l66) iSIMh6EL, George,-Problemas f,undamient.ales de la filoso- 
fía phg. 100: 



Así, por ejemplo, el "Diccionario de Filosofía" de Rosental y 
Yudin, comentando la nocih de "materia" en Lenin, sostiene: "El 
confundir el concepto filosófico de la materia que tiene un valor 
universal y no transitorio, con la doctrina física acerca de la es- 
tructura de la materia que expresa siempre sólo el nivel alcanzando 
por la ciencia, puede conducir a negar la existencia de la materia 
como realidad objetiva, al idealismo físico" (167). 

No cabe duda que ,en esta explicación se utilizan y aluden dos 
tipos de conocimiento, filosófico y científico, claramente distintos 
y en apreciable medida autónomos, que recaen, aquí, sobre la ma- 
teria. 

Por este camino no sería imposible al marxismo desprenderse 
de la univocidad ceintífica que 10 hace concebir la filosofía, a más 
de hipótesis de trabajo e investigación, como un simple aditamento 
de las ciencias, un agregado que reúne expone y generaliza el saber 
empírico, con lo cual somete la filosofía a la ley de la ciencia que 
afirma el progreso de la verdad por la substitución de la verdad 
anterior. De ahí que denomináramos seudo metafísica del devenir, 
al esfuerzo filosófico marxista que mientras se mantenga en esta 
línea no podrá superar la contradicción esencial descrita. 

Y es que "el progreso por substitución conviene a la ciencia de 
los fenómenos, es su ley; y cuanto con mayor pureza realicen dlos 
SU tipo, tanto más progresarán". "Las renovaciones de la técnica y 
de las ciencias de la  naturaleza nos hacen asistir a un fenómeno 
de progreso por substitución en verdad general y que parece univer- 
sal: el ferrocarril ha reemplazado a la diligencia, el alumbrado eléc- 
trico al alumbrado a gas y aceite; el sistema de Einstein ha substi- 
tuído al de Newton como el de Copérnico había reemplazado al de 
Ptolomeo". "Pero este progreso no es la ley de la sabiduría, pues el 
progreso de ésta es un progreso por ahondamiento, un progreso por 
adhesión y por unión más y más profunda, por intimidad creciente. 
Por eso y desde luego supone indispensablemente la estabilidad de 
una textura doctrinaria y la continuidad de una tradición intelec- 
tual" (168). 

Si es verdad que el materialismo dialéctico es una filosofía 
abierta al crecimiento y sumisa a las exigencias de la realidad y la 

(167) EOISBNTAL, M, y YUDIN, PsDiccionnario de la filosofia. 
pág. 357. 

(168) MÁRITAIN, J&equ'es.-iSiet'e lecciones sobre el ser. gQs. 
19, 27. 



razón, puede esperarse, que por el desarrollo de sus propias con- 
tradicciones arribe a una epistemología capaz. de expresar la riqueza 
conceptual contenida en el m u d o  y la historia, sin amoldarla al 
cuadro estrecho y contradictorio de la praxis dialecticista. 

Entonces se desvanacerían sus prejuicios antimetafísicos y un 
nuevo universo de realidades, -las mismas que él trata con su ins- 
trumento dialéctico, pero miradas esta vez desde otro ángulo y de 
otra manera- aparecería ante su vista y le permitiría, junto con 
ampliar su horizonte y acervo de conocimientos, romper el callejón 
sin salida en que vive. 

3.-EL MARXISMO, FILOSOFIA DE LA EXISTENCIA. SENTIDO Y PERS- 
PECTIVA. 

Es nuestra impresión, que el propio Marx tenía una idea 
mucho más limitada que sus continuadores, respecto a los alcances 
filosóficos de sus estudios. El signiiicado profund? y nuevo de su 
actitud fué, precisamente, abandonar el plano filosófico. iYa no más 
concepciones universales que construyen e interpretan el mundo en 
la mente del genio! ¡Ha llegado la hora de la inteligencia obrera, 
del hombre que desea hacer un mundo nuevo, pero en la tierra y 
no sólo en el pensamiento! 

Se trata pues de organizar el esfuerzo de la humanidad parir 
la revolución. Descubrir las condiciones, fuerzas y acontecimientos, 
que harán posible y, más aún, nos conducirán inevi~ablemente a 
esta revolución que transformará la faz de la tierra' como nunca 
antes ocurriera, constituye la ocupación absorvente de su vida. Al 
servicio de esta causa pone la tremenda capacidad de su talento j 
de su esfuerzo práciico. Es una obra destinada, como se ve, a con- 
sumarse en la revolución, en un tiempo más bien cercano; su valor 
es inmenso, pero relativo. Es un arma de lucha forjada por Marx, 
para abatir el capitalismo y dar paso al nacimiento del hombre 
nuevo. 

Terminada la batalla el arma se irá enmoheciendo. Los aspec- 
tos de carácter más permanente son adherencias del conjunto, ins- 
trumentos filosóficos utilizados por Marx en sus análisis y con los 
cuales completó el cuadro general de sus doctrinas, pero cuya suerte 
de vigencia suprahistórica no debe haberlo inquietado demasiado. 

Cuando Engels explica que "el comunismo es la doctrina de las 



condiciones de la liberación del proletariado'y (169) y que <(el con- 
junto de ideas que representa el socialismo moderno no es sino cI 
reflejo en la inteligencia por un lado, de la lucha de clases que 
reina en la sociedad entre los poseedores y los   despose id os, entre los 
burgueses y los asalariados, y por otro, de la anarquía que reina en 
la producción" (170), comprendemos que nuestro punto de vista a 
este respecto no anda lejos de la verdad. 

Es dentro de esta perspectiva que encaramos el dilema funda- 
mental que separa la imagen cristiana del hombre y del mundo, de 
la imagen marxista. 

El cristiano afirma la trascendencia del espíritu sobre la ma- 
teria; de la persona sobre la sociedad; de Dios sobre el mundo 
(171). Ll marxista sostiene exactamente lo contrario. La materia 
es anterior al espíritu, lo engendra, y lo determina o condiciona. La 
persona no tiene más fin que su integración en la sociedad tempo- 
ral, no puede realizarse más allá. Dios, como la religión, es inven- 
ción humana. 

{Estamos en presencia de oposiciones insuperables? El Padre 
Desroches responde negativamente. A su juicio, se trata de postu- 
lados que se formulan desde posiciones diferentes. Los cristianos, 
miran a la esencia de este mundo; los marxistas recaen sobre su 
existencia. 

"Este mundo cuya esencia implica la trascendencia del espíri- 
tu sobre la materia, de la persona sobre la sociedad, de Dios sobre 
la humanidad es idkntico al mundo cuya existencia, lejos de ser la 
existencia de esta esencia no llega a ser más que la existencia de 
su contrario; un mundo donde la materia domina al espíritu, 
donde la sociedad aliena o al menos condiciona a la persona (172), 
donde las representaciones, confeccionadas por la mano del hom- 
bre, corren el riesgo de interceptar la presencia de Dios. Supo- 

(169) ENIGELS, Faderico.-Principias de aomusismo. p&g. 5. 

(170) ENGEL& Federico.-Socialismo uvt6pico y socialismo eien- 
tífico, phg. 5. 

(171) DEISR~OC'HES, H. C.4gni f ica t ion  du manrisme. pág. 243. 
(172) < 'Las  condiciones actuales de lo que se llama <'civi.lizaici6n 

moderna" han dejado dle ser humanas, el rnen8aja;j.e eobrenatural, aun al 
ser llev,ado por las mhs prestigioslas y las má& fervientes, elites ya no 
encuentran frente a si ' < l o  n a b ~ r a l ' ~  sino una ~ ~ t e z c b  de elemento8 
an&rquicos y dispares que no pueden -en la generalidad de los cia- 
50s- servir a, la gracia de srolporte y menois aun de adaraja''. SUBARD. 
ikLanuel, (CardenaiJ mecer o DecIinar de  la Zglesia. pág. 62-63. 



Iier que esta esencia existe por el solo hecho de que su verdad 
es indudable, es una primera tentación que está en la base de los 
idealismos comprendidos aquí los idealismos de coloración religio- 
sa. Suponer que esta existencia del mundo, donde la trascendencia 
está prácticamente contradicha, implica, su propia verdad y su pro- 
pio valor es otra tentación; ella acarrearía sobre sí misma un ma- 
terialismo que de la circunstancia que esta trascendencia no existe 
como hecho incorporado en la historia, inferiría que ella es vanidad 
pura. Una y otra suposición serían falsas. Ellas escamotean, en 
efecto, la significación de la historia, pues si la condición del mun- 
do es tal que su esencia y su existencia no coincilden, el sentido de 
su historia es probablemente dirigirse hacia un punto donde el es- 
píritu, la persona, Dios, sean no tanto menos sino tanto más in- 
manente, a la sociedad, al mundo, que precisamente sus trascen- 
dencias serán más históricamente manifestadas" (1 73). 

La  admirable audacia de este planteamiento tiene el mérito de 
trasladarnos a un terreno, que, además de ubicar el criterio cristia- 
no y el marxista en sus lugares propios, nos muestra un vasto cam- 
po inexplorado de excursiones e integraciones que puede resuliar 
de extraordinaria fecundidad para el pensamiento y el trabajo de 
los cristianos. 

Sin duda las esperanzas que Desraches alienta corresponden 
a una visión confiada y optimista del futuro que envuelve expecta- 
tivas, -nadie se había atrevido a insinuarlas hasta ahora-, reve- 
ladoras de una fe  tan viva, de un vigor intdectual y grandeza de 
alma tan fuertes, que se hace irresistible para los que de alguna 
manera se mueven en un sentido semejante al suyo. 

La más notable de estas expectativas, la resume así: "Pero se- 
rá todavía y siempre muriendo su muerte que los hombres del por- 
venir alcanzarán su fruto supremo y que se harán a sí mismos hi- 
jos del Dios vivo. No es eternizado su estadía aquí abajo, es mu- 
riendo su muerte que el mundo todo entero -cielos nuevos y tierras 
nuevas- vivirá b eterno más allá de si mismo para lo cual parece 
haber sido construído. ¿Inasimilab!e para un materialismo sistemá- 
tico, esta verdad que es la gran verdad religiosa, no encontraría dis- 
puesto un marxismo que conserve su métoido vivo?" (174). 

Si esta posibilidad, aplicada al marxismo como conjunto doc- 



trinai, nos parece en extremo problemática, por el contrario cree- 
mos que en tal direccitn dirigirá sus pasos el hombre de la post 
revolución, incluso, el hombre marxist-a. 

"Cuando la sociedad sin clases se haya fundado, se verá que 
el materialismo y el ateísmo, la rebelión contra Dios provocada por 
el comunismo, pertenecen al pasado, se refieren al periodo ya con- 
cluido de la lucha de clases. El hombre nuevo, liberado de la clase 
estará colocado ante el último misterio del ser, ante los problemas 
últimos del espíritu. Entonces, el carácter trágico de la existencia 
se revelará en toda su profundidad, y el hombre sentirá la nostal- 
gia de la eternidad" (175). 

(175) BERDIAEBE', Nicolás.-El comunismo y los cristianos. pB- 
gina 232. 



S e g u n d a  P a r t e  

LA PROPIEDAD 

INTRODUCCION 

El fundamento filosófico de la apropiación o dominio qup 
el hombre ejerce sobre los bienes materiales radica, tanto para el 
cristianismo como para el marxismo, en los caracteres propios de l a  
~aturaleza humana racional. 

Según d pensamiento cristiano, se desprende de l a  naturaleza 
m;sma de las cosas y del expreso mandato divino, la facultad d'el 
genero humano, en cuanto tal, para disponer y servirse de los seres 
inferiores, animales, tierras, frutos, etc. (1). 

Para Marx y Engels la diferencia primordial entre el hombre 
y el animal consiste, precisamente. en que mientras el segundo ac- 
túa sobre la naturaleza de un modg inconsciente y arbitrario, el pri- 
mero, mediante su esfuerzo, la empieza a controlar, la somete a sus 
propósitos, se adueña de ella, y gracias a este trabajo humano, que 
por muy primitivo lleva siempre la marca especifica de la razón 

(1) "Creó, pu,e&, Dios al hombre a. imagen sugia: ia. imagen de 
Dios le creó; ~re610s, varón y hembra. Y echoles Dios su bendición, y 
dijo: Oreced y multiplicaos, y henchid la  tierra, y enaeñoreaos de ella, 
y dominad a los peeee del mar y a las aves del cielo y a todos los %ni- 
males que se mueven sobre l a  tierra. Y añadió Dios: Ved que os he 
dado todas las yerbas las ~ c ~ a l e s  producen simiente de &u especie, para 
que os sirvan dle alimento a vosotros9'. GENEiSXS, 1, 27-39. 



(2), se inicia el dominio del hombre sobre el mund'o (3).  

2.-PUNTO DE VISTA CiUSTIANO Y MARXIST.4. 

Pero de aquí en adelante los análisis se desarrollan sobrc 
planos diferentes. Los filósofos cristianos tienden de preferencia a 
un examen ontológico de la propiedad y de las realizaciones que 
mejor respondan de acuerdo con las cambiantes condiciones natura- 
les, técnicas, sociales, psicológicas, etc. al concepto que se han for- 
mado de ella. Concepto análogo (4), susceptible por tanto, de ex- 
presarse en la práctica, de maneras esencialmente diversas. De ahí 
que la doctrina cristiana no proponga un sistema determinado, Úni- 
co y universal, de propiedad, valedera para todas las épocas y lu- 
gares (5). 

El  examen marxista, en ca,mbio, está indisolublemente ligado 

- -  - 

(2) < < U n a  araña ejmecuta operaciones que semejan ,a 12s manipula- 
cionm ~d,el tejedor, y l a  construcción de los pana1.e~ ae las abejas po- 
drfia a\ver.gonzar. por su perfección, a más de un m,aestro de obras Plero, 
hay algo en qjbe ,el peor maestro de o.br!ae aventaja, d e d e  lu,e!go, a l a  
mejor abeja, y es el ,hecho de qu'e, antes dde eje,cutar 1% construcción. 
la propeeta en ata clex&ro. Al final del proceso ide trabajo, brota un 
res~ultado que mtes  de com,eszar el proceso ex?st:a ya .en lia mente 
d'ed obrero; % d,ecir, as resubado que tenia ya  existencia ideal. E3 
obrero no se limita a 'hacer cambiar de formla la materia que le brinda 
la  naturaleza, sino ,qu,e, a l  mismo t impo,  realiza en ella isa fin, fin 
que él  sable que rige aomo una ley las ;moiblidad,es &e su actua.ci6n y 
al que tiene necesariamente que supeditar su vobuntad''. MARX, Cados. 
El, Capital. Tomo 1. phg. 200, Vol. 1. 

(3) '4Ea resumen: el animal sólo utiliza a la naturaleza, y pro- 
duce en 'ella modifi,caciones sóIo por su pr,esencia; el hombre la  somete 
al servilcio de sus fines con las modifioacioneis que le imprime: l a  do- 
mina. Y l s t a  as la diferencia esencial y decisiva entre el hombre y los 
demás animales, y es a SU T ~ Z  el traioajo el que detlermin.a esta diferen- 
cia". ENIGEiLiS, Federico.-Dialéctica de la  n~aturala~m.. phg. 316. 

(4) "El1 eon,eepto de prophiad es un concepto ianálo~o que so- 
porta. . . '> LEIBRZT, Louis Jos8eph.-'(Los cristianos frentje al faomu- 
nismo y al ainticomuni~mo'~. Polítioa y Esipiritu. NO 33. Junio de 1948. 

(5) ,Sobr,e l a  amplitud de los prin,cipios , &ti.anos, al re,specto, 
puede consultarse, ,entre otros: DE~RO~MIEIS, H, C.4ignif icat ion du 
marxisme, pá. 1136. HUA, Ma~irne.-<~Nruevas forni.as de propiedad7> 
'en Polí,tic!a y ,Ekpíritu, NQ 23, Junio de 1947. SAVAGRAi(T,..,Aquiles. Pro- 
pisdaid y dePecho natural. pág. 14-15, 



a su interpretación de l a  historia. Una definición de la propiedad 
es "ilusión metafísica" al decir de Marx (6). 

Existen solamente formas históricas de propiedad sometidas a 
l a  evolución general de l a  sociedad. Dentro de la concepción mate- 
rialista de la historia corresponde a la propiedad un papel eminente. 
En efecto, el estado de las fuerzas productivas compuesto por los 
medios técnicos de producción, materias primas, grado de perfeccio- 
namiento del trabajo, etc., exige ciertas relaciones de producción 
entre los hombres, 10 que equivale a un régimen de propiedad. 

Cuando el ulterior desarrollo de las fuerzas productivas y sus 
consecuencias sociales, hacen imposible la supervivencia del ré,' uunen 
de propiedad, adecuado a una fase anterior y convertido ahora en 
una rémo~a para el progreso general, se agudizan las contradiccio- 
nec, las insuficiencias, la lucha de clases, hasta que un nuevo orden 
social y por tanto un nuevo sistema de propiedad, se establece en 
consonancia con las nuevas realidades. 

Conviene tener presente los dos criterios señalados para una 
correcta apreciación de ambos puntos de vista. 

La  posición marxista adolece, como es natural. del mismo es- 
píritu anti metafísico que ya hemos expuesto y criticado. No repe- 
tiremos aquí l a  observaciones formuladas. La  visión dialéctica, en 
este caso, será juzgada como una historia de la propiedad, al mar- 
gen de las implicancias filosóficas de cualquier índole que pudieranx 
atribuirsele. 

(6) "En cada época histórica, la ,propieldad se ha desarrollado 
diferentemente y en una serie de r:laciones sociales enteramente dis- 
tintas, Así, pued'e decirae que definir la propiediad burguesta, es lo mis- 
mo que haser la exposición de todas las relaciones sociales de la pro- 
ducción ;brur,gue.sa. Querer ,&ar una definición de la propiedad, cono de 
una relación independiente, de una categoría ?piarte, de una idea &S- 
tractai y eterna, no es más que una ilusión (de metafísica o de Juris- 
prudencia". MAKX, C1arlos.-Miseria de la  filosofía. pág. 116. 



C a p í t u l o  P r i m e r o  

LA DOCTRINA CRISTIANA 

1 . L O S  PRINCIPIOS BASICOS. 

Las doctrinas de los Santos Padres, Santo Tomás y los Pon- 
tífices León XIII,  Pío XI y Pío XII. elegidas para exponer 10s 
aspectos más salientes del concepto cristiano de la propiedad, desta- 
can con igual nitidez los principios fundamentales en esta materia. 

Reconociendo, en primer lugar, que la finali~dad de los bienes, 
provenientes directa o indirectamente de la naturaleza, no es otra 
que satisfacer el desenvolvimiento del hombre, genérica e indivi- 
dualmente considerado. deducen aue un régimen de propiedad, en 
concreto, ha de cumplir con un doble carácter: individual y social. 
o lo que otros llaman, personalista y comunitario. 

Esto significa: El sistema ha de ser tal, que cada hombre pue- 
da eiercer su derecho natural sobre las cosas que necesita para des- 
arrollarse en conformidad a su calidad de persona. Y al mismo 
tiempo, la comunidad, es decir, el hombre considerado ahora en SU 

conjunto, todos los hombres. y aauello que la comunidad requiere 
en cuanto colectividad, sean satisfechos irerdadera y equitativa- 
mente. 

Ni despreocuparse del hombre real. individual, en beneficio de 
un concepto desorbitado y exclusivo del interés social, lo que con- 
duciría a un biea común propio de un conjunto de animales o co- 
sas, y no de una sociedad integrada p o  hombres, ni olvidar a la 
comunidad, que mira a la totalidad de los mismos hambres, en 
virtud de los derechos o intereses de cada cual, que de hecho puede 
venir a resultar una situación privilegiada para un grupo en me- 
noscabo del bien común. 



Ahora bien, dos tendencias generales es posible advertir en 
el pensamiento cristiano respecto al régimen que debe adoptarse pa- 
ra verificar en la mejor forma este rasgo individual y social. Una, 
propicia la comunidad de bienes; la otra, el sistema de propiedad 
privada. 

Algunos Padres de la Iglesia, entre ellos San Agustín, prefie- 
ren la comunidad de bienes, estimándola más conforme a los desig- 
nios de Dios y a l a  ley natural, que l a  propiedad privada ( 7 ) .  

(7) Cop!a.mos los textos de los E4anto.s Padres .qu,e estimamos más 
 claro^ y psecis80a 

SAN lCrLrEM&.NTE ROMAT30.-c<Todas las cosas qu,e hay en este 
mu,ndo debieron ser d,e uso común entre los hombreis; sin em%argo, in- 
jui~tamen'te lliam6 iino a est,o suyo y ,a<qaél a. lo otro. de i3onde ole originó 
i,a. división entre los cit. por PAL.AC'I0, JomE M.-La Pro- 
piedad.. p&g. 5,6. 

LACTA!N~C'IO.-l"Dios nos di6 la tierra 'en común no para que una 
ava.ricila irritante v despiadada se alzase con todo. sino para que los 
hombres vivieran en 'comunidad v nadie 'e~tuvie~se falto de lo que nues- 
t r a  común madre habíma produ,eido con tanta  li~bera~lidad y mia,gnifiuen- 
cima ". . . ."Más cuaindo 10,s hio?nbne8s se apartazon d,e Dios deslapareció 
ese comunismo prtmitivo v se violó aquel pa.cto de la sociedad humana. 
D1e:sde ,entonces empezaron a venirs'e 'a las manos, a. n,rmarse acechan- 
zm unos a otro:s y a ten,er a ,pala la efusión de sangre human.aJ'. cit. 
por F'ALA'GIO, Jo,sé M . 4 1 a  Propiedla~d. pág. 58. 

SAN iGRElGOR.10 N11S1FNO.-"Porque ,en realidaid ,todas las cosa.6 
son propisedad de nue,stro padre común, y 'todos nas~otros somos herma- 
nos Por Ieiso seria mucho mejor y más conforme a los dictados d,e la 
justicia- participar por igual (de 10,s ,bienes icutai ,e,onvie.ne a. los que so- 
mos miemb~ros de una misma f~amilia y hermanos". cit. por PALA.CI0, 
José M.-La Propitedad. ~ & g .  65 

iSA,N JUAN ~(JRESIOIS~O~~.O.-"Y adviért-a(s,e que nadie rompe lan- 
zas por los blenes co.munes: &tos s.e poseen pacíficamente. Mhs, cuauido 
al.guno intentta tomar posesión dte alguna cosa, apropiándosela, al pun- 
to  surpen conflilct.os, como si la nahuraleza, Ilev,ase la. mal el que noa- 
otros ~dividié~~erno,~ lo qu,e Dios quiso qiue ~eistuviese unido. He aquf el 
resultado de  nuestro.^ ,e,sfuerzos. Cuando tratamos de po~sseer alno .en par- 
ticular .tna.yendo eontinuamle,nte en la boca lans imípidas pa1abca.s mío 
y tuyo, entonces ,eis cuando sargen las luchas fratriciaais, envidias y 
ternones. Así gwes, la posesión en común es más natural que la  propie- 
dad privada9'. ,cit. por PALAC'IO, Josg M.-La Propiedad. pág. 67.6,8. 

SAN AGUSTIN.-"L'o que posee oada uno d.e los hombres es ori- 
gen de litigio's, enlemistades, discordias. guerras, tumultos, discuaion,e8s, 
eseánd~alos, :pecados, i,njusticias, homicidioe. &Y todo esto por qa80 Pre- 
lcicla~mente por las coisas que uno poseme. )Acaso litigamos por lo guei 
poseemos en ,común? Todos respiramos un mismo aire, todos vemos un 



Esta comunidad, propuesta por los Santos Padres, se extiende 
a toda dase de bienes--tierras,-alimentos, casas-, es decir, a los 
que hoy día Ilamamos bienes de uso o consumo, como también, a 
aquellos que se asimilan más o menos a los actuales medios de pro- 
ducción. 

L a  propiedad aquí radica en la comunidad y los individuos o 
familias que l a  componen sólo tienen derecho a usar y consumir 
los bienes comunes en la medida de sus necesidades. Es, por lo de- 
más, la norma que con algunas variantes, se llevó a la práctica por 
los primeros cristianos (8). 

Respecto de la propiedad privada, sostienen los Padres de la 
Iglesia, que emana del derecho positivo -Código de los Reyes- y 
que sus consecuencias son funestas v desastrozas ya que es ori- 
gen de litigios, guerras, injusticias, discordias, enemistades, escán- 
dalos, etc. 

3.-SANTO TOMAS DE AQUINO. PROPIEDAD PRIVADA. PROPIEDAD CO- 
LECTIVA Y PROPIEDAD BURGUESA O CAPITALISTA. 

Santo Tomás y la fi!osofia escolástica en general se muestran 
partidarias de la propiedad privada. 

mismo salJJ. "&Con q!ué derecho posees Lais grianjaa. ~Eisa posesión se 
funda en el derecho &vino o en el hummo9 El derecho divino consta 
en las Sagradas Escrituras, el humano en los Códigos de los Reyes. 
&De dónde le viene a cada uno lo que poslee sino del derecho humano9 
Pues, por derecho divino, del Sleñor e s  l a  tierra, todo lo que hay en 
ella. Dios hizo a los pobres y a los ricos del mismo ;barro y yna  misma 
tierra sustenta a unos y otros. Quitlad el derecho ~ewtablecido por los 
Emperadores, y, quién se atrevería a decir: aiqnella quinta es d a ,  
aqu41 eisclavo es mío, esta casa es mía". cit. PALACIO, Jo96 M.- 
La Propiedad. pAg. 78, 79, 80. 

IWW AM1BROiS10.-"Porque Dios de ta l  modo dispuso las coisaq 
que el alimento y l a  posesión de l a  tierra fuesen comunes a todos. Así 
pues, la naturaleza di6 origlea al derecho común, l a  usurpación es causa 
del derecho privado". cit. por PALACIO, Jos3 IvL-La Propiedad. 
pág. 73. 

(8) '4 Toda l a  multitud (de los fieles tenia un mismo coraz6n y una 
misma alma; ni había entre ellos quien considerase como suyo lo que 
poseía, sino que tenían todas las cova.~ en común. . . .Aeí es que no 
había entre ellos persona necesitada; pues todos los que tenían pose- 
a iona~  o casas. vendiéndo'b. traian el mi-ecio de ellas. v lo wonían a , < 

los pie8s de los' q b s t d e s ;  ,el cual despu:& 812 di~tr i~buí~a según k nece.si, 
dad de cada uno ' 9 .  HE,ClEOiS DE LO,S APoST'OL~ElS, IT, 3121-35. 



Es bien sabido que ciertos sectores burgueses constantemente 
afirman que la propiedad privada es un derecho natural e inviola- 
ble defendido por Santo Tomás y la Iglesia como piedra angular 
del orden social cristiano. Y han tenido buen éxito, pues, existe al 
respecto un convencimiento casi generalizado. Y como la propiedad 
privada seria, a juicio de ellos, la base ,de la sociedad capitalista, 
nos encontramos de improviso con Tomás de Aquino, poco menos 
que de patrono de esta 'Lcivilización cristiana", que obedece a los 
nobles conceptos de "Dios, Patria, familia y propiedad7'. 

Jugando con las palabras - e n  este asunto como en otrm- 
se utilizan muchos principios cristianos, que bien entendidos, cons- 
tituyen la más fuerte condenación moral del régimen capitalista. 

De ahí que expongamos el pensamiento tomista refiriéndolo a 
esta circunstancia, lo que por otra parte hará posible su mejor com- 
prensión. 

Santo Tomás planteó el problema en términos del derecho na- 
tural. "En dos sentidos -sostiene- se dice que una cosa es de de- 
recho natural, o porque a ello inclina positivamente la  naturaleza, 
verbigracia, que no se debe hacer injusticia a nadie, o porque la 
naturaleza no lleve consigo a lo contrario7' (9) .  

En otras palabras, la ley natural puede imponer necesaria y 
obligatoriamente una cosa, o simplemente aceptarla. En el primer 
caso, obliga. En el segundo, faculta. En el primer caso ordena im- 
perativamente que se siga un camino determinado y sólo ese. En 
el segundo, admite que se escoja entre varios caminos porque nin- 
guno le repugna. 

Pues bien. ('La propiedad colectiva -dice Santo Tomás- es 
conforme a'l derecho natural, no en el sentido de que éste la ordene 
y prohiba la  propied'ad privada, sino porque la partición de los 
bienes no está incluída en sus prescripciones; es obra de convencio- 
nes humanas que pertenecen al derecho positivo. Por lo tanto, l a  
propiedad privada no se opone al derecho natural; se añade a él 
como una adquisición de la  razón humana" (10). 

Debido, seguramente, a las afirmaciones anteriores de los San- 
tos Padres, en contra de la propiedad privada, Santo Tomás apa- 
rece aduciendo razones para demostrar, que si bien la  comunidad 

'(9) ei-t. por PAbACTO, Jos6 M.-La PiopieGad. pág. 103. 
(110) cit. Dor BERTTLLBNGElS. A. D. v BEOULANGER, B.-iSlan- - - 

to Ton& d'e $quina. pág. 227. 



cie bienes o propiedad colectiva es de derecho natural, de esto no se 
infiere que la propiedad privada le fuere contraria. 

En suma, según el Aquinatense tanto la propiedad privada co- 
mo la comunidad. de bienes son de derecho natural en el sentido de 
que éste autoriza ambos regímenes. Ninguno de los dos viola la 
ley natural. 

El  primer sofisma, pues, ya aparece de manifiesto. Cuando se 
dice: "Para Santo Tomás la propiedad privada es de derecho na- 
tural" queriendo dar a entender que es el único sistema conforme 
a la ley natural, se induce a engaño. Es verdad que el régimen de 
propiedad privada es de  derecho natural, pero tanto o más, lo es, 
el régimen de comunidad de bienes. 

No estamos por tanto constreñidos a aceptar eternamente el 
sistema de propiedad privada en virtud del falso supuesto de ser el 
único compatible con el derecho natural. 

Pero, continuemos con las ideas tomistas. 
Por razones de carácter psicológico y de conveniencia o utili- 

dad social, Santo Tomás cree preferible, - como  el medio más ade- 
cuado para realizar la tesis cristiana esencial respecto de la fina- 
lidad de los bienes terrenales-, la propiedad privada a la comu- 
nidad de bienes, y después de justificarla ante el derecho natural, 
la recomida abiertamente. 

Sin embargo, la defensa de la propiedad privada hecha por 
Santo Tomás ¿podría valer en apoyo del sistema de propiedad pri- 
vada capitalista? Creemos que no. Es más. Vemos en ella una po- 
derosa crítica a la propiedad capitalista 

En efecto, cuando Santo Tomás se pronuncia en favor de la 
propieda~d privada argumenta de esta manera: "Lícito es al hom- 
bre poseer cosas propias. Es también necesario a la vida humana 
por tres razones: a) Porque todos son más solícitos en el cuidado 
de las cosas propias que en el de las comunes, o que pertenecen a 
muchos; 6 )  Porque hay mucho más orden si a cada uno le incum- 
be el cuidado de administrar una cosa en particular; c )  Porque se 
conserva más fácilmente la paz entre los hombres cuando cada uno 
está contento con sus bienes particulares" (1 1). 

Es indudable que estas razones no son adecuadas para defen- 
der la propiedad privada capitalista. Las dos primeras mal pueden 
aplicarse en favor de un r6gimen que a la gran mayoría de la po- 

(11) cit. por PALACIO, Joe6 M.-Ltu Prople'dad. p4g. 97. 



blación la tiene desprovista de aquellas "cosas propias7' a ias cua- 
les debería prodigar su solicitud y cuidado. 

Y en cuanto a los propietarios que el régimen muestra, es de- 
cir, a los capitalistas, que son los dueños de l a  industria, de los 
grandes centros de producción, del latifundio y del capital anónimo, 
poseen como se ve, "cosas propias" de tal naturaleza, que deben 
entregarlas al "cuidado", la "administración" y el trabajo de otros, 
y en muchos casos ni siquiera conocen, -ni tienen interés en co- 
nocer- las tales "cosas propias". 

La tercera razón que da Santo Tomás tampoco se cumple en 
este caso. Todo lo contrario. La paz social está permanentemente 
amenazada porque el régimen de propiedad capitalista, hace que una 
ínfima minoría controle la economía concentrando en sus manos los 
medios de producción, mientras que la multitud de trabajadores no 
tiene ni siquiera la propiedad privada de lo mínimo que exige la 
dignidad humana y vive en la continua zozobra de la desocu- 
pación. 

Es muy diversa la actual propiedad capitalista de la propie- 
dad privada que sostiene Santo Tomás. Debe recordarse que el Doc- 
tor Angélico señala las bondades de la propiedad privada rebatien- 
do a los que propician la comunidad total de bienes. Parece indu- 
dable, pues, y se desprende del texto citado, que se refiere a la 
propiedad personal de los bienes de uso o consumo, como también 
a los medios de producción de carácter individual, típicos de la eco- 
nomía artesanal de la Edad Media y que hoy han perdido su im- 
portancia. 

R,efiriéndose a esto. Maxime Hua. señala con acierto: "Los 
bienes de producción tienen por objeto directa e inmediatamente el 
servicio del público. Es, pues, imposible justificar la propiedad de 
los bienes de producción como la de los bienes de (consumo, por la 
protección de la libertad y de la dignidad personal y familiar. Los 
bienes de producción no son el espacio vital de la persona ni de la 
familia" ( 12) .  

Las condiciones de la vida económica de aquella época y la 
natura'leza de las razones expuestas en favor de la propiedad pri- 
vada nos llevan a la convicción de que no tiene asidero alguno d 
intento de defender la propiedad capitalista fundándose en Santo 
Tomás. 

(19) HUA, Na~ime.-~~N'uevas formas de  Propiedadyy. en Poli- 
ticia y Espiritu". N9 23, Junio de 1947. phg. 211. 



Muy por el contrario. El principio de la propiedad privada o 
personal, aplicado a la nueva situación creada por las condiciones 
técnicas, sociales y económicas de la vida moderna, nos parea que 
ha de expresarse en un régimen de propiedad privada o personal, 
cuyo mejor modo de realizarlo efectivamente, extendiéndolo al ma- 
yor número, es basándolo en la propiedad colectiva o comunitaria 
de los medios de producción. 

Quien sea verdadero defensor de la propiedad privada, deberá 
rechazar un orden social que pide para unos pocos el título de de- 
recho natural sobre el dominio de lo excesivo y superfluo, cuando 
no de irritantes poderes económicos y financieros, mientras a los 
más, que son los que trabajan, se les niega, en la práctica, el ge- 
nuino derecho natural sobre la propiedad de lo indispensable. 

Como muy bien señala Berdiaeff, "el régimen capitalista des- 
truye la propiedad privada, le quita todo sentido y toda justifica- 
ción, la vuelve una cosa ficticia" (13).  

La  propiedad privada capitalista ha llegado a ser un obstáculo 
no sólo para la recta distribución de los bienes, sino principalmente 
para acrecentar su producción y para el funcionamiento normal de 
una economía sana. Su existencia se mantiene hoy día artificialmen- 
te por el engaño o la fuerza. Ha  perdida su contextura natural y ra- 
cional. No tiene ya explicación en la realidad que la haga com- 
pmsible. 

'!.-LAS ENCICLICAS SOCIALES. LEON XIII. PIO XI Y PIO XII. 

León XIII,  Pío XI y Pío XII  reafirman los principios d i  
Santo Tomás. La Iglesia, ante los gravísimos trastornos morales 
ocasionados por el sistema de vida capitalista, debió pronunciarse, 
y lo hizo en sus encíclicas sociales. 

Allí se recuerda que "la propiedad privada es claramente con- 
forme a la naturaleza" (14) e impugna con firmeza ciertas tenden- 
cias socialistas que niegan toda propiedad personal y rechazan la 
legitimidad moral de cualquier régimen que no establezca la pro- 
piedad común ,de todos los bienes (15). 

(13) BEJ3DIAE~lW, Nicol4s.-La religión y al marxismo. p4g. 37. 
(14) LEON XII1.-Eertum Novarum. p5g. 23. 
(15) LEON Xiii.-Rerum Wovarum. pág. 27. 



Las enciclicas, además, formulan una violenta critica al capi- 
talismo y reclaman la redención del proletariado, cuya condición 
miserable, dicen, difiere poco de la de los antiguos esclavos. 

Puntualizan, tambih, que la propiedad privada reposa en el de- 
recho natural sólo en cuanto se extiende a los bienes que el hombre 
y su familia necesitan para una digna subsistencia. Y, -como 
queriendo señalar que el tipo de propiedad capitalista no debe con- 
siderarse invariable, ni menos la única forma en que pueda expre- 
serse un régimen de propiedad privada-, escribe Pío XI: "La his- 
toria demuestra que el dominio no es una cosa del todo inmutable, 
como tampoco lo son otros elementos sociales, y aun nos lo dijimos 
en otra ocasión con estas palabras: "Qué distintas han sido las for- 
mas de la propiedad privada ,desde la primitiva forma de los pue- 
blos salvajes, de la que aun hoy quedan muestras en algunos re- 
giones, hasta la que luegó rigió en la época patriarcal, y más tarde 
en las diversas formas tiránicas, -usamos esta palabra en su sen- 
tido clásico-, y en todas las demás que se han-sucedido hasta los 
tiempos modernos" ( 16 ) . 

Posteriormente, Pío XII, en.un texto notable, explica el justo 
sentido y alcance que tiene para el pensamiento cristiano, el dere- 
cho natural de propiedad privaba: "Si es cierto -afirma- que la 
Iglesia siempre ha reconocido el derecho natural a la propiedad, y 
a su transmisión de Padres a hijos, no es menos cierto que esta pro- 
piedad privada es en cierto modo especial: es el fruto natural del 
trabajo, producto de una intensa actiiidad de parte ,del hombre que 
la adquiere mediante su enérgica voluntad de asegurar y mejorar. 
por sus propias fuerzas, las condiciones de vida propia y de su fa- 
milia, de crear para sí y para sus seres queridos & campo en que 
puedan gozar co,mo deben, no sólo de libertad económica, sino tam- 
biin ide libertad política, cultural y religiosa" (17) .  

Nunca la propiedad fundada en el trabajo personal estuvo tan 
suprimida como actua1,mente en la sociedad moderna. El proleta- 
riado, -conjunto de trabajadores- se 'define por su absoluta ca- 
rencia de propiedad. No sóIo está desprovisto de toda participación 
o acceso a un mediano control de los bienes de producción, sino que 
apenas cuenta con los objetos de consumo indispensable para sub- 
sistir, pero insuficiente para una vida humana. 

(16) 910 X1.-Quiadragesimo Anno. pág. 23. 
(17) cit. por HURTADO, Alberto.-El Orden Social Cristiano. 

Tomo 1. p&g. 276. 



Este proletariado arrastra su existencia penosamente en medio 
de ~on~diciones mísérrirnas e indigentes, y en particular, las zonas 
económicas débiles o dependientes, -como nuestra América del 
Sur- abundan en vastos sectores proletarios de la ciudad y el cam- 
po que se consumen en la más vergonzosa promiscuidad, siendo 
difícil a veces saber si dentro de ciertas poblaciones y cubierto por 
ciertas ropas vive el hombre o la bestia. 

Es nuestro convencimiento, que la estructura capitalista, tal 
como la historia la conoce, está vinculada a un sistema de propie- 
dad, -alimentado y sostenido por las variadas formas de la fecun- 
didad del dinero cuya base común, directa o indirecta, es la explo- 
tación del trabajo de la multitud-, que constituye la más rotunda 
antítesis del concepto cristiano de la propiedad. 

5.-LA IGLESIA Y LOS CRISTIANOS FRENTE A LOS REGIMENES SO- 

CIALES. 

Algunos piensan, estrechamente, que la Iglesia al insistir de 
preferencia en que el orden social capitalista debe ajustarse a los 
preceptos morales que las encíclicas señalan, limita la acción de 
los cristianos a este fin, sin que éstos puedan, por su cuenta, propo- 
ner y luchar tras una nueva estructura [de la convivencia social, 
subs&~cialmente diferente al capitalismo. 

Es no conocer la tradición de la Iglesia. "Tanto para los re- 
gímenes econtmicos como para los regímenes políticos, -sostiene 
Maxime Hua- la práctica corriente de la Iglesia ha sido de to- 
marlos tal como eran y de recordar a los hombres como debían 
comportarse en un régimen determinado, para ser verdaderamente 
cristianos'' (18). 

No puede ser otra la actitud de la Iglesia desde que Ella no 
está llamada a organizar la sociedad temporal en su ordenación 
específica. Sólo recuerda los principios de la moral y de acuerdo 
con elIos juzga el orden social. 

Algo similar ocurrió cuando la Iglesia encaró d problema y 
el mundo dé la esclavitud. 

El espíritu cristiano rechazaba la esclavitud, -y en gran me- 
dida se debe a él su extinción-, así como rechaza al capitalismo: 

(18) HUA, Maxh,e.-<<Nuevas fomag, de propiedadH, en Poli- 
tica y Espíritu. N 9  EB, Junio de 1947. pág. 204. 



Sin embarco, la Iglesia no sostuvo "que Ia propiedad del hombre 
sobre el hombre era un régimen intrínsecamente malo, pero tampoco 
lo alabó como el mejor. Se limitó a recordar al amo por un lado, y 
a los esclavos por el otro, lo que debían ha.cer para ser verdadera- 
mente discípulos de Nuestro S e k r  Jesucristo" ( 19 ) . 

Así,. en nuestro tiempo, ha clamado también, no sin angustia, 
estableciendo las reglas de justicia que deben observar las relacio- 
nes del capital y el trabajo (20). Pero esto no significa que los 
cristianos, miembros de la ciudad. temporal y moviéndose en el pla- 
no político, no puedan dentro de la libertad que les es propia en 
este campo, impulsar una nueva estructuración de la vida social 
que supere las h a s  capitalistas y las relaciones entre los hombres 
que éstas producen. 

Todo lo contrario. A una empresa semejante invita el Cardenal 
Suhard, al expresar: "Vuestra tarea, pensadores cristianos, no es 
la de seguir, sino la de preceder; nos os baste ser discípulos, debéis 
convertiros en maestros. No basta ya imitar, es menester inven- 
tar" (21). 

(19) KUA, Maxime.-('Nuevas formas de propiedaid'>, en Poli- 
tick y Elspíritu. Nc 23. Jiunio de 1947. pág. 205. 

A elste respecto conviene ~ecordar, además, el texto de %n 
Palblo: '('Siervos obedeced a vuestros señora temporales con temor y 
respeto, con slencillo corazbn, eomo a el mismo Crioto, no sirvibndoles 
soliamente ouando tienen puesto el ojo sobpe vosotros, como si no pen- 
shseis m&a que en complacer a~ los hombres, sino eomo siervos de misto, 
que hacen de corazón la voluntirtd de Dios, que 10,s ha  puesto en .tial 
estadloi; y servid106 con amor, haciéndoois cargo que s-vis d Señor, y 
no ai hombres, eatando ciertos de que cada uno. de todo 'el bien que 
Biciere rieibirá del Señor Iia paga, ya sea esclavo, ya. sea libre. Y vos- 
otras, amas, haxed otro tanto _con ellos, exe~s~ando L s  amenazas y oa9- 
tigas, considerando qu8 ;unois y otros teais un m i m o  Señor al16 en 
108 C'ielos, y que no hay en 61 acepción de personasy7. Epístola a los 
Efesios. VI, 5-9. 

(20) <(Puesto que el regimen económico moderno descansa prin- 
cipalmente solbre el eapitd y el txabajo, deben conocerse y ponerse 
(en pr8ctim lo@ precetos de ;la recta razón, o de Iia filo~sofia social cris- 
tiana que concierne a ambos elementos y ai su mutua c~laboracibn '~.  
PIO XI.-Q~uiadnagesimo Anno. pág. 47. 

l(21) B U U B D ,  Manuel.-Crecer o Declinar de la Xglesia. pág. 6Q. 
Pío XI tambihn muestra su complacewiac hacia aquellos que: ((con- 

iiervando la doctrina tmdicional de la Iglesia, @e esfuerzan por defi- 
nir l a  niaturdaza íntima de los deberes que gravan sobre h propi'edad. 
y concretar los limites que las necesidades de la convivencia aocial tra- 
zan a l  mismo de~ecbo de propiedad y al uso o ejercicio del dominio". 
QuiLd~agesimo Anno, phg. 47. 



Opinamos - c o n  E. Borne y F. Henry- que sería un error 
indagar en Santo Tomás, León XIII ,  los Padres de la Iglesia, u 
otros, las soluciones listas para los nuevos problemas que plantea 
el movimiento de la historia. "Buscar fuera de esos textos es errar, 
porque es buscar fuera del espíritu de verdad. Pero contentarse con 
repetirlos, es negarse a una creación, es pecar por pereza" ( 2 2 ) .  

(26) BORNE, E. y HERRY, F.-El Trabajo y el hombre. p&g. 11. 
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C a p í t u l o  S e g u n d o  

EL DESARROLLO HISTORICO DE LA PROPIEDAD 

Marx y Engels tenían especial interés en mostrar cómo el 
régimen de propiedad estaba también sujeto a la evolución his- 
tórica. 

La comunidad primitiva, las diversas fases 'de la propiedad 
privada, y el mundo socialista que advendrá a la liquidación de la 
última de ellas -la sociedad capitalista-, son las tres grandes 
etapas que pusieron de relieve. 

Hay aquí un drama dialéctico cuyo protagonista es el hombre 
o la humanidad. 

En la comunida'd gentilicia la mezquindad de medios y condi- 
ciones apenas hace posible la producción de lo indispensable. NO 
hay plusvalía -del trabajo de todos, nada sobra- ni, por tanto, 
división sistemática del trabajo, ni propiedad privada, ni clases so- 
ciales, ni menos el guardián protector de la sociedad clasista, el 
Esta'do, con su poder militar, aldministrativo, judicial, político. 

Pero el progreso humano exigía, para arrancar a la naturaleza 
sus riquezas, el antagonismo vivo y creador de la explotación del 
hombre por el hombre. 

Bajo las formas, esclavistas, servil y asalariada, el hombre alie- 
nado, sin saberlo, está forjando las premisas de donde emergerá el 
verdadero hombre. 

El hombre de la prehistoria, desgarrado por las contradiccio- 
nes entre su esencia, libre y espiritual, y su vida forzada, necesaria, 
material, lleva, sin embargo, en su entraña misma, el germen de su 
emancipación. 

Y es al proletariado, Último y supremo producto de la lucha 



de clases, a quien corresponde escribir la primera página en el libro 
de la historia humana. "Ahora -dice Engels- esta lucha ha lle- 
gado a un estado en que la clase explotada y oprimida, el proleta- 
riado, no puede ya liberarse de Ia clase que la explota y oprime, 
la burguesía, sin liberar al mismo tiempo para siempre a la socie- 
dad entera de la explotación, la opresión y la lucha de clases" (23).  

Y, en verdad, Marx y Engels consiguen trasladar el estudio de 
la propiedad y en general de la economía al campo de la  historia. 
A este hecho alude Sombart cuando afirma que los economistas que 
se han negado a seguir los caminos abiertos por Marx, han hecho 
un trabajo estéril (24). 

2.-LA COMUNIDAD PRIMITIVA. 

Mucho se ha discutido, con psterioridad a Engels, acerca 
de la naturaleza y extensión de Ia comunidad primitiva y las opi- 
niones aún permanecen divimdidas. 

-En pna relación presenta~da a "Economía y Humanismo", po- 
co tiempo atrás, encontramos una interesante exposición de este 
tema: "Sería necesario remontarse a los comienzos, donde los pri- 
meros hombres se maravillaron d d  fuego para descubrir la historia 
de las comunidades. Todavía no podríamos aprender nada de sus 
orígenes, pues los primeros hombres se unieron sin escrito y sin 
contrato. Nosotros sabemos, sin embargo, que los semitas primiti- 
vos, los griegos de Hornero, los romanos prehistóricos, los primeros 
eslavos, han pasado por el régimen del clan comunitario, como hoy 
día los australianos, los pieles rojas, los negros del Africa, los es- 
quipales, y los otros habitantes del cinturón salvaje que rodea al 
mundo llamado civilizado". 

". . . Asi son las comunas, y particularmente las comunas al- 
deanas, asociaciones para la vida, no para tal o cual fin determi- 
nado, espontáneas pero más durables que la familia misma, 
han dado a la superficie de la tierra su fisonomía humana, si se 
puede decir. Por ella el hombre ha podido arrancar a una naturaleza 

(23) ENGEIiiS, Federico.-Pr6logo al Manifiesto C'omunista. pá- 
gina 8. 

(24) Consultar primera parte. Nota número 34, pág. 
(25) cit. por DEBROCHES, 31. C.-Si,gnification du Marxbme. 

pág. 93. 



peligrosa o rebelde, sus medios de existencia, él ha podido instalar- 
se, defenderse, ser socorrido, corregido, educado para la vida social. 
La comuna aldeana ha construído sus primeras casas, su cerco, 
ella ha utilizado las aguas, disecado los pantanos, desmontado las 
selvas, trazado y construído los caminos y puentes, y por el trato 
cuotidiano eIla ha formado a los hombres para la civilización. Y 
continúa todavía formándolos, en nuestros días, enseñándoles un 
uso fecundo de la libertad". 

"S610 una encuesta metódica y meticulosa en las diversas par- 
tes del mundo, -señala el Padre Desroches-, no; dirá hasta que 
punto el régimen comunitario, ha formado v forma, el pedestal per- 
manente de toda civilización humana" (26). 

Un equipo de investigadores del movimiento "Economía y Hu- 
manismo", en Francia, está comenzando este trabajo cuyas conclu- 
siones podrían tener extraordinaria repercusión en las ciencias so- 
ciales e históricas. 

Posteriormente, cuando se forman las primeras civilizaciones, 
Egipto, Mesopotamia, Persia, y en especial, Grecia y Roma, la 
propiedad privada surge con un carácter absoluto e incondicional. 

Se extiende no sólo a todas las cosas, -casi nada queda fuera 
del comercio-, sino que aún a los hombres. El origen de las gran- 
des propiedades reside en la guerra que significa conquista, pillaje 
de la fortuna acumulada por otros pueblos, y en los esclavas, que 
proporcionan mano de obra al costo mínimo. 

Al lado de unos cuantos dueños de inmensas posesiones y po- 
deres la gran mayoría no tenía nada. Se pudo decir, "que era para 
unos pocos que vivía el género humano" (27) .  

El tribuno Philippus afirmó en una ocasión que sobre cuatro- 
cientos mil ciudadanos sujetos al servicio militar, no había dcs mil 
propietarios (28). 

Era el régimen social fundado en el trabajo de los esclavos. 
Tal, la primera expresión orgánica de la propiedad privada. 

(26) DEISiROOH.ES, H C.iSignific;a~tion du mairxisme. pág. 93. 
(27) cit. por RXQUET. M.-U chretien 3ace a I*ai;g.ent. p8g. 45. 

(28) cit. por iRlQUET, M.-L$e chremtien fia~ee a lyargent. pág. 46. 



Las rebeliones de los esclavos y las invasiones bárbaras cons- 
tituyen las fuerzas que ponen en peligro la estabiIidad de la socie- 
dad esclavista, o mejor, de su exponente último y supremo, el Im- 
perio Romano. 

4.-LA PROPIEDAD EN LA EDAD MEDIA. 

En la Edad Media aparece un nuevo tipo de propiedad, que 
llega a prevalecer, resultado de Ea acción de numerosos factores, 
entre los cuales cabe destacar las condiciones tde inseguridad que 
siguieron a las grandes invasiones. 

L a  tierra es, ahora, el elemento esencial sobre el cual recae l a  
nropiedad, ya nue el esclavo. Dor la ,influencia del cristianismo y de 
las nuevas realidades económicas y sociales, se ha transformado en 
siervo Que si carece de libertad, no es, al menas, objeto de dominio. 

Diferentes personas o categorías ejercen derechos sobre la mis- 
ma tierra. Ninguna de ellas es propietaria en el sentido clásico, ro- 
mano o hurguCs. Unos, los siervos, cultivan la  tierra y tienen el 
derecho de uso. Otros, vasallos y seiiores feudales, perciben una 
ri:>rte de los frutos; derecho de renta. Los seííores, por ÚItimo, son 
los soberanos que obtienen, además, servicios militares. de consejo 
y de Corte. Cada cual participa de la producción y 'de los servicios 
aue mutuamente se prestan. Diversos derechos y relaciones se en- 
trecruaan teniendo por base un mismo bien. un mismo objeto de 
pyopiedad. y todos ellos asentados en un régimen político de natu- 
raleza monárquica, spñorial y comunal. 

Se reconocía, de este modo. hasta al más humilde trabajador 
de la tierra, un cierto "dominio" en principio, estable y perpetuo. 
Del seííor hasta el siervb, cada uno está i~vestido de un derecho 
real, distinto en calidad y dignidad, pero de igual validez y du- 
ración. 

Ninguno de estos titulares tiene la facultad de "abusar" o dis- 
poner de la propiedad, pues ello causaría la disolución de todo el 
grupo. Y, precisamente, cuando acicateado por el espíritu de lucro, 
en los albores del capitalismo, el señor desconoció esta obligación 
legal que debía respetar, el sistema feudal se precipitó en d fraca- 
so y la quiebra definitiva (29).  



A medida que transcurre la Edad Media y comienzan a for- 
marse las primeras ciudades surge el trabajo artesanal y con él, la 
propiedad personal o más bien, familiar, sobre los instrumentos d,e 
la producción artesanal, que son simples, reducidos y hechos por 
naturabza para el trabajo individual. 

Y ya durante el medioevo se inicia también, una larga fase 
preparatoria de capitalismo incipiente, que se caracteriza por el 
proceso de la lenta acumulación de capitales. 

Este fenómeno encuentra su primer origen en el movimiento 
comercial desatado por las cruzadas. Más adelante el intercambio 
de mercancías, impulsado por ciudades de Italia y de los países ba- 
;os, hace que se establezcan ferias donde se practica el trueque de 
mercaderías surgiendo pronto la moneda, los cambistas y la pro- 
piedad mobiliaria. 

Fué otro factor esencial de este proceso, el préstamo a interés, 
particularmente bajo su forma de crédito público o (deuda del Esta- 
do, a que apelaron constantemente los Principados y Monarquías 
para satisfacer sus exigencias de diverso orden, siempre crecientes. 

Marx y otros economistas como Sombart, Weber, H. See, han 
estudiado detenidamente esta época llamada de la acumulación ori- 
ginaria, antecedente indispensable del capitalismo industrial, y uno 
de los períodos más interesantes ,de la historia económica. 

Marx señala, con razón, el despojo, el esclavizamiento, las vio- 
laciones más descaradas y brutalec del derecho de propiedad, y en 
general, la violencia inaudita de los medios empleados para esta- 
blecer los cimientos del régimen capitalista (30). 

(80) Eagele sostiene en relación con este punto que en general 
"hasta ahora todas las revolneiones han sido en favor de un géne~o 
de propiedad y en contra de otro género de la misma. No pueden pro- 
teger a uno .sin leaionair a otro. En la gran revolución francesa b. pro- 
piedad feudal fui5 sacrificada para dejar a salvo l a  propiedad plebeya; 
en la de  Solón, la propiedad de los acreedores fue la que tuvo que su- 
frir en provecho de la de los deudores; . . .desde la primera hiasta la 
última de la@  evolucione^ politicas, todas ellas ee han hecho en de- 
fensa de una .especie de propiedad y se han realizado ,por medio de la 
confiscación, o dicho de otra manera, de un robo, de  otra ewpecieJ '. E;N- 
G E W ,  Bederico.-El origen de Ita familia, La propiedad y el Eistado. 
pag. 130. 



"El siervo de la Edad Media tenía un derecho a la tierra que 
trabajaba. El artesano de la ciudad antes de la aparición del capi- 
talismo poseía sus Útiles en propiedad. El obrero moderno, al con- 
trario, no posee nada más que su fuerza de  trabajo. La ecumulación 
primitiva es el proceso secuIar de la separación del pequeño produc- 
tor de sus instrumentos de trabajo'' (31). 

Es que el capitalismo necesitaba trabajadores libres de toda 
traba gremial o feudal para convertir sus fuerzas de trabajo en una 
mercancía, que como las demás, pudiera adquirir libremente en el 
mercado. 

Los campesinos y pequeños propietarios fueron expulsados de 
las tierras y posesiones a que tenían tanto derecho como los señores 
expropiadores. A la propia Iglesia Católica, mediante la Reforma, 
le arrebataron sus propiedades, lo que representó, por otra parte, 
un duro golpe a la más poderosa fuerza de conservación de las es- 
tructuras feudales. 

L a  industria naciente que requería de capitales acumuladas 
destrozaba la corporación artesanal y lanzaba a sus miembros al 
mercado obrero. 

Así, por un lado, se acrecentaba el capital y, por otro, su com- 
plemento indispensable, el proletariado. 

"El descubrimiento de los yacimientos de oro y plata en Amd- 
rica, -escribe Marx-, la cruzada de exterminio, ecclavización y 
sepultamiento en las minas, de la población aborigen, el comienzo 
de la conquista y el saqueo de las Indias Orientales, la conversión 
del continente africano en cazaderos de esclavos negros, son todos 
hechos que señalan los albores de la era de producción capitalista. 
Estos casos idílicos representan otros tantos factores fundamenales 
en el movimiento de la acumulación originaria. Tras ellos, pisando 
sus huellas, viene l a  guerra comercial de las naciones europeas, con 
el planeta entero por escenario" (32). 

De este modo se alzó sobre la faz de la tierra la sociedad csc 
pitalista. 

Con elocuencia, Marx anota: "Si el dinero, S* Augier, nace 
con manchas naturales de sangre en un carrillo, d capital viene al 
mundo chorreando sangre y Zodo por todos los poros desde los pies 
a la cabeza" (33).  

(31) cit. por DE:SROCHES, H. 'C.- ~Signification du marximie. 
pág. e71. 

(32) MAXC, 0arlos.-El Capital. Tomo 1, Vol. 11, p&g. 840-847. 
(33) MA;RX, 08irloa.-El Cbpii l .  Tomo 1, Vol. 11, pág. 851. 



6.-SIGMFICACION DEL CAPITALISMO Y SOCIEDAD SIN CLASES. 

Pero el capitalismo tiene una significacih profunda. Crea 
las condiciones para que la humanidad avance de una manera de- 
cisiva, superafldo la agobiadora historia de la sociedad dividida en 
clases dominantes y domedas ,  por una nueva etapa, de wcidad 
sin clases en que el hombre estará libre de gran número de miserias 
y limitaciom que hasta ahora aplastaron lo mejor de su naturaleza. 

Se realizarán más plenamente, entonces, valores que el hombre 
siempre buscó y sób obtuvo en escasa proporción: la democracia, 
la libertad, la justicia, la propiedad, la paz. 

''Si nos atenemos a los hechos, -dice Tristán de Athayde- 
veremos que hasta el día de hby toda sociedad posee una clase do- 
minante y algunas clases marginales o retrasadas. La historia no nos 
revela la existencia de civilizaciones sin clases, ni de clases ex- 
clusivas. Hay siempre una variedad de clases y una combinación 
jerárquica entre ellas, con prepond'erancia de una sobre las otras" 
(34). 

Pues bien. Hemos llegado a una Epoca en que "el personalis- 
mo cristiano no debe oponerse a la creación de una sociedad sin cla- 
ses, sino que por e3 contrario debe alentarla" (35). 

Si el desenvolvimiento técnico, social y cultural, nos muestra 
un conjunto de nuevas realildades que hace posible este progreso, 
no se ve, en realidad, qué reparo podría oponérsele. y cómo no de- 
beríamos sumarnos al esfuerzo que conduce a este fin. 

Se impone, desde luego, en todo caso, fijar nuestro propio con- 
cepto en el sentido de que esta sociedad sin clases no seria precisa- 
mente el paraíso donde el hombre vencerá al dolor, al pecado y a la. 
muerte, sino, un mundo, ''donde habrían acabado de borrarse las 
diferencias entre clases, tales como nuestra civilización occidental 
las ha conocido hasta el presente, clases fundadas ante todo, en otro 
tiempo sobre la transmisión de la sangre, en el mundo moderno 
sobre la del dinero', ( 3 6 ) ,  y donde la sociedad sin burguesía y sin 

(34) A T D P D E ,  Tristán.-"Dispeciones acerca del tra&ajo9>, en 
Política y Ewíritu. WQ 46. Mayo de 1950. pág. 107. 

(35) BERiDLBlWF, Nicolás.-E1 comunismo y 1 0 ~  cristianos. p4- 
gina 231. 

(36) MBRJTAIN, citado por MIELNYIELL;E, Julio.-De Ijamme- 
~ u a i ~  $ Maritain. pág. 250, 



proletariado, mantendría, no obstante, una organización interna y 
una autoridad rectora del bien común, y las desigualdades entre los 
hombres, en cierto modo, adquirirían una expresión más cabal que 
las fundadas en el linaje, la raza o la propiedad (37) .  

(37) MBRITAIN, Ja,cques.-Eumanismo Integral. p&g. 198. 
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C a p í t u l o  T e r c e r o  

DEL CAPITALISMO A LAS FORMAS COMUNITARIAS 

El sistema capitalista ha producido lo que Marx y Engels 
denominaron la coledivización en el campo de la  producción. 

El modo de producción requiere, ahora, de conjuntos humanos. 
El trabajo individual se ha trocado en trabajo social. "El taller in- 
dividual cedió el puesto a la fábrica, que exige la cooperación de 
centenares y miles de obreros. La produccián se transformó de una 
serie de actos individuales que era, en una serie de actos socia- 
les" (38). 

Sin embargo, a pesar de efectuarse esta colectivi~ación en el 
campo de la producción, tanto los medios de producción como los 
productos quedaron sometidos a un régimen de apropiación indivi- 
dual, o sea, a l a  propiedad privada. "En este antagonismo, &cc 
Engels, radican en germen. todos los antagonismos sociales mo- 
dernos" (39). Es la contradicción típica y característica del capi- 
talismo, cuyas consecuencias económicas, sociales, políticas, asegu- 
ran el derrumbe catastrófico del sistema. 

El régimen de propiedad, una vez iniciada ¡a construcción del 
aundo socialista con el triunfo de la revolución proletaria, deberá 
pasar por dos fases, según lo predicho por Marx. 

La primera, transitoria, respecto de la cual se tiene una visibn 
más o mmos completa, y la segunda, vale decir, l a  sociedad propia- 

(38) ENGEW, Federico.-Socialismo ut&pieo y socialimo cien- 
tífico. p&g. 133. 

(38) ERGEtlS, Fed'erico.-Socialismo nfópico y so~cialiamo cien- 
t i fko.  pág. 36. 



mente comunista, de la que sólo se señalan algunos aspectos gene- 
rales. 

"La primera etapa de la revolución obrera es la constitución 
del proletariado en clase dominante, la conquista de la democracia. 
El proletariado se servirá de su supremacía política para arrancar 
todo el capital a la burguesía, para centralizar todos los instrumen- 
tos de producción en manos del Estado, es decir del proletariado 
organizado en clase dominante, y para aumentar rápidamente la 
masa de fuerzas productivas" (40). 

En esta circunstancia seria, pues, el Estado proletario el dueño 
de todos los medios de producción. En cuanto a los bienes de con- 
sumo se observaría aún, hasta cierto punto, el principio burgués de 
la remuneracidn o salario en atención al trabajo realizado. 

"De lo que tenemos que ocuparnos aquí, escribe Marx, no es 
de una sociedad comunista, tal como se ha desarrollado sobre sus 
propias bases, sino, por el contrario, tal como acaba de nacer de la 
sociedad 'capitalista; por lo tanto, una sociedad que en todos su; 
aspectos, económico, moral e intelectual lleva todavía los estigmas 
de la vieja sociedad de cuyo seno ha surgido. Según eso, el produc- 
tor individual recibe -una vez hechas las deducciones- el equiva- 
lente exacto de lo que ha entregado a la sociedad. . . .Recibe de la 
sociedad un certificado que acredita la cantildad de trabajo que ha 
surnistrado deducc ión  hecha de la parte correspondiente al fondo 
colectivo-, y retira de los almacpes sociales, a la presentación dc 
este certificado, una cantidad de objetos de consumo que represen- 
tan igual trabajo. La misma cantidad de trabajo que ha entregado 
a la sociedad en una forma, la recibe en otra" (41). 

Lo cual quiere decir que a cada trabajador se le reembolsará 
según su rendimiento. 

La  segunda etapa del socialismo importa, como veremos, una 
verdadera transformación psicológica del hombre, a más de los pro- 
fundbs cambios estructurales. 

Marx la describe en estos términos: "En una fase superior de 
la sociedad comunista cuando haya desaparecido la avasalladora 
subordinación de los indi~~iduos a la división del trabajo, y con és- 
ta, el antagonismo entre el trabajo intelectual y el trabajo manual; 
cuando el trabajo se convierta no sólo en medio de vida, sino en la 
- -  - 

(40) MARX, Carlos y ENGELB, Federico.-Manifiesto Comunis- 
ta. pftg. 58. 

(41) MARUP, Qiarlo~.-Crítica dd programa de Gotha. pág. $3.84. 
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primera condición de la existencia; cuando con el desarrollo univer- 
sal de los individuos crezcan las fuerzas prad,udivas y las fuentes 
de la riqueza colectiva broten con más abundancia, sólo entonces, el 
estrecho horizonte del derecho burgués podrá ser superado y la so- 
ciedad podrá escribir en sus banderas, de cada uno según sus ca- 
pacidades, a cada uno según sus necesidades7' (42).  

Entre los rasgos de este segundo período se cuenta la extinción 
del Estado. Dice Engels: "Con la implantación del orden social so- 
cialista, el Estado se disolverá por si mismo y desaparecerá. . . . 
?vlientras el proletariado necesite todavía del Estado, no lo necesita- 
rá en interés de la libertad, sino para aplastar a sus adversarios, y 
tan pronto como pueda hablarse de libertad, el Estado como tal, de- 
jará de existir. Por eso nosotros propondríamos decir siempre, en 
vez de Estado, comunidad, una buena y antigua palabra alemana 
que equivale a la palabra francesa comuna" (43). 

Por consiguiente, los medios de producción que se encontraban 
en poder del Estado, pasarán a las comunidades o comunas -no 
sabemos que forma concreta tomarán- y ellas organizarán la vida 
económica sobre la base de exigir a cada uno según su capacidad y 
erdregar a cada un6 según su necesidad, substituyendo, por otra 
parte, la especialización del trabajador en un solo oficio, por un 
sistema que permita al mismo sujeto la alternación de su trabajo en 
industrial y agrbcola, intelectual y manual, etc., lo que envuelve, sin 
duda, un nuevo concepto y una nueva constitución de lo urbano y 
lo rural. 

Estas comunidades tendrán, en cuanto tales, el dominio sobe 
los medios de producción colectivos, y sus miembros, la propiedad 
privada, personal o familiar, sobre aquellos bienes de uso o consu- 
mo que requieren para su libre desenvolvimiento material y es- 
piritual. 

2.-LA PROPIEDAD EN RUSIA. 

Conyiene detenerse en la observación del sistema de propie- 
dad sovi'ético, ya que constituye el primer paso en el camino de 

(42)  MARX, Carlos.-Cirítiea del programa de Gotha pág. 85. 
(43) ENGE'LS, Federico.-Mtima del Programa de eotba. ph- 

gina 72. 



las formas colectivas propuestas por el marxismo. Así, por lo me- 
nos, afirman los comunistas. 

En todo caso, nuestra Única referencia será el texto de l a  Cons- 
titución Soviética del año 1936. No entraremos al debate acerca de 
la realildad rusa, de tal modo que nuestros juicios se ajustarán fun- 
damentalmente a los antecedentes proporcionados por dicho docu- 
mento. 

De acuerdo con él, podemos apreciar tres tipos diversos de pro- 
piedad que se complementan en la Unión Soviética. 

a)  La propiedad socializada. Comprende la propiedad del es- 
tado sobre ios medios de producción, y la de los Koljós, -conjunto 
de agricultores que explotan los campos colectivamente-, y asocia- 
ciones cooperativas, sobre sus empresas comunes, instrumentos de 
cultivo, ganado, etc. (44). 

b) La propiedad de la economía privada o personal. Se origina 
en el trabajo de campesinos y artesanos individuales, a quienes se 
les reconoce el derecho de poseer medios de producción que no re- 

--  

(44) y (43) ' 'La base eeonóonjca de La. U. R. 153 S. l a  comitituyen el 
sisitema socidista de  la  economía y lapiopiedad sociialista s1obi.e los im: 
trumentos y medios de producción, firmemente establecido como resul- 
tado de la liquidación del sistema capitalistla de la economía, de l a  
abalición de la  propiedad privada sobre los instrumentos y medios de 
producción y de la supresión de la explotiación del hom<bre por el hom- 
bre". Constitución de la  U. R. IS~. S. w t .  4. 

"La propiedad socialista en la U. R S. [S.. reviste, ya 1% forma de 
propiedlad del Estado, patrimonio del pueblo en su conjunto, ya la for- 
ma #de propiedad eoo~perativa koljosiania, propiedad de cada kaljós o 
de lae, iasochciones coperativas". Constitución de l a  U. R. S. 18. art. 5. 

"L8as empresas sociales en los koljoses y en las aisociaicione coope- 
rativm, con su inventario de bienes muebles y se movientes, h pro- 
ducción obtenida por los koljoses y lais orgasizacioneg cooperativas, 
así como sus edificios sociales, conlstituyen 1% propiedad común, socia- 
lista, de 10)s koljiolseis y de las organizaciones ~ooperativais". Cbnstitu- 
ci&n de La U. R. S. B. art, 7. inc. 1. 

J'Además del ingreso fundamental de l a  lelconom5a koljol%iana co- 
m6n, sada hogar koljosiano disfmta persoaa~mente, conforme 91 mta- 
tuto de 1a1 cooperativas agrícolas, de un peqnefio terreno contiguo a 
la uasa, y solbre este terreno posee, en propiedad pensonal, una econo- 
mía auxiliar, clasa viviendia, ganado productivo, aves de corral y y e -  
ros de kbnasza menudos". iCbnstitucibn de l a  U. R. B. S. &, 7. inc. 2. 

<'P,aralel%mente a l  sistema socilalista de la  economía, que es l a  for- 
ma dominante en Ba U. R. 15. S., 1% ley admite las ipequefiai feonomias 
privadas de los campesinos y artesanos indiviidualeis, basadas en el tra- 
bl jo  persoml y excluyendo l a  explotación del tr&bajo ajeno,'. Qonati- 
tución de la U. R. S. S. art. 9. 



quieran del trabajo ajeno. Junto a esto cabe señalar la propiedad 
familiar de cada hogar koljosiano sobre un terreno vecino a la casa, 
con todos los implementos necesarios a una economia reducida (45). 

c) La propiedad individual. Recae sobre bienes de consumo. 
Abarca los salarios y ahorros provenientes d d  trabajo, la casa ha- 
bitación, los objetos de uso cuotidiano y comodidad personal, y l a  
facultad de transferir en vida, y transmitir por herencia, el dominio 
de estos bienes (46). 

Hay en el sistema idescrito un derecho amplio a la propiedad 
privada sobre bienes de uso o consumo y sobre aquellos instrumen- 
tos de producción, personales o familiares, no colectivos, estando el 
propietario facultado para disponer de ellos. 

En cuanto a los medios de producción propiamente tales, se 
encuentran en poder de las comunidades que los trabajan -koljo- 
ses o asociaciones cooperativas- o bien pertenecen al Estado. 

La propiedad del Estado, de acuerdo con lo expuesto, deberi 
transformarse en propiedad comunal o de la comunidad. Las es- 
tructuras precisas de estas comunidades se establecerán, en concreto, 
conforme a las particularidades de cada pueblo o región. En este 
sentido, el pensamiento marrcista no estipula ni se amarra a ningu- 
na fórmula exclusiva o determinada. 

NATURAL Y PROPIEDAD. 

Con el fin de puntualizar la posición de Marx frente a la 
propiedad privada volveremos a señalar, desde otro punto de vista, 
el concepto del derecho natural. 

De acuerdo con él, las facultades que el hombre ejerce sobre 
los bienes materiales responden a dos necesidades. La primera, ne- 
cesidad de vivir. La segunda, necesildad natural del hombre de do- 
minar sobre la naturaleza. 

(46) ''El derecho de los ciudadanos a la p ro~~iedad  personal so- 
bre los ingresos y ahorros, provenientes de su t rabao,  sobr,e la e883 
vivienda y la economia dom'éisticla auxiliiar, sobre los objetos de la 
economía y uso dom6sticos y sobre las objetos de consumo y comodidad 
personales. lo mismo aue el dere'cho de herencia de la propiedad m~er- 
sonail de los ciudadanos, esthn protegidos por la leyr7. 0oGtifuei6n dé la 
U. R.. S. ;S. art, 10, 



L a  primera es "la necesidad primordial por excelencia" y da 
al hombre el "derecho a lo necesario1'. "En la medida de esta nece- 
sidad el derecho de propiedad es inviolable" (47). 

Siguiendo este raciocinio, Sertillanges O. P., escribe que el !de- 
recho de propiedad privada, "desde que ya no se trata de los bienes 
necesarios a la subsistencia humana, es únicamente justificado por 
las exigencias del bien común" (48). 

Y el padre Rutten O. P., resumiendo la doctrina católica y la 
de Santo Tomás acerca del fundamento natural de la propiedad 
privalda, dice: "El derecho de apropiación individual de los bienes 
que no son necesarios a la ,subsistencia humana, no es un derecho 
inherente a la naturaleza del hombre. Es un derecho justificado por 
motivos de oportunidad social. . . (49). 

Y bien, vimos más atrás que para Santo Tomás las prescrip- 
ciones de la ley natural en este orden, no obligan ni a un sistema 
de propiedad privada ni a un sistema de comunidad de bienes. El 
derecho natural sobre los bienes necesarios a la subsistencia huma- 
na se puede cumplir, pues, tanto en uno como en otro. Y una vez 
fuera del campo del derecho natural, Santo Tomás opta por el régi- 
men de propiedad privada, pero fundado en razones de convenien- 
cia o utilidad social, ya analizadas. 

Queda claro, entonces, el carácter y extensión que para el pen- 
samiento tomista y cristiano tienen, en el caso presente, el derecho 
natural. Sea en un sistema de comunidad o de propiedad privada 

(47) BAVAGÑAC, Aquile5.-Propiedad y Dtenecho Natural. pág. 
55. 

(48) cit. por SAVAGRAC, Aqui1es.-Prqiediad y Derecho Ns- 
tural. pág. 52. 

(49) cit. por SAVAGRAC, Aqui1es.-Propiediad y Derecho Na- 
tu~a.1. phg. 52. 

El mismo Rutten explica todavía más este punto: <'Cua11ido se 
t ra ta  de los bienes necesarios para que el hombre tenga aquellia sufi- 
ciencca de vida de la cual habL Bianto Tomb, la, propieda'd privada 
y person'ai es! para e l  homb~e un dereoho providencial y natnrall',.pero 
"cuando se trata de los bienes llamados ~su~erabundastes. mra dl8tin- 
guirlos de 1% Cienes indispenaalbles, In prop&dad privada. no Re jus- 
tifica sino .por las necesidad.es de buena administracibn". cit. por 
SAVAGNAC; Aqui1es.-Propiedad y Derecho Natural. pág. 51. 

Es otros términos, situados dentro de un régimen de pr~~piedad 
privada, la propiallad personal o individuial de casa sujeto se funda 
en la ley naturail sólo en cuanto comprende los bienes necesarios. 



dBce relación y comprende, sólo los bienes necesarios a una digna 
subsistencia (50). 

Es más, cuando León XIII argumenta en favor de la propie- 
dad privada, defiende un tipo de propiedad personal basada prin- 
cipalmente en el trabajo del individuo ". . .cuando en preparar es- 
tos b,ienes naturales gasta el hombre 18 industria de su inteligencia 
y las fuerzas de su cuerpo, por el mismo hecho se aplica a sí aque- 
lla parte de la naturaleza material que cultivó", ". . .no puede me- 
nos de ser conforme a la razón que aquella parte la posea el hom- 
bre como suya". " . . . Como Ios efectos siguen la causa de que son 
efdctos, así el fruto del trabajo es justo que pertenezca a los que 
trabajaron'' (51). 

Y Pío XII explícitamente afirma que el derecho natural de 
propiedad reconocido por la Iglesia consiste en el fruto natural del 
trabajo, producto de la actividad personal del propietario (52). 

Precisados estos conceptos, se advierte que, cuando Marx pe- 
netra en la estructura de la sociedad capitalista y estudia su for- 
mación histórica, desentraña el significado de la propiedad priva- 
da capitalista y descubre que representa la más absoluta negación 
de la propiedad personal basada en el propio trabajo. 

"La economía política -escribe- con,funde fundamentalmente 
dos clases harto distintas de propiedad privada: la que se basa en 
el trabajo personal !del productor y la que se funda sobre la explo- 
tación del trabajo ajeno. Olvida que la segunda no sólo es la an- 
titesis directa de la primera, sino que, además, florece siempre su 
tumba" (53). 

La  critica de Marx al sistema de propiedad capitalista o bur- 
gués no envuelve de ningún modo, a nuestro juicio, el rechazo del 

(50) Hemos seguido, respecto al a l a n o s  del derecho ntatural sólo 
sobre los biene,g, nece~arios, la exposición de S~ava,gñla~c. En su obra, ci- 
talda por nosiottros, y que constituye m o  d'e lo estudios más exbhusti- 
vois y bien fundados ;acerca del derecho natural y la propiedad, y d 
concepto cristiano de Bsta, podrán encontrarse mayores antecedente8 
relativort, a este particular. 

(51) LBON XII1.-Berum Novarum. pág. 23.2% 
(52) Ver el texto de Pfo XII en pág. 104. 
(53) MARX, Carlos.-El Clapitlal. p&g. 855. Tomo 1, Vol. 11. 



concepto cristiano de la propiedad privada tal como lo entiende el 
tomismo. 

Al revés, Marx considera esta propiedad personal como una 
condición necesaria para el libre desarrollo del individuo y mues- 
tra vivas simpatías por ciertas formas de propiedad medioeval que 
la hicieron realidad. 

Así, sostiene: "La propiedad privada del obrero sobre sus me- 
dios de producción es la base de la pequeíía industria, y ésta una 
condición necesaria para el desarrollo de la producción social y de 
la libre individualidad del propio obrero. Cierto es que este siste- 
ma de producción existe también bajo la esciavitud, bajo la servi- 
dumbre de la gleba, y en otros regímenes de anulación de la per- 
sonalidad. Pero solo Ilorece, sólo despliega todas sus energías, sólo 
conquista su forma clásica adecuada, allí donde el obrero es pro- 
pietario libre de las condiciones de trabajo manejadas por e1 mismo: 
el campesino dueño de la tierra que trabaja, d artesano dueño del 
instruinento que maneja como un virtuoso" (54). 

Hay en Marx una queja moral constante al narrar los mktudos 
utilizados para "destruir la propiedad privada basada en el tra- 
bajo" (55), y abrir paso, de este modo, al capitalismo. 

Es la época ya mencionada de la acumulación originaria dtl 
capital, ubicada entre la decadencia del mundo medioeval y la apa- 
rición del maauinismo. 

"La expropiación del proiductor directo se lleva a cabo -dice-, 
con el más despiadado vandalismo y bajo el acicate de las pasiones - - 
más infames, más sucias, más mezquinas y más odiosas. ~ a - ~ r u p i e -  
dad privada, fruto del propio trabajo.. . es devorada por la pro- 
piedad privada capitalisla, basada en la expiotación del trabajo 
ajeno, aunque formalmente libre" (56). 

Y es para restaurar la propiedad privada de tipo artesanal y 
campesino fundada en el trabajo, pero ahora sobre una base dis- 
tinta -trabajo colectivo en lugar de trabajo individual- de acuer- 
do con las nuevas realidades y condiciones creadas por el propio 
capitalismo, que Marx aboga por la supresión de la propiedad pri- 
vada capitalista. 

cree, además, que en tal dirección se (desarrolla, necesaria y 
naturalmente, la sociedad moderna. He aquí su pensaminto: "El 

(54) MARX, 0arlos.-El Capital. Tomo 1. Vol. 11. pkg. 852. 
(55) MARX, Carlos.-El Chpitlal. Tomo 1. Vol. II., phg. 851, 
(56) XARX, C1arlos.-El CoapitaJ. Tomo 1. Wol. 11. p&g. 852. 



monopolio del capital se convierte en grillete del régimen de pro- 
ducción que ha florecido con él y bajo él. . . .crece la rebeldía de 
la clase obrera, cada vez más numerosa y más disciplinada, más 
unida y más organizada por el mecanismo del mismo proceso ca- 
pitalista de p~oducción. . . .La centralización de los medios de pro- 
ducción y la socialización del trabajo llegan a un punto en que son 
ya incompatibles con su envoltura capitalista. Esta salta hecha añi- 
cos. Le llega la hora a la propiedad privada capitalista Los ex- 
propiadores son expropiados. El sistema de apropiación capitalista 
que brota del sistema capitalista de producción, y por tanto la pro- 
piedad privada capitalista, es la primera negación de la propiedad 
privada individual, basada en el propio trabajo. Pero la producción 
capitalista engendra, con la fuerza inexorable de un proceso natu- 
ral, su primera negación. Es la negación de la negación. Esta no 
restaura la propiedad privada ya destruída, sino una propiedad in- 
dividual que recoge los progresos de la era capitalista. Una pro- 
piedad individual basada en la cooperación y en la posesión colec- 
tiva de la tierra y de los medios de producción próducidos por el 
propio trabajo. La transformación de la propiedad privada dispersa 
y basada en el trabajo personal del individuo en propiedad privada 
capitalista fué, naturalmente, un proceso muchísimo más lento, más 
duro y más difícil, que será la transformación de la propiedad ca- 
pitalista, que en realidad 'descansa ya sobre métodos sociales de 
producción, en propiodad social. Allí, se trataba de la expropiación 
de la masa del pueblo por unos cuantos usurpadores; aquí, de la 
expropiación de unos cuantos usurpadores por 1s masa del pue- 
blo" (57): 

5.-LA CRITICA DE MARX A LA PROPIEDAD CAPITALISTA. SIGNIFI- 
CACION. 

Tal nos parece el sentido profundo de la crítica que Marx 
y Engels formulan a la propiedad capitalista, y su posición gene- 
ral respecto al problema de la propiedad privada (58). 

No podemos men0.s de ver en sus observaciones, primero, una 
vigorosa compenetración con la realidad, tal cual es, y luego, una 

(57) MARX, Carlos.-El Capital. Tomo 1. Vol. 11. gBg. 854. 
(58) En el Manifiesto Comunista Marx y Esgels abordan de un 

modo aimiir este mimo problema Alli se lee: <<El carácter distintivo 



defensa consecuente del contenido natural y humano de la pro- 
piedad. 

Para nosotros, es Marx,  mucho antes que los letrados y pro- 
pagandis ta~  burgueses que vociferan contra él, quien representa, 
aunque no lo haya pretendido jamás, una comprensión más clara, 
auténtica y adecuada a l a  realidad contemporánea, de l a  ley natu- 
ral en esta materia. 

En el mundo dominado por el capitalismo la propiedad pri- 
vada ha llegado a ser una  mera abstracción jurídica. 

En l a  realidad visible, palpable, de  campos y ciudades, este 
derecho, en verdad, para la gran mayoría no tiene expresión prác- 
tica. En los hechos está abolido, y precisamente, para los trabaja- 
dores. 

del comunismo no les l a  abolición de l a  propiehd en ~enera l ,  sino la  
abolición de la propiedad burgue~sa". . . '<,Se nos ha  reprochado de 
querer abolir Iia propiedad personalmente adquirida por el trabaúo, 
propiedad que se considera como la  base de toda liberbad, de toda ac- 
tividad, d e  toda independencia individual. iLia propiedad personal, 
fruto del trabajo y del rnxri t~l  giSe quiere hablar de la propiedtad del 
pequeño burgués, del pequeño labrador, forma de propiedaid anterior 
a Iia propiedad burguesial Wo tenemos que abolirla. El progreso de l a  
industrtat b ha abolido o elststá en camino die abolirla. m0 bien se quiere 
hablar &e la propiedad privada actual, a e  la propiedad burguesa7 &E8 
que el trabajo aeaLariado erea propiedad para el prolebariot De nin- 
guna manera. Crea el capital, es decir, l a  propiedad que explota al 
trabiajo asdarido, y que no puede acreeentarse sino a condición de pro- 
ducir más trabajo asalariado a fin i&e explotarJe de nuevo". pág. 48, 
49, 50, 51. 

Más adelante, el Mamifiesto, precimndo su pensamiento respecto 
de la pr~piedad que desea suprimir, dioe: "No quememos de ninguna 
manera abolir esta apropiación pensonal de 10s productos del trabajo, 
indispensables a la conservación y retpradueción de la vida humama 
. . .Lo que queremos les snprimir este triste nodo de iaprophaión, que 
hace que el obmero no viva sino p i r a  acrecentar el capital y no viva 
sino en tanto lo exigen los intereses de la clase dominiante". pág. 49. 

Y luego reprocha aJ mundo burgués, con cuhnta razón, &u hipocre- 
sía, al1 defiender en tono humanitario y compungido, un pretendido ré- 
gimen de propiedad privada, donde, para l a  infmensa mayoría de los 
hombres no existo la propiedad privada. ''E~stáis sobrecogidos de 
horror,  afirman Marx y Engels en el Mamifiesto- porque queremos 
abolir la propisedad priva& Pero en vuestra sociedad La propiedad 
privada está aboliliiia para las  nueve décimas partas (de sus miembros. 
PTecisiamente porque no existe para esas nueve d'écimas partes exisite 
para vos@tros. Nos reprocháis pues, el querer abolir una forma de pro- 
piledad que no puede existir sino a condición ide que la  inmenm magorfa 
sea priva& de toda propieaad. Efectivamente, eso as lo que- quere- 
ma5*'. páig. 50-51. 



San Pablo había dicho: "Quien no quiere trabajar tampoco 
coma" ( 5 9 ) .  En el corazón de la sociedad ca~italista está escrito. . , 
en cambio: Aquí nos organizamos de tal manera, que aquellos que 
no trabajan, y en cuanto no trabajan, es decir, en cuanto controlan 
y son el capital, racionan el sustento a la multitud de trabajado- 
res, mediante un sueldo o salario que, por lo general, apenas alcan- 
za para mantenerlos en vida. 

Hoy por hoy, la propiedad privada capitalista no es otra cosa 
que la base sobre la cual permanece una e~ono~mía enferma, insufi- 
ciente, ineficaz. Instrumento de dominio universal para las gran- 
des empresas y consorcios internacionales. Herramienta para que 
un puñado de manipuladores del dinero y el credito concentran po- 
deres e influencias de tal magnitud, que desvirtúan la ya escasa 
vida democrática posible en la sociedad burguesa. 

Esta propiedad no tiene arraigo en la naturaleza humana. Su 
arraigo reside únicamente en la naturaleza del capital. 

6.-LA TESIS DE LA PROPIEDAD COMUNITARIA. SU INTENCION. 

Fluye >de los principios de derecho natural tratados -es nues- 
tra opinión- que lo distintivo y característico de una posición 
inspirada en el pensamiento cristiano, frente al problema del ré- 
gimen de propiedad recomendable a un estado social, no es la de- 
fensa de un sistema determinado, cualquiera que sea, pretendiendo 
que sólo ese cabe dentro de los moldes de un concepto cristiano de 
la propiedad. 

Por el contrario, trata de concebir un régimen que, atendida la 
realidad temporal, haga posible de una manera efectiva las pala- 
bras del Creador y los dictados de la ley natural, cuando estable- 
cen que los bienes de la tierra son para la utilidad comiin 'd'e todo 
el género humano. 

Este régimen puede variar de acuerdo con las condiciones de 
las distintas épocas. Una organización económico-social basada ya 
sea en la propiedad privada, en un sistema comunitario, o en otro, 
que no satisfaga suficientemente este principio esencial, merece ser 
cambiado. 

Tal nos parece el caso del actual régimen de propiedad privada 

(5!9) , S A N  PABLO.-Epístola 11 a 10,s Tesalonicenees. 111, 10. 



capitalista. El Padre Riquet S. J., señala: ". . .la p r q i e d d  pri- 
vada no se justifica sino en la medida que ella permite 8ceguar 
una valoración y una ordenación justa de las riquezas &estina- 
das a la utilidad común" (60). 

Todo el proceso humano, social y técnico del mundo capitalis- 
ta, nos ha conducido a la situación histórica más revolucionaria que 
conoce la humanidad. 

El hecho más visible y directo que emana ,de esta tensión re- 
volucionaria -de ía que ningún país escapa- es la culminación 
de la lucha en que están empeñadas las fuerzas trabajadoras, que 
buscan nuevas estructuras en e1 campo de la producción y distri- 
bución de los bienes. 

Ante esta perspectiva surge la tesis de la propiedad comuni- 
taria. Ella pretende, por una parte, ser la adecuación a los tiempos 
presentes del concepto tomista de la propiedad, en cuanto ella busca 
un régimen que restaure, en la práctica, para todos los hombres, 
la propiedad privada fundada en el trabajo del propietario. Y con 
este fin establece, sobre cierta categoría de bienes, propios de la  
economía moderna -los medios de producción de caracter colec- 
tivo- la pr0pieda.d comunitaria del conjunto humano que con ellos 
traba,ia. 

Por otra parte, esta tesis tiene en cuenta las experiencias socia- 
listas en desarrollo, que importan, en todo caso, un camino reco- 
rrido cuyo significado para el mundo junto con sus enseñanzas, 
creemos está m las posibilidades de superar, en el futuro, el colec- 
tivismo estatal de que ellas han abusado. 

7.-PRINCIPIOS ESENCIALES DEL COMUNITARISMO. 

Los principios fundamentales del régimen de propiedad comu- 
nitaria pueden enunciarse del modo siguiente. 

a) Abolición de la explotación del hambre por el hombre en 
el plano de la producción y de la distribución o comercio, mediante 
una nueva organización de la vida económica y social que esta- 
blece la propiedad comunitaria de los trabajadores, o de las comu- 
nidades de trabajo, sobre los mefdios de producción, o, más claro 
sobre lo que en lenguaje capitalista se designa con el nombre gené- 

(60) Articulo de RIQUET, M. en el peribdico uni~~ersitacrio <'(;la- 
ridad". Abrii de 1949. p&g. 3. 



rico de capital, -fábricas, maquinarias, tierras, dinero acumulado, 
etc.-, todo aquello que por si mismo es incapaz de producir algo, 
pero que gracias al trabajo asalariado existente en la sociedad ca- 
pitalista, se opera el milagro de su extraordinaria fecundidad. 

b) No se admite la propiedad individual de los medios de pro- 
ducción de carácter comunitario o colectivo, porque ella acarrearía, 
inevitablemente, la vuelta al sistema asalariado de tipo capitalista, 
o sea, la vuela al capitalismo. 

La propiedad individual o personal se extiende sólo a los bie- 
nes de consumo, vale decir, aquellos que tienen una finalidad de 
uso v no de lucro. 

c) El ahorro individual es, en el régimen comunitario, consi- 
derado legítimo, en la medida que no conduce a la explotación del 
hombre por el hombre; en otras palabras, en la medida que no se 
transforme en medio de producción de caracter social. En el ré- 
gimen comunitario el capital, -concepto que usamos para mayor 
claridad pero que carece de sentido en un sistema comunitario-, 
no recibe interés y su utilización- excluye el provecho individual. 

Procede aclarar algo respecto de la propiedad comunitaria so- 
bre los medios de producción.. 

Dadas las condiciones técnicas existentes, es imposible hoy la 
producción de tipo artesanal. Las grandes empresas que caracteri- 
zan la industria y la. agricultura modernas no pueden ser trabajadas 
aisladamente. La propiedad sobre las materias primas y medios de 
producción 'debe, pues, fundarse en el trabajo común o colectivo de 
grupos más o menos numerosos. 

Esto, sin embargo, no significa que los bienes de consumo, que 
son los esenciales para la mantención de la vida y el desarrollo 
plenamente humano de cada individuo y de los que de él depen- 
den -familia-, deje de ser \de tipo personal o privado que es el 
más adecuado a estos fines. Y entendemos aquí, la casa, los ali- 
mentos, los bienes personales, etc., lo cual como es natural no puede 
ser uniforme, sino variable de acuendo con las necesidades de cada 
cual. 

En la propiedad comunitaria sobre los instrumentos de pro- 
ducción, que puede realizarse en múltiples formas, pero que en la 
medida progresiva de su mayor perfeccionamiento y desarrollo se 
expresará más bien a través de comunidades de trabajo que de la 
colectividad social, la propiedad  del patrimonio comunitario está 
radicada en la comunidad misma en cuanto tal, y no en los indi- 



viduos. Las justas diferencias que originen distíntas necesidades 
cntre los diversos particisantes de la comunidad de acuendo con 
las responsabilidades propias de cada uno, se establecen en el plano 
de la dirección y participación en las utilidades, pero no del do- 
minío. 

Interesa destacar que en este sistema las comunidades son los 
dueños reales, y en ningún caso se debe asociar a cualquier clase 
de comunidad, por más amplia que sea, la imagen del Estado ca- 
pitalista, burocrático e inepto, que está destinado a desaparecer. 

La  propiedad personal e individual, en e1 régimen comunita- 
rio, puede aún extenderse sobre ciertos medios de producción, siem- 
pre que éstos no sean de carácter comunitario, es decir, que para 
ponerlos en movimiento, para hacerlos funcionar normalmente, no . 
requieren el esfuerzo conjunto de muchos trabajadores, sino que 
basta el trabajo de su propietario o familia. 

E1 principio básico que debe quedar a salvo y que representa 
la esencia misma del comunitarismo, es que sean las mismas manos 
!as que ponen el trabajo y el capital. Que el trabajo -conjunto de 
trabajadores organizados- elemento humano de l a  economía, sea 
el dueño de los capitales o instrumentos de producción. 

Evidentemente, en un régimen como éste. el capital no ten- 
dría interés, pues pertenecería al trabajo organizado, que sería, por 
tanto, dueño (de los frutos y en consecuencia de  cualquier tipo de 
interés. 

El Padre Lebret O. P., que ha penetrado con singular profun 
didad el problema de la propiedad comunitaria, escribe sobre ella: 
"Los argumentos dados corrientemente en favor de la propiedad se 
encuentran privados de valor. Se dice propiedad cuando habría que 
decir concesión institucional de seguridad. Seguridad en el uso del 
instrumento y en el ejercicio de la profesión, seguridad de obten- 
ción de e a  cantidad suficiente de productos vitales, seguridad de 
gwe de una habitación decente, seguridad de libertad. Tales segu- 
ridades no podrán obtenerse, en lo sucesivo, sino que en un régimen 
más o menos comunitario, cuyas modalidades de realización po- 
drán, por otra parte, variar hasta el infinito" (61). 

(61) LEBRET, Louis Jos1eiph.-<'Los cristianos frente a1 coma- . . 
nismo y (al a'nticornunismo>', en-política y Espíritu. N9 33. Junio de 
1948. pág. 127-128. 



8.-FUNDAMENTOS DE LA PROPIEDAD COMUNITARIA. BIENES DE CON- 
SUMO Y MEDIOS DE PXODUCCXON. 

El comunitarismo ha tomado conciencia de todo el proceso 
histórico representado por el advenimiento y desarrollo del mundc 
capitalista. 

Comprende que la revolución realizada por la ciacia y la téc- 
nica, en el plano de las cosas materiales y de las realidades psico- 
lógicas, de un siglo a esta parte, es tan inmensa; y que el creci- 
miento en la conciencia humana de 10s conceptos de solidaridad y 
justicia sosial se ha acelerado y clarificado tanto en estos Últimoi 
tiempos, pasando de las mentes de algunos pensadores a encarnarse 
de tal manera en la visión vital del hombre común, constituyenldo 
ya, una fuerza histórica de tan tremenda actividad, que todo ello 
impedirá mantener por más tiempo la manifestación de un dere- 
cho de propiedad cuyos cimientos están destruídos, sus posibilida- 
des agotadas, y sólo subsiste como una traba mañosamente defen- 
dida que obstaculiza el progreso moral y material del hombre. 

Ya señalamos la distinción entre bienes de consumo y medios 
de producción. Cabe agregar, que mientras los primeros, a pesar 
de las lógicas variaciones experimentadas, son hoy esencialmente 
semejantes a los de hace cien, quinientos o mil años, en los medios 
de producción, en cambio, se ha operado una transformaciVn fun- 
damental en relación con los existcntes en el munldo hasta doscien- 
tos años atrás. 

En épocas pasadas eran bienes de producción la tierra, por 
un lado, y ciertos instrumentos pciueños, rústicos, sencillos, con los 
cuales cada hombre trabajaba individual y aisladamente, aplicán- 
dolos a la tierra o a trabajos de artesanía, por otro. 

En la actualidad, a causa del maquinismo y de la técnica, es- 
tos bienes son de una estructura totalmente ldiferente, y la forma 
como los hombres trabajan con ellos tambi&n lo es. El maquinismo 
moderno, industrial y agrícola, la división y racionalización del 
trabajo exigen agrupaciones de grandes, medianos y pequeños con- 
juntos humanos, que son como las células de una nueva organiza- 
ción social. 

Entre los hombres que integran estos núcleos se crean vínculos 
no sólo por aplicar su común esfuerzo a una misma tarea produc- 
tiva sino que, además, por el papel que desempeñan dentro d.d todo 
social, y por la significación vital que para cada uno de ellos tiene 



este sistema de trabajo. Vínculos, no sólo 'de tipo contractual más 
o menos superficiales destinados a producir determinados bienes 
materiales, sino, también y principalmente, de carácter estructural, 
psicológico, econGmico, social y moral. 

Y es.evidénte que a esta complejísima realidad en la que está 
envuelta y comprometida la vida misma de los que en ella parti- 
cipan no puede aplicarse el simplista derecho de lo mío y lo tuyo. 

Estamos aquí en presencia de una institución dc trabajo y de 
vida -la empresa industrial y agrícola- peculiar y característica 
de la sociedad moderna. Los hombres que en ella se juntan y co- 
nocen no lo hacen por un mero acuerdo voluntario, por un contra- 
to. Al contrario. Btin respondiendo ohligadamente a una necesi- 
dad ineludible de la humanidad actual, 

El sentido profundo de esta institución a la cual se incono- 
ra, además, el progreso técnico y científico que va siendo conquis- 
tado. no puede ser otro que el servicio d d  bien común y, a través 
de él. del desarrollo personal de cada ser humano. 

Para lo cual se impone la concepción comunitaria de la pro- 
piedad. "Hay que afirmar que existen bienes no apropiables en el 
sentido verdadero de la palabra. Es el caso de l a  empresa, que se 
encuentra en el orden de la comunidad y no en el de la propiedad. 
Cuando los bienes de producción forman parte efectiva de una em- 
presa, ya no se pugde hablar mBs de pro~iedad; se trata aquí sim- 
plemente de determinar los podéres que sobre estos bienes tienen 
cada uno de los elementos de la empresa" (6).  

I 
Tales son, a juicio nuestro, y en sus rasgos salientes, los fun- 

hdamentos morales, sociales y hasta cierto punto, técnicos, de la pro- 
' piedad comunitaria. 

El agotamiento y las contradicciones insalvaMes de las for- 
mas de producción capitalista con su cortejo de  trastornos e inse- 
guridad permaneotes, y la ascensión histórica del movimiento pro- 
letario que no podrá ser contenida son en síntesis, los fundamentos 
económicos e históricos de la propiedad comunitara. 

(62) SERRIER, Nicolás.- ' H.urnanisme Ouvrier ", en ' ' Temoi- 
gnages". Enero de 1848. pág. 15, 
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Entramos a una edad del desarrollo de la humanidad en que 
el mundo de1 trabajo exige su total reivindicación. Toda expresión 
teórica 'de esta realidad que no se atreva a llegar hasta sus últimas 
consecuencias, está destinada al fracaso y a ser superada por 10s 
hechos. 

Sería insensato suponer que un movimiento histórico de esta 
envergadura va a concluir en alguna de l a  variada gama de refor- 
mas de la empresa, participaciones, co gestiones, y demás ofreci- 
mientos que se proponen como solución. E incluso, l a  misma pro- 
pi2dad comunitaria se falsifica al plantearla en el terreno de l a  
reforma de la empresa. Accident~lnlent~ es también eso, pero su 
significado profundo es que representa el objetivo más discemible 
y cercano de una revolución total de la vida temporal que marca 

' el fin de una era y el nacimiento de otra. 

- 
(63) "ISfi el obrero reclama la de su trabaljo, si no 

quiere que los instrumentos de producción que sirven para todo el 
mundo sean indefinidamente propiedad de unos cuantos, esta trana- 
formación social es reclamada según 'ellos por razones morales cuyo 
conjunto constituye une verdadera ética idel trabajo. Transformación 
que implica algo más que un arreglo económico y que va acompaaiada 
en espíritu por la creación de una nueva civilización que declamaas 
al trabajo como valor supremoJJ. BORNE, E. y HENRY, F.-El Tra- 
bajo y el hombre. pág. 15-16. 
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